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I.- LA MUJER EN LAS SOCIEDADES PRIMITIVAS , 

De todos los tiem~os ~rehist6ricos, el que sin 

duda !?royecta la imagen m&s clara es el de Neandert.la de E!!, 

ropa Occidental, que existi6 hace 25,000 a 20,000 años. o~ 

rante ~l, el clima de frío a muy fr!o. En los periodos 

fr!os era muy riguroso, sobre todo en las planicies de la -

Europa Oriental; a pesar de ello, muchos 9ueblos siguieron 

viviendo allí. Algunos constru1an sus hogares en depresio

nes poco profundas cavadas en el suelo y techadas con pie-

les u otros materiales. Todav!a pueden verse los vagos ca~ 

tornos de muchas de estas chozas hundidas. Lo interesante 

son las figurillas femeninas qu~ donde más suelen abundar -

es en sitios como ~stos, y que a menudo se encuentran cerca 

de las ~aredes o enterradas junto a los fogones. 

Por estos hallazgos se hace evidente que esta

ban estrechamente relacionadas con la vida diaria de quie-

nes las hac!an y tienen un significado muy distinto del ar

te paristal. Especulando sobre su ~rop6sito, varios auto-

res han propuesto diversas teor1as. Para Johannes Maringer, 

indican un cambio en la Condici6n de la Mujer, y cree que -

la combinaci6n del clima y una vida relativamente sedenta-

ria explica ese cambio. Cuando los seres humanos se asien-
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tan en un lugar durante largos períodos, el hogar se torna 

importante, y suele considerarse c:r.ue el mantenimiento de e~ 

te es 9rerrogativa de la mujer, En el fr!o de la etapa 

oriental la mujer tenia que 9lanear, racionar y almacenar -

los v!veres a fin de que el grupo pudiera ?asar el invierno. 

Las Mujeres se ocuparí~n tarnbi~n de hacer la ro~a del gru~o. 

M&s tambi€n el papel de la Mujer ?Udo volverse 

im9ortante a causa de su funci6n procreadora. Los miste--

rios de la fecundidad y el nacimiento, tan íntimamente rel~ 

cionados con ella, no s61o la hicieron guardiana del fog6n 

y el hogar, sino de la vida misma. SeCTÚn algunos, las fig~ 

rillas femeninas son objeto de culto ~presentan a los ant~ 

pasados tribales de las que desciende el gru~o, que les ga

rantizan la continuidad, que acrecientan su poblaci6n y el 

nümero de animales que cazaban. Pero se ignora si se les -

adoraba como dioses o s6lo se les veneraba como amuletos. 

En la vida del Arte Paleolitico, casi no apar~ 

ce el hombre ~aleolitico. Rara vez figura en las pinturas 

rupestres, y cuando lo hace, suele ser como una figura de -

9alo o disfrazado de animal, 0.UiZ~ porque la~ pinturas se -

consideraban una magia poderosa y al ex~onerlas en las par~ 

des ~adía ser Deligroso para el hombre as! representados. 

Pero de las Mujeres hay varios ejemplos, lo bastante pe~ue

ñas para que las llevaran diversas tribus, parece ser que -

la Mujer fue motivo de veneraci6n y, por sus senos y canto~ 
nos voluptosos, quiz& haya sido figura de fecunidad. (1) 

(1) F. Clark Howell. "El Hombre Prehist6rico". P;j.g. 151 
Editorial Latina. M~xico 70 
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La inferioridad f!sica de la mujer, que en la 

actualidad ha perdido casi toda su importancia, fue, sin e~ 

bargo, factor determinante de su.posición social. Esa deb! 

lidad pudo constituir un factor negativo en la ~poca en que 

era necesario blandir pesadas mazas para hacer frente a las 

bestias salvajes. Posteriormente, las condiciones de la v! 

da n6mada obligaron a las mujeres a marchar con su tribu, 

imponi~ndoles, además de las tareas propias de su sexo (cu! 

dar niños, preparar alimentos, confeccionar los vestidos) , 

una vida dura y semejante a la de los hombres. Cuando los 

pueblos n6madas se convirtieron en comunidad sedentarias, -

adquirieron, tambi€n conciencia de su propio porvenir. (2) 

Es dificil formarse una idea de la condición -

de la mujer en el período que precede a la agricultura; sin 

embargo, par~ce ser que en muchos casos las mujeres eran -

bastante robustas y resistentes, participando en las exped! 

cienes de los guerreros, de acuerdo con los relatos de Hor~ 

doto y con las tradiciones que nos hablan de las Amazonas, 

conjunto de mujeres guerreras que las tradiciones suponen -

o~iundas del caacasoy que llegaron a fonnar un pueblo en el 

pronto euxinio, a orillas del Termod6n cerca del Trobusoda 

y cuya principal 9oblaci6n era Temisoira. El Estado estaba 

regido por una reina y en ~l no se admitia ningdn hombre. 

Solamente para perpetuarse, admitían una vez al año, el tr~ 

to con los hombres gargáneos, pueblos que estaba inmediato. 

Cuando les nacian los hijos o hijas, se los enviaban a los 

gargáneos o los mataban salvando dnicamente a las hembras -

bellas y fuertes. Estas hijas eran educadas varonilmente, 

adiestrandolas en el ejercicio de la caza y de la guerra. 

(2) LO esencial de los conocimientos actuales en forma cla
ra, substancial y amena. Enciclopedia Ilustrada Cumbre, 
g&g. 393. Edit. Cumbre, S.A. M~xico, 1965. Sa. Edici6n 
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Erán hermosas, altas, duras de car~cter audaces. Las Amaz~ 

nas o lanza arrojadiza. Herodoto fue el primero que se re

firio a estas tribus guerreras. (3) 

Respecto a la supervivencia encontramos igual

mente necesarios tanto al hombre como a la mujer y aan po-

dr1a suponerse que, en ciertos estados de abundancia alime~ 
ticia su papel protector nutricio haya subordinado al macho 

a la mujer. En esta época no hay ninguna institución que -

marque la desigualdad de los sexos; no hay propiedad, no hay 

herencia, no hay derecho, y en el momento en que las tribus 

se convierten en n6madas a sedentarias, se transforman en -

agricultores. Al llegar a este punto, las opiniones se co~ 
tradicen; por una parte se afirma que la maternidad se con

virti6 en una funci6n sagrada. Y por otra vernos, como esta 

misma función sirvió de pretexto para iniciar a la mujer en 

la servidumbre; ésta era su supuesta inferioridad por sus -

particularidades como ser sexual. se dice en los tiempos -

primitivos, cuando la mujer estaba en condiciones análogas 

a las del hombre, durante el periodo de embarazo, parte y -

crianza de los hijos se somet1a al apoyo, al socorro y a la 

protecci6n del hombre, en estos tiempos en que la lucha por 

la existencia revest1a sus formas más crueles y salvajes, -

se dice que la necesidad de proteger a la mujer condujo a ~ 

un cdmulo de violencias en contra del sexo femenino y sobre 

todo, al exterminio de las niñas recien nacidas y al rapto 

de mujeres. 

Muchos primitivos ignoraban la participación -

de los hijos, y consideraban a ~stos como reencarnación de 

larvas ancestrales, siendo que en las tribus hab!a frecuen-

(3) Saine de Robles. "Ensayo de un Diccionario de Mujeres -
ci;lebres". P:ig. 44 
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tes carest1as, se ve!an en la necesidad de desembarazarse -
de todo retoño que necesitara de cuidados delicados. Las -

niñas recién nacidas eran ese estorbo y las suprim!an al n~ 

cer, dejando s6lo el corto nGrnero que se destingu!an por su 
vigor y que era indis9ensable para la reproducci6n de la e~ 

pecie. As! se explica la costumbre que afin se conserva en 
muchos l!rnites de As!a y Africa, de matar al nacer la mayor 
parte de niñas, costumbre que erróneamente se les ha atri-

buido a los chinos. Suerte análoga corrían los niños que -

nac!an contra hechos, anunciando lo que sería una carga, 
eran suprimidos. Costumbre que tubo gran givor en muchos -

Estados de Grecia y de Esparta; otra de las causas por las 
que mataban a las niñas era que dado que en las batallas m~ 
r1an muchos varones, trataba de evitar la desproporción nu
merica de los sexos a 

Por ~stos tiempos la promiscuidad privaba y de 
esta suerte la mujer pertenec1a a la horda sin derecho a 
elegir ni escoger a un hombrea Serviánse de ellas como de 
cualquier objeto, y este sistema de uniones caprichosas di6 
por resultado la existencia del derecho materno (ginecocra
cia), que se conserv6 durante mucho tiempo y en algunos pu~ 
blesª Segdn Estrab~n, reg!a entre los lidios y loorios, y 

se ha conservado hasta nuestros d!as en la Isla de Java, e~ 
tre los hurones, los iroqueses y en muchas del Africa cen-
_tral. En tal virtud, los hijos eran propiedad de la madre 
ya que el padre era ignorado a causa del continuo cambio de 
var6n. (4) 

(4) Dossier. "La Liberaci6n de la Mujer". Pág. 5 
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El derecho materno se ha conservado aún en 

las costumbres de al9unos pueblos, exist~endo en ellos la -

propiedad privada y el derecho de herencia bien definido; -

es decir, constituy6 ley al orden de sucesi6n por la mujer. 

La existencia del derecho materno fue lo que di6 por resul

tado que ~sta llegase al ejercicio del poder. Desde un 

principio se estableció diferencia de rango entre las muje

res robadas y las de la tribu, y a falta de descendientes -

varones, se entreg6 el poder en manos de la hembra que reu

niese las cualidades para ej~rcer. Admitida la excepci6n -

se convirtió en costumbre reconoci€ndose el derecho a gobe~ 

nar tanto a los hombres como a las mujeres. 

La mujer tuvo que imponerse adn estando en mi

nor!a, y donde la poligamia, ced!a el puesto a la polian--

dria. La poligamia es uno de los fen6menos que la historia, 

nos muestra con más claridad en su evoluci6n. En este tipo 

de familia se puede hablar de dos aspectos: La poliandria, 

en la que una mujer tiene varios maridos, es un tipo de fa

milia que lleva al matriarcado. La mujer se convierte en 

el centro de la familia, ejerce la autoridan, fija los der!::_ 

chas y obligaciones de la ac~Jcend~nr.ia y ,por ~~~o gl paren, 

tesco se determina por la linea femenina. Re considera que 

esta etapa por la que pas6 la familia se acentda en la ~~o

ca en la que el hombre se convierte en un grupo sedentario, 

esto es.· cuando aparece la agricultura y la ganader!a en 

forma incipiente; la mujer se convierte en el principal 

agente econ6mico y efectivo, dado que el hombre continúa d!::_ 

dicado a actividades peligrosas como son la guerra y la ca

za que lo llevan a una permanente eliminaci6n. La poliga-

mia se da cuando un hombre tiene varias mujeres, fen6meno -

social mucho más aceptado, que inclusive en la actualidad -

se observa en los pa!ses musulmanes. (5} 

TS> Jorge sánchez Azcona. "Familia y Sociedad". Pág. 18 
Edit. Joaqu1n Nortis, S.A. la. Ed. México, 1974 
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Se estimaba en este tipo de sociedades que la 

mujer no debía ser virgen para ~ue la infiltraci6n fuese -

m§s fácil; pensaba que esta se lleva a cabo por la boca 

o por la nariz; la desfloraci6n aquí es secundaria y nunca 

patrimonio del marido. Muy a menudo las niñas pertenecían 

al clan de su madre llevaban su nombre, y gozaban del mismo 

modo de la tierra que poseía el clan. La propiedad se tran~ 

mit!a entonces por intermedio de las mujeres; por ellas se 

aseguraban los campos y las cosechas a los miembros del --

clan. 

M1sticamente la tierra era pro~iedad de las m~ 

jeres que tenian una autoridad legal y religiosa. El régi

men del derecho materno se caracterizaba por una verdadera 

incorporaci6n de la mujer a la tierra. 

El agricultor admira el misterio de la fecundi 

dad, sabe que ~l mismo ha sido engendrado por el vientre m~ 

terno, la naturaleza entera se le presenta como una madre; 

la tierra es mujer, y la mujer est! habitada por las mismas 

fuerzas oscuras de la tierra. Era frecuente escuchar las -

sdplicas que se le hac1an a la mujer diciéndole que bajo la 

protección de Dios fuera f~rtil y tuviera sus frutos de 

acuerdo al modo de los ho:nbres. 

La industria dom~stíca que empezaba a nacer se 

encontraba a cargo de la mujer. Tej!an tapices, colchas y 

labraban vajillas. El comercio estaba en sus manos: pues -

ellas eran las que hac1an el intercambio de mercancías: por 

lo tanto, mantenían el clan, y de su trabajo dependían las 

niñas, las cosechas y toda la prosperidad del grupo. En -

las viejas cosmogonías vernos corno un mismo elemento tenía -

una doble encarnaci6n a la vez: macho y hembra. 
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As! entre los babilonios, el oc~ano y el mar -
son la doble encarnación del caos C6smico, y cuando el pa-

pel de la mujer se torna más importante, absorve por compl~ 

to la parte del otro. Aparecen las divinidades femeninas a 

través de las cuales se adora la fecundidad. 

En Susa, tenemos la imágen de la gran diosa a 

veces vestida y a veces desnuda; es también la reina del -

cielo, la em~eratriz de los infiernos. crea la vida en to

das ~artes; y si rnata, resucita. Reina sobre toda la Egei

da, Siria, Anatolia y sobre toda el Asia Occidental. En B~ 

bilonia se llama Ichtar, entre los pueblos sem1ticos Astar

té y entre los griegos Gea, Rhea o Gibles; en Egipto, Isis 

y todas las divinidades machos le est~n subordinadas. 

No hay literatura de ese tiempo; sin einbargo, 

de las épocas patriarcales se conservan monumentos y tradi

ciones en las cuales el lugar de la mujer era muy importan

te. Las grandes figuras de Hadea y Niobe evocan los tiem-

pos en que las madres consideraban a sus hijos como propios. 

Andr6rnaca y Hécuba en los poemas homéricos tienen una impo~ 

tante caracter1stica. 

Estos hechos llevan a suponer que existía en -

los tiempos primitivos un reinado de las.mujeres. En las -

colectividades donde tenia una gran libertad actual la mu-

jer, el marido tiene grandes responsabilidades respecto de 

los hijos, éstos no pertenecen a su clan y sin e'llbargo, él 

los cuida y alimenta; entre marido y mujer se crean lazos -

de cohabitaci6n, de trabajo y de intereses comunes. 

Al lado de la Diosa-Madre surge un Dios, hijo 

o amante, que le es todav!a inferior y está asociado a ella. 
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El también encarna la idea de fecundidad. Un toro, el Nin~ 

tauro; muere en atoro y nace y renace en la primavera des-

pués que la esposa-~adre ha consagrado sus fuerzas a reani

marlo. 

En Creta aparece la ~areja que se encuentra en 

todas las costas del Mediterráneo: en Egipto son Isis y Ho

rus; en Fenicia, Astarté y Adonis Rhea y Zeus, en Grecia, -

en Egipto, ti.et y Ra1 en Babilonia Ishtar y Bel-Harduk. 

En el momento en que se estableció una situa-

ci6n duradera y se di6 origen al matrimonio, el hombre imp~ 

so a la mujer el deber de 110 aceptar más caricias que las -

suyas; imponiéndose él en cambio Ol considerarla como es~o

sa, conservarla y proteger a los hijos; reconociéndolos co

rno su legitima prole. La mujer juzgO esta situaci6n más -

ventajosa dice Babel. Desde el momento que el hombre tuvo 

una esposa, deseo tener una morada. Se construy6 una choza 

a la que retornaba despuAs de pescar y cazar; a la mujer le 

correspondía quedarse en la-casa, y aqu! a?arece la prime

ra divisi6n del trabajo. Se substituye la filiaci6n uteri

na por asignaciOnr el padre retiene los derechos y los 

transmite. 

Vemos que la transición de una ~poca matriar-

cal a una patriarcal se encuentra caracterizada por la in-

versi6n de los papeles. 

El derrocamiento del derecho materno fue la -

gran derrota histórica del sexo femenino en todo el mundo. 
(6) 

(6) Arianna Stassionopoulos. "La Mujer Femenina". Pág. 8 



En las Ewn~nides de Esquilo, Apolo establec!a 

que la madre no engendraba a su hijo, sino solo fung!a como 

una depositaria del gérmen por mandato de los dioses y el -

que en realidad lo engendraba era el padre. 

En el dra~a de las Euménides se ilustra acerca 

del triunfo del patriarcado sobre el derecho materno; O~es

tes asesina a Clitemnegtra. 

El derecho paterno queda claramente estableci

do en el momento que se elaboran los cOdigos. Estos dan a 

la mujer una situaci6n subordinada considerándola con la -~ 

misma benevolencia con que se trata a los niños y al ganado. 

La mujer representaba un papel muy especial, pues se dedic~ 

ba no solo a cuidar a los hijos sino que tej!a telas, cons

tru!a chozas1 cuando empez6 el cultivo de la tierra y se i~ 

vent6 el arado fue la primera bestia de carga y asimismo lá 

incumbi6 al cuidado de recoger las cosechas. Se le oblig6 

a abstenerse de toda relaci6n con los demás hombres y se le 

confin6 a la choza; el aislamiento de la mujer debió apli-

carse con más rigor en Oriente, donde a causa del clima se 

mostraba los apetitos sexuales ~ás tempranamente. 

Se convirti6 en objeto de cambio muy buscado, 

puesto que se negociaba con el 9adre o propietario de la j~ 

ven, y a cambio se obten1a ganado, fruta etc, se dispon!a 

libremente de tal forma, que ~od!a proteg~rsele o repudiar

la como mejor le pareciera. 

En el momento que contra!a matrimonio, su vida 

se dividía radicalmente en dos partes; del amparo del padre 

pasaba al del marido. Entre los griegos esta separaci6n se 

simbolizaba en la costumbre de quemar en la puerta de la c~ 
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sa del marido, el carro con dos ruedas, ricamente adornado, 

que hab1a llevado a la novia y a su dote. Tan codiciada -

era la ~osesi6n de la mujer que la compraba o la robaba, -

siendo este último método el más practicado, por ser el m~s 

barato. La historia del robo de las sabinas ~or los roma-

nos, es el ejemplo del rapto en gran escala. 

Entre los araucanos el rapto se ha conservado 

aGn como signo Chile meridional. La costumbre establecía -

que la j6ven en el momento de ser raptada y transpasados 

los linderos del bosque, el matrimonio se consideraba cons~ 

mado; la selva virgen era la cámara nupcial, cuyo ingreso -

consagraba la unión. 

Las Leyes del Mana la definen como un ser vil 

a quien es necesario tener en esclavitud; el Código Romano 

la pon!a bajo la tutela proclamando su imbecibilidad. El -

Cor:in la trata con el más absoluto desprecio. 

Sin embarao, el hombre sabe que la mujer le es 

indispensable para perpetuar su existencia; y en la medida 

que ella accede a incorporarse a la sociedad. es tratada -

con m~s consideración. Esta idea se expresa en las Leyes -

del Mana. "Por un matrimonio legitimo, una mujer reviste -

las mismas cualidades que su esposo, semejante al r!o que -

se pierde en el mar, y despu~s de su muerte es admitida en 

el mismo paraiso celeste". Asociada al culto, hasta puede 

desarrollar un papel importante; la flamina en Roma en la -

India. 

A trav~s del matrimonio la mujer ya no es pre~ 

tada de un clan a otro; es anexada totalmente al grupo de su 

esposo; ~ste le impone sus divinidades y los niños que enge~ 
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dra ella son propiedad del marido. En caso de heredar, se 

transmite la riqueza de la familia paterna al marido ·:· por 

lo que ia·mujer se encuentra exclu!da de la sucesi6n y no -

contando con ninguna posesión: forma parte del patrimonio -

del marido. 

En los pueblos civilizados el suelo era propi!:. 

dad colectiva, a condici6n de los pastos, y aguas se disfr'!! 

t!sen en coman; mientras que la tierra de cultivo se divi-

d!a en lotes, "con arreglo al nGmero de cabezas" que la ºº!!!. 
pañl'.a. 

Las hijas eran excluidas a la hora de hacer la 

repartici6n y encontramos que era 16gico que el padre viera 

con m~s cornnlacencia el nacimiento de un var6n4 Entre los 

incas las hijas ten!an derecho a media parte. 

La costubre establecida de que las hijas reci

biesen al casarse su parte al!cuota, impulsaba al padre a -

casarlas aún muy j6venes, pero como en muchos casos era im

posible la vida conyugal, el padre hac!a de marido en lugar 

del hijo. Es posible formarse una idea de la corrupci6n -

que existía en la vida familiar. Cuando la hija vivl'.a en -

su casa, necesitaba a base de.trabajo ganarse el sustento, 

y cuando se casaba no pod!a exigir nada. Lo mismo suced1a 

en todas partes. En la India~ Eg1pto1 Grecia, Roma, Alema

nia, Inglaterra, igualmente suced!a entre los Aztecas, etc.; 

casos aGn m4s recientes se veían en Rusia, en el cáucaso. -

Más tarde se les concedi6 a las hijas el derecho de heredar 

suelo. 

En semejantes condiciones, su situaci6n era de 

una opresión completa, manteni~ndola a la fuerza moralmente 
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más que físicamente. Sin embargo, es frecuente afirmar que 

en esta ~poca el padre contaba con el derecho de vida o 

suerte sobre sus hijas, siendo este derecho limitado; si el 

reci~n nacido era var6n, se le concedía la vida; y si era -

hembra la costumbre era muy difundida; entre los árabes ha

b!a infanticidios en masa, las niñas eran arrojadas a pro-

fundos pozos; y la vida se les conced!a como una gracia. 

Entre los hebreos cuando era reci~n nacida, se establec!a -

una purificación dos veces mayor, que si el nacido hubiese 

sido varón; cuando adolescente el padre tiene todos los de

rechos que son transmitidos al esposo cuando se celebra el 

matrimonio. Sólo por cuestiones econ6micas el marido puede 

refrenar el deseo de tener cuantas esposas quiere; la polo

gamia era muy difundida y en desquite la mujer estaba suje

ta a una castidad rigurosa. 

En la época del derecho materno ~sta no era 

exj,gida como un requisito prenupcial, del mismo modo que el 

adulterio no era castigado severamente. Por el contrario -

cuando la mujer se vuelve propiedad del hombre, ~ste la 

quiere virgen y le exige una absoluta fidelidad, dando por 

resultado que el pater-familias ten!a el derecho de matarla. 

Los Códigos consideraron como una falta muy grave el adult~ 

rio, cometido por las mujeres¡ el C6digo de Napoleón prome

t1a indulgencia del jurado al marido justiciero. (7) 

(7) Augusto Babel. "La Mujer". Pág. 41. Edit. Fontamara. 
Ja. Ed. España, 1980 
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En este pueblo se revela que las hijas ten!an 

menos consideraci6n social que los hijos; de aqu! que su e~ 

pacidad jur!dica se hallase aminorada en relación con éstos; 

y as! y todo no se hallaban afectas a una perfecta patria -

potestad, no ten!an incapacidad absoluta y podían heredar -

al padre en defecto·de varones; pero como dice Gawne, su -

condici6n jurídica se resentía del peso de la maldici6n ~r2 

nunciada contra ellas, y así eran vendidas en matrimonio, -

si bien la mujer madre recibió la m~s alta consagraci6n a -

la que no alcanza el poder paterno ••• La bendici6n del pa-

dre fortifica la casa; la rnaldici~n de la madre, la destru

ye hasta sus cimientos (Eccli, III, II). "El que abandona 

a su padre, es un infame; el que irrita a su madre, maldito 

de Dios". (Eccli, II, 18). (8) 

Desde tiempo atrás el matrimonio tuvo entre -

los judios consaaraci6n religiosa. Sin ernbargo 7 la mujer -

no era libre de escoger a su prometido. O±ce Talmud: 

"Cuando tu hija sea Gtil, emancipa a uno de tuo esclai.vos y 

cásala con ~l". Consideraban c-c:no l;lnét obligaci.6n la de mu! 
tiplicarse r4pidamente y vemos que adn y con todas las per

secuciones de que fueron objeto, la raza jud!a aument6 rap! 

damente. 

(8) Antonio de Ibarrola. "Derecho de Familia". Pág. 76 
Edit. Porrúa. M~xico, 1978 
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Aunque la mujer fuera casta y trabajadora se -

le consideraba impura y estaba rodeada de tabGes. El Ecle

sist~s se expresaba en la siguiente manera: 11 He encontrado 

más amarga que la muerte a la mujer, cuyo coraz6n es una -

trampa y una red, y cuyas manos son lazos 11
• 

11 He encontrado un hombre entre mil, 

pero no he encontrado a una mujer -

entre todos:•. 

Al quedar viuda la ley exig!a que se casara -

con el hermano del difunto. Este problema se plantea en m~ 

ches pueblos del Oriente, y la solución más radical era sa

crificarlas sobre la tumba del esposo. Sin embargo, encon

tramos que esta resoluc!6n no era realmente aplicada y lo -

más fecuente era que la vitida era puesta a disposici6n de -

los herederos de su esposo. La costumbre del Levirato para 

prevenir los inciertos de la viudez, establec!a muchas ve-

ces la poligamia, es decir, se casaba a una mujer con los -

hermanos de la familia. 

Tácito se expresaba de ellos en los siguientes 

términos: 

"Muestran entre si solidaridad invencible, 

conmiseraci6n activa y odio implacable ca~ 

tra el resto de los hombres. Ni comen ni 

duermen con extranjeros, y a pesar de la -

disoluci6n de sus costumbres, se abstienen 

en absoluto de mujeres extrañas~ Cuidan -

mucho, no obstante, del incremento de la -

poblaci6n, pues está prohibida la muerte -

de un solo recián naci.do y consideran irunoE 



ta1es las almas de los ~ue mueren en los 
combates o en los suplicios, explicándose 

su ardor por la generaci6n y su desprecio 

hacia la muerte:•. (9) 
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Tácito los detestaba 9orque afirmaba que con -

desprecio de la religi6n pagana de sus antepasados, ateso-

ran y revelan codicia. 

B). - GRECIJI. 

La madre del heredero era considerada superior 

a las otras mujeres y cuando ~sta hab!a sido dotada. era e~ 

timada como una persona que se hallaba unida a su marido -

por un lazo e~clusivo. El griego manten1a una curiosa pal!_ 

gamia, porque pod1a satisfacer su deseo con las prostitutas 

y las sir;,ientas del ginaceo. La esposa legitima era reem

plazada en su lecho por una ramera, cuando se encontraba i~ 

dispuesta o embarazada. 

Uno de los problemas planteados en las socieda 

des donde prevalec!a la agnación, es que la herencia no te

nia destinatario cuanao no había un descendiente macho. 

Los griegos instituyeron la costumbre del epiclerato; es d~ 

cir; la heredera deb!a casarse con su pariente más viejo 

dentro del genes paterno. La epiclera s6lo era una máqui

na de crear niños sin ninguna ventaja. De esta forma, era 

entregada al primer nacido de los machos a la familia y que 

generalmente era un viejo; es decir, siempre estaba a la 

merced del hombre. 

(9) Augusto Babel. ob. Cit. Pl\g. 44. "La Mujer". Edit. 
Fontamara. Ja. Ed. España, 1980 
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En Grecia, las prostitutas contribuían al sos

tenimiento de los sacerdotes, y con el dinero ganado se ma~ 

tenia el culto; sin embargo, las cortesanas no tenín ningGn 

derecho y sus hijos carec!an de la obligaci6n de ali~entar 
a sus madres. Las hetairas, consideradas co~o las mujeres 

de mundo, encantaba su trato a los hombres y muchas de ellas 

por ser inteligentes, cultas y artistas eran respetadas co

mo personas y casi sus iguales. En Aspasia, en Friná y en 

Laisse no afirma la superioridad de la mujer liberada, so-

bre la honesta madre de familia salvo estas excepciones, la 

mujer griega vivía en un estado de semi esclavitud. Apenas 

Aspasia y Safo formulaban algunas protestas. 

Despu~s de esta breve descripci6n encuentro i~ 

teresante el 9oder ofrecer un pequ8ño relato de una mujer -

muy brillante y talentosa; desde luego una que existi6 corno 

otras tantas; pero que se asom6 a la celebridad como una e~ 

pecie de Franccise Segan de hace dos mil quinientos años, y 

de quien Plat6n escribió: "Dicen que hay nueve musas". Los 

desmemorizados han olvidado a la d~ciina Safo de Lesbos. 

De la misma manera que Homero era considerado 

el "Poeta" por antonomasia. Safo de Lesbos era'la "Poetisa". 

Safo de Lesbos famosa poetisa griega. Vivi6 -

en el siglo VI A.C. en el año de 568 aan no había muerto. 

Naci6 en Mitilene, de familia noble y de gran belleza físi

ca. Seg1in Herócloto, su padre se llam6 Escamadr6nimo y su -

madre Cleis. Se vi6 obligada a refugiarse en Sici1ia. Eettl 

·:fehaclentemente probado que no fu~ una cortesana. Alcea -

le dedic6 unos versos en que se enlaza su cantidad y su no

bleza de alma. Tampoco esta suficientemente probada la hi

p6tesis del amor contra naturaleza que se supone que Safo -

sinti6 por algunas de sus disc!pulas. Aun cuando carece de 
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fundamento la leyenda de su a~or 9or Fr6n-personaje mitol6-

gico, del desprecio de ~ste y de que Safo, desesperada se -

arroj6 al mar desde un peñasco de Leucadia, y más que prob~ 

ble una gran pasión en la poetisa, que la hizo desgraciada. 

Platdn la llamo la O~cirna ~usa. Plutarco la Bella Safo. 

Nos quedan de ella algunos fragmentos de los 9 libros de 

sus poes!as líricas, y en ellos se puede. comprobar la pint!! 

ra expresiva, y apasionada de las emociones del amos, sin -

tener nada de sensual. sus epitalemios eran tenidos ~or -

obras perfectas. Se le atribu7e la invenci6n del Metro Sa

fo, adoptado por Catulo y Horacio. Escribió en dialecto e~ 

lio. (10) 

Aspacia. - Dominado Pericles por la ambicidn -

política y considerado como un hombre fr1o. cay6 un d!a en 

brazos de una mujer, do~inado del mismo modo que lo domina

ba la am~ici6n. Su situaci6n era dif!cil por dos cuestio-

nes: Primero, porque estaba casado y segund0 porque el cen

tro de su amor era forastera con una connucta no del todo -

aceptable.• Aristof4nes, la lengua más mordaz de Atenas de-

c!a que Aspacia era una excortesana de Miles donde había a~ 

ministrado una casa de mala nota. No hay elementos para 

confirmarlo o para desmentirlo. 

Se traslad6 a Atenas donde fund6 una escuela -

como la de Safo. Estas costumbres en aquellos tiempos eran 

consideradas revolucionarias. Aspacia ejerció gran influe~ 

cia en las costumbres atenienses creando aquel tipo de hetai 

ra tan conocido; era fascinante y su conservac16n y manera 

era loadas. 

Algunos dicen que cuando Pericles la conoció; 

era amante de Sócrates quien poco aP.egado a las mujeres se 

(IOlZ'a""inz de Robles. "Ensayo de un Dicci.onario de Mujeres 
Celebres 11

• Pág. 1023 
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la cedi6 gustoso y sigui6 siendo su amigo. 

Estas cualidades intelectuales sedujeron al -

Olimpo quien no pudo resistirse a comportarse como cualquier 

mortal. 

La mujer estaba bajo una vigilancia muy estre

cha y confinada a sus habitaciones. Toda su vida estaba su 

jeta !)or la del tutor; éste pod!a disponer de ella como de 

una mercancía, pues su poder abarca tanto a su persona cnmo 

a sus bie~es. E1 padre daba a su hija en matrimonio, el m~ 

rido podía repudiarla y entregarla a un nuevo esposo. 

D) .- ESPARTA 

Fue la llnica ciudad donde la mujer era tratada 

igualmente que el hombre, la educación de las niñas era --

igual a la de los varones. La esposa no estaba confinada a 

la casa y al marido sólo se le autorizaban r~pidas vi si tas / 
y en nombre de la euaenesia cualquier hombre pod!a reclamar 

al querer unirse a ella. Cuando desapareció la noci6n de -

adulterio, conjuntamente se suprimi6 la noci6n de herencia. 

El ciudadano al no poseer ning11n bien tampoco 

poseía a la mujer. Ninguna situaci6n restring!a su liber-

tad corno no fuese la maternidad al igual que en los hombres, 
la guerra. 
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E).- ROMA 

En los primeros siglos después de la fundaci6n 

de Roma, la situaci6n de la mujer era tan degradada como en 

Grecia, y solo posteriorMente cuando el Estado se hizo pod~ 

roso se modific6 la situación de ésta, desde el punto de -

vista social, no legal. De esta situaci6n. afirmaban algu

nos, entre eles Cat6n el Viejo, que era necesario que la rn~ 

jer siguiera permaneciendo en la inferioridad para que no -

hubiese necesidad de pr~ocuparse tanto del sexo entero. 

La existencia de la mujer transcurre en la se~ 

vidumbre y en la incapacidad. Se encuentra exluida de los 

negocios públicos y todo 11 oficio viril ·i les es prohibido, -

considerada además en vida civil, como una eterna menor. 

Se le impide tomar parte de la herencia desde el momento -

que se encuentra bajo el dominio de un tutor; siendo €ste -

primeramente su padre y cuando se casa el marido. Exist!an 

tres formas de matrimonio: la conferratio, la coemptio, que 

era una venta siMulada por medio de la cual el padre emane! 

paba a su hija al esposo; y el usus, producto de la cohabi

taci6n de un año. 

En estas tres formas el esposo sustituía al ~~ 

dre o a los tutores agnados. PosteriorPJente el matrimonio 

con manu despoja a los tutores agnados. para defender el i~ 

terés de los parientes paternos; aparece al matrimonio manu 

en donde los bienes de ella se encuentran bajo la dependen

cia de los tutores, y el marido s6lo tiene el derecho sobre 

su persona. Sin embargo la mujer que da a luz y cuyo tra

bajo doméstico abarca tareas agr!colas, era muy útil al país 

y profundamente respetada. 
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Ella dirige la educaci6n ae los niños y las a~ 
tividades de los esclavos, ejerciendo su influencia hasta -

una edad avanzada, comparte los trabajos y preocupaciones -

de su esposo. 

El lazo que la une a ~l es tan sagrado que du

ran te cinco siglos no se produce ningún divorcio. Va al -

teatro y asiste a las comidas. Las leyendas le conceden un 

papel eminente en la historia. La Ley de Lucinio que cons~ 

gra el triunfo de la democracia romana, dec1a que le había 

sido inspirada por su mujer. "En todas partes los hombres 

que gobiernan a las mujeres dec!a Cat6n y nosotros, que go

bernamos a todos los hombres, somos gobernados por nuestras 

mujeres". (11) 

Poco a poco la sítuaci6n legal de la mujer ro

mana se adapta a su condici6n práctica, y adquiere derechos 

que cada vez son m~s importantes. 

Bajo la legislaci6n imperial la tutela es abo

lida del todo. Al mismo tiempo obtienen una garantía de su 
libertad: el padre reconoce una dote que no vuelve a los 

agnados, despu~s que se destruye al matrimonio, ni al mari

do. En cualquier momento ~sta puede exigir su restitución 

por medio de un divorcio, poniendo al hambre bajo su merced. 

Al fin de la RepQblica, la madre al igual que 

el padre, ve como le ha sido reconocido su derecho respecto 

de los hijos; se le acuerda la custodia de sus descendientes 

en casos de mala conducta del var6n. En la ~poca de Adria

no un Senado le confiere, teniendo tres hijos y careciendo 

(11) Augusto Babel. Ob. Cit. Pág. 23. "La Mujer ... Edit. 
Fontamara, Ja. Ed. España, 1980 
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el difunto de posterioridad, derecho a la sucesiOn al inte~ 

tado de cada uno de ellos. A partir del año 178 con Marco 

Aurelio son herederos de la madre de sus hijos, desde ente~ 

ces la familia se funda sobre la conjuntiosanguinia y la m~ 

dre se presenta como la igual del padre, y la hija heredera 

de la mis~a forma que sus hermanos. Sin embargo, en el mo

mento que An1bal amenazaba a Roma y tomándolo como pretexto, 

se le vuelve a tomar a la mujer bajo tutela y se le somete 

a diversas incapacidades legales, entre otras la de no po-

der vincularse con otra por medio de contrato. Pasado el -

peligro las mujeres hicieron manifestaciones de protestas -

reunidas en la plaza pablica; asedian los tribun~les, se -

desparraman por toda la ciudad, y van a buscar a la Diosa -

Madre, escoltándola a lo largo del Tiber, y en 114 estalla 

el escandalo de las Vestales, cuyo C6digo es suprimido • A 

fines del siglo I se ve c6mo en los tiempos de la RepGblica 

hay una gran cantidad de mujeres que se niegan a.la matern! 

dad y tramitan los divorcios. 

Hasta entonces la literatura había sido respe

tuosa con ellas, y en virtud de que la mujer empieza a int~ 

resarse en la política, discuten con los gramáticos y los -

ret6ricos y se apasionan por la lucha y la esgrima, los sa

tíricos se lanzan contra ellas, por interesarse en cuestio

nes de hombres. 

A medida que Roma se hac!a poderosamente rica, 

las costumbres primitivas daban paso a la depravaci6n y al 

vicio. Aument6 el número de casas pGblicas de mujeres, co~ 

juntamente con las casas pGblicas de hombres. En las ola-

ses altas reinaba el celibato y las uniones e~tériles; y -

las damas romanas, para vengarse del duro castigo de que -

eran objeto cometian adulterio, se incribian en el registro 
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de los ediles, que eran los encargados de vigilar la prest~ 

tuci6n. 

En el año, 16 A.c., Augusto proclam6 la ley -

llamada Julia, que daba una recoMpensa por la procreaci6n -

de hijos, y establec!a pena para el que permaneciera célibe. 

El padre de familia que ten!a gran descendencia se encontr~ 
ba en una s1tuaci6n privilegiada con respecto al que no te

n!a, el que estaba casado sin hijos, no hered~ba rn6s que la 

mitad de la fortuna pasando la otra mitad al Estado. 

En virtud de la Ley Julia, Tiberio decret6 que 

ninguna mujer cuyo abuelo, padre o marido hubiese sido cab~ 

llera romano podría prostituirse. Las mujeres que se ins-

cribiesen en los registros de la prostituci6n serían acusa

das de adulter!o y expulsadas. Desde luego para el hombre 

no hab1a ningan castigo. 

Bajo el gobierno de los emperadores el matrim2 

nio se llevaba a cabo de tres formas segan la primera, en -

señalar de uni6n, comían los esposos un pastel de harina, -

sal y agua, llevándose a cabo la celebraci6n entre un saceE 

dote y diez testigos: la segunda forma era una "torna de PE?. 

sesi6n" considerada cuando la mujer hab!a vivido libremen

te con un hombre bajo el mismo techo durnate un año y con -

el consentimiento de su padre o tutor: la tercera forma era 

una compra reciproca, los prometidos se entregaban monedas 

y se cruzaban palabras de fidelidad. 
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El escatismo torno una forma religiosa que pro

~ag6 el fanatismo místico corno antes el libertinaje. El l~ 
jo sin 11mite de los vencedores contrastaba dramáticamente 

con la miseria de los miles de seres que habían sido escla

vizados por la Roma triunfante. 

Entre los esclavos se encontraban millones de 

mujeres sumidas en la m§s lamentable miseria y que suspira

ban por su libertad, a la par que multitudes de mujeres ro

manas se encontraban en la misma situaciónª 

La conquista del reino de judea por los roma-

nos, di6 por resultado en las sectas que nuevos ideol6gos -

predicaban la formaci6n de un nuevo imperio basado en la 1! 

bertad de todos los seres humanos y así nace a la luz una -

nueva doctrina; El Cristianismo, del que en un inciso post~ 

rior haré una menci6n extensa. 

F),- ANTIGUOS PUEBLOS GERMANOS 

Los pueblos primitivos f1sicamente sanos, pro

venientes del Esta hacia el ~orte como una oleada inmensa y 

sorprendiendo al imperior de los romanos, resistieron las -

doctrinas escéticas de los predicadores cristianos, tenien

do éstos que aceptar las exigencias f isiol6gicas de aque--

llos varones saludables. 

Las costumbres de estos pueblos eran en tiem-

pos de paz una sociedad aut6noma y sOlo reconocian jefes -

cuando entraban en co!llbates. 

Es conocido el hecho de estos ~ueblos de que -

el hermano de la madre tenía sobre las hijas o sobrinas el 
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nismo poder que el marido. En esta sociedad en que el po-

der estaba fundado en la fuerza f!sica! la restabilidad de 
la mujer era ampliamente reconocida~ 

En el momento de contraer nupcias era dotada -
9or su padre, recib1a parte de la sucesión paterna y en ca
so de que sus padres asesinados recib!a una ~arte de la in

' demnizaci6n pagada por el asesino. El adulterio era cast! 

gado severamente, el matrimonio era muy respetado y por 

ley monl5gano. 

11 En la paz y en la guerr.a comparte su 
suerte¡ vive con ~l "./ con él r:\Uere". 
(12) 

Sin embargo~ no todo es como lo pinta T~cito: 

la· mujer era considerada pro~iedad del hombre, se encontra
ba confinada al hogar y realizaba los trabajos más penosos 
mientras que el marido se dedicaba a la guerra a la caza y 
a la bebida. La familia patriarcal era corno en los demás 
pueblos, y la forma de la sociedad daba origen al Municipio 

y a la asociación 90r tríbus. Las mujeres estaban exclui-

das del poder y del consejo, pero en algunas ocasiones 

e~cepcionales, el dominio de una tribu fue a parar a manos 

de la hembra. Al princí?ia las mujeres no gozaban del der~ 

cho de herencia y hasta m&s tarde se les concedi6 su parte. 

Todo germana que nacía libre tenia derecho a -

una posici6n de los terrenos de la colectividad; menos del 

agua y de los bosques porque eran de usa general. Cuando -

el j6ven se casaba se le asignaban sus bienes ratees, y del 

mismo modo tenia derecho a otro lote de tierra. Tambi~n, -

(12) Simone de Beauvior. "Los Hechos y los Mi tas". P~g. 
113. Edit. Siglo XX. Buenos Aires, 1981 
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podia aspirar a que se le diesen materiales para la instal~ 

ci6n de su hogar: una carreta de madera y los puntales para 

la construcci6n de su nuevo hogar. Era costubre que los v~ 

cines ayudaran en la construcci6n; si nacía una niña tenia 

derecho a una carretada y si nacía un var6n, a dos. 

Entre los germanos el matrimonio se celebraba 

sin ninquna ceremonia religiosa; bastaba la declaración del 

consentimiento mutuo, y el entrar la pareja en el T~lamo, -

se consumaba el matrimonio. 

El sancionar la uni6n matrimonial con los ac-
tos religiosos, no apareció hasta el Siglo IX, ni fue decl~ 

rada el matrinonio ºSacramento de la Iglesia", hasta el Ca!!, 

cilio de Trento en el Siglo XVI. 

G) • - l\LEMANIA 

Las luchas desencadenadas en Alemania desde la 

Reforma( las guerras religiosas como la de la Liga de Esmal 

kalsa y la Guerra de los 30 años, contribuyeron a señalir -

durante varios años, la ruina, la debilidad y la impotencia 

de la economía de Alemania. 

En tales condiciones la situaci6n de la mujer 

era la peor imaginable. Excluidas en gran número del matr!_ 

monio, separadas del trabajo a consecuencia de las perturb!! 

cienes sociales y de ~ue no pudiera hacer competencia a los 

hombres, se encontraban en la peor miseria y teniendo que -

desempeñar los trabajos m~s mal remunerados. Pero como por 

lo general la situación era casi análoga en los hombres, 

~rento se practic6 el concubinato y nunca fue tan numeroso 

el nacimiento de hijos naturales como en aquel tie~po. 
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La vida de la mujer casada era oculta y solit~ 

ria; para poder realizar todas sus tareas domésticas era n~ 

cesario que trabajase desde la noche hasta la mañana sin -

descanso; avarte ten1a que hilar, tejer, cortar y coser la 

ropa, elaborar la cerveza, etc., además, el cuidado de los 

jardines y tareas agrícolas. Los matrimonios se realizaban 

con un esp1ritu de casta casi r!diculo. 

De esta forma el espíritu de la Reforma hundió 

más a la mujer en rutina, tratando de ahogarle los impulsos 

de todo ser humano bajo una carga de pesadas obligaciones y 

restándole la libertad: una libertad muy peculiar que goza

ban las alemanas del Norte, del Oeste y del Sur; estaba es

tablecido que una vez al año se juntásen con la exclusi6n -

absoluta de los hombres, para distraerse. 

Respecto al origen de estas fiestas nada se s~ 

be. Pero el esp!ritu puritano del tiempo que sigui6 a la -

~forma, la reprimió hasta donde pudo, segün el derecho co

man alem~n, la mujer era en todas partes una menor y el ho~ 

bre su dueño. El C6digo Prusiano autorizaba al hombre de -

"baja condici6n 11 a corregirla pero como no establec:r.a lími

tes, sus facultades eran muy am~lias. El Código de Hambur

go piadosamente establee.ta: "se rierIT\ite la aplicaci6n equi

tativa de una ligera corrección .•• al hombre con su esposa, 

a los padres con los hijos, a los maestros con los discipu

los, y al amo con los criados". Encontramos que en muchas 

partes de Alemania se hallaban establecidos preceptos seme

jantes. 

El Código Prusiano dec!a que el hombre era el 

indicado para citar el ~er!odo de lactancia del niño, en e~ 

so de que el padre del niño pereciera la viuda se veía obl~ 

gada a aceptar un tutor para criar a su beb~. 
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Los derechos políticos le estaban vedados a la 

mujer y s6lo en algunos casos como en Sajonia, la Ley Muni

ci~al le conced!a el derecho de voto, pero no el de poder -

ser elegida; en caso de estar casada todos los derechos po

l!ticos recatan sobre el marido. En ningGn caso tenía el -
derecho de contratar sin previo permiso, excepto cuando era 

propietaria de una casa. Igualmente la Ley Prusiana prohi

b!a a las mujeres el derecho de asociaci6n, y el de asistir 

a asambleas pol!ticas, y no hace todavía muchos años le es

taba vedada la asistencia a los debates pGblicos de los Tr! 

bunales; si ten!a hijos ilegitimas y aceptaba regalos de su 

amante, perdía el derecho de pensi6n; pero si se esperaba -

llevaba de por vida el apellido de su marido. 

El derrumbamiento de una orga~izaci6n caduca e 
insostenible se consider6 en Alemania un hecho desde que ~~ 

ta a1canz6 suUlidad política y en que entraba a la luz de -

libertad del matrimonio. As! se iniciaba para la mujer una 

nueva ~poca, cuya situaci6n se modificaba como individuo y 

como ser sexual. Facilitándose el matrimonio, la mujer pu

do llevar a cabo sus func~ones naturales y la legislación, 

hizo a las mujeres más independientes de los hombres desde 

el punto de vista legal. q3J 

(13) Augusto Babel. Ob. Cit. Piig. 40. "La Mujer". Edit. 
Fontamara, 3a. Ed. España, 1980 
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!!l..:..: FRANCIA 

En el caso de un nacimiento ilegítimo se inve~ 

tigaba la paternidad y 9or el contrario la mujer no podía -

pedir la separaci6n, sin antes haberse comprobado el adult~ 

ria con agravantes. 

El hombre por el contrario tenía el derecho de 

pedir el divorcio sin mayores investigaciones, estos casos 

eran frecuentes en España, Portugal e Italia. SegGn el ar

tículo 215 del Código Civil, la mujer no podía testar en 

justicia sin el consentimiento de su marido y de dos de sus 

parientes pr6ximos; adn cuando ~sta tuviese un c_omercio ptl.

blico. Seg1ln el artículo 213 del citado Código Franclós el 

hombre debía ayuda y protecci6n a su esposa, en tanto que -

ásta le debería corresponder adoptando una plena obediencia. 

Hay una frase sianificativa de Napole6n cuando 

se refer1a a la mujer: 11 En Francia hay una cosa que rechaZ.!!, 

rnos siempre, el que una mujer pueda vivir a su gustoº. 

Sin embargo Mar1a Ana Elisa Bonaparte hermana 

del Emperador Bonaparte fué una de esas mujeres que vivio a 

su gusto, educada en Saint Cyr contraj6 matrimonio eón el -

pr1ncipe de Bacchiochi. Al ocupar Corcega los ingleses ma~ 

ch6 a Par!s con toda su familia. Inmediatamente hizo famo

sos sus salones literarios y politices, a los que concurr!an 

hombres tan eminentes corno Harpe, Fontanese Blouflers, Cha

leaubriand. Ella era como la soberana indiscutible de esta 

ciudad ilustrada, preludiando a un más real soberan1a, que, 

en efecto, lleg6 para ella en 1805, al ser nombrada grand~ 

quesa y soberana de Toscana y recibiendo su esposo Félix 

Bacchiochi el titulo de 9r!ncipe de Luca y de Piombino. En 
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efecto Elisa Bonaparte ejerci6 el poder soberano de Toscana. 

Merece colocarse su memoria entre la de los Soberanos que -

enorgullece la Toscana. No obstante desde el punto de vis

ta de Francia, su antigua patría merece severa reprobación 

por haber procurado acomodarse con los enemigos del empera

dor cuando este luchaba contra todos los soberanos de Euro

pa. (14) 

I) • - INGLATEP.RA 

A partir de 1882, y debi~ndose a la participa
ci6n activa de las mujeres, su situaci6n mejoró notablemen

te. Con anterioridad era considerada como propiedad del -

hombre a tal punto que si la mujer realizaba un crimen, el 

marido era el responsable; si causaba un perjuicio a un ex

traño, se condenaba al marido. La Ley de agosto de 1882 V! 
no a colocar a la mujer en igualdad de condiciones en cuan

to al derecho. 

Mientras Europa se debatía en luchas religio-

sas, discordias y rebeliones, la reina Isabel establecía en 

Inglaterra, una Iglesia Nacional y una monarquía s6lida. 

Con astucia política y femeninos encantos se las arregl6 p~ 

ra dirigir la atenci6n de sus sGbditos hacia su resplande-

ciente corte y a la pros9eridad de la naci6n, desviándola -

de sus agrias diferencias. Para dar mayor fuerza aGn a la 

seguridad de su país, la Reina insinuaba intenciones matri

moniales a algunos de los muchos príncipes europeos que es

taban hambrientos de tener un imperio, sin comprometerse, -

pero manteni€ndolos diestramente al alcance de su mano. 

Construy6 una marina que derrot6 a la temible Armada Españ~ 

la, asegurando as! la supremacía marítima inglesa. Su cor

te atrajo a una pl€yade de comuneros que con su talento la 

(14) Sainz de Robles. "Ensayo de un Diccionario de Mujeres 
Celebres". Pág. 99 
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ayudaron a gobernar, se apropiaron de buena parte del Nuevo 

Mundo y promovieron las artes. Vista a trav~s de las obras 

de arte de sus contemporáneos. la Inglaterra de Isabel tod~ 

v!a sigue siendo hoy a nuestros ojos una "edad de oro". 

En tiempos de Isabel pocas ciudades rivaliza-

han con Londres en tamaño. La Ciudad de Isabel se contaba 

entre las más cultas de la orbe. 

Isabel presidió un orden social que amaba una 

cultura feudal y un mundo de clase media. casi todos alab~ 

ban ese sistema rígido de clanes que pon!a aparte a los no

bles, a los bien nacidos, a los hacendados y a los trabaja

dores. La ley prohibía que los comuneros se vistieran como 

arist6cratas, y el mismo Shakespeare, socialmente un adven~ 

dizo, predijo la cat§strofe social dondequiera que "el gra

do no !le respetara". Pero a pesar de su rigidez, esa sacie 

dad fue notablemente fluida. La nobleza ya no dependía de 

las tierras o títulos heredados, sino que estaba abierta a 

todo aquel que, como observaba un consejero privado, ahora 

la mujer no se detenga en trabajar. (15) 

(15) Peter Cay. "La Edad de las Luces". Pág. 32. Edit. 
Life International, 1971 
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III.- EL CRISTIANISMO 

Dadas las circunstancias que ya he descrito, -

esta nueva doctrina encontr6 un campo f~rtil para su germi

nación. La mujer con deseos de emancipaci6n fue la primera 

que se adhiri6 a esta nueva tendencia. Los que consideran 

al cristianismo como una gran conquista de la civilizaci6n 

no deben olvidar que en gran parte se debe a la mujer. 

El procelitisrno de ésta que muy importante en 

los primeros tiempos tenemos el caso de Clotilde que deci-

di6 a Clodoveo, rey de los Frances a abrazar el cristianis

mo1 la conversión del Duque de Polonia; a del Zar Jarcelao 

y de otros muchos principios, se debi6 a la influencia de 

la mujer; pero el cristianismo la recompens6 mal. Oej6 

asentado el mismo desprecio hacia ella que se observaba en 

Oriente; la dejaba reducida a la condici6n de sierva del 

hombre, y aan hoy la obliga a guardar obediencia ante el a! 

tamar. 

En la Biblia se estableci6 desde la creaci6n, 

que la mujer deb!a vivir sometida al hombre. 

Tom6, pues Yahv~ Dios al hombre, y la puso en 

el jard!n de ~dén para que lo cultivase y guardase, y le dio 

este mandato : 11 De todos los :irboles del para!so puede co-

mer, pero del árbol de la ciencia del bien y del mal no co

mas porque el d1a que de ~l comieres cierta"l\ente morirás". 

Y se dijo Yahvé Dios: "No es bueno que el hombre est~ solo, 

voy a hacerle una ayuda semejante a ~l". Y Yahvé Dios tra

jo ante el hombre todos cuantos animales del cam90 y cuanta 

ave del cielo forrn6 de la tierra, para que viese c6mo los -

llamar!a, y fuese el nombre de todos los vivientes el que -
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él les diera. Y dio al hombre nombres a todos los ganados, 

y a todas las aves del cielo, y a todas las bestias del ca!!l 
po; pero entre todos ellos no hab!a para el hombre ayuda s~ 

mejante a él. Rizo, pues, Yahvé Dios caer sobre el hombre 
un profundo super; y dormido, tom6 una de sus costillas, e~ 

rrando en su lugar con carne, y de la costilla que el hom-
bre tornara, form6 Yahvé Dios a la mujer, y se la present6 

al hombre. El hombre exclam6: 

"esto si que ya es hueso de mis huesos 

y carne de !Tli carne" 
Esta se llamará varona, 

Porque del varOn ha sido tomada. 

Por eso dejar§ el hombre a su padre y a su 

madre 

Y se adherir~ a su mujer: 

Y vendrán a ser los dos una sola carne. 

Estaban ambos desnudos, el hombre y su mujer, 

sin avergonzarse de ello. 

(G~nesis, 2, 7, 25) 

Dios ha creado al hombre y a la mujer el uno -

para el otro, a fin de que puedan amarse y fundar una fami

lia. 

Oyeron a Yahv~ Dios que se paseaba por el jar

d!n al fresco del d!a, y se escondieron de Yahv~ Dios el -

hombre y su mujer, en medio de la arboleda del jard!n. Pe

ro llamO Yahvl! Dios al hombre, diciendo: 11 ¿D6nde estás?" Y 

€ate contest6: Te he o!do en el jardín, y temeroso porque 

estaba desnudo, me escond!". 11 ¡Y qui~n, le dijo, te ha he

cho saber que estabas desnudo? ¿Es que has comido del ár--
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bol de que te prohibí?". Y dijo el hombre: "La mujer que 

me diste por compañera me dio de ~l y com1 11
• Dijo, pues, -

Yahv~ Dios a la mujer: 11 ¿!.)or qu~ has hecho eso?º Y contest6 

la mujer 11 La serpiente me engan6 y comí". 

A la mujer le dijo: 

11 Multi.plicar~ los trabajos de tus preñeces. 

Parirás con dolos los hijos 

Y buscarás con ardor a tu marido, 

Que te dominarli". (16) 

San Ambrosio escribía: "Adán fue inducido al -

pecado por Eva y no Eva por Adán". Es justo que aquél a -

quien la mujer ha inducido al pecado, sea recibido por ella 

como soberano. Tartuliano exclamaba: "Mujer, deberías es-

·tar siempre de luto y vestida de andrajos, ofreciendo a las 

miradas a·e todos tus ojos anegados en lágrimas de arrepend!_ 

miento para hacer olvidar que perdiste el género humano. 

rrtujer, eres la puerta del infierno". 

La caU3a de que el matrimonio se santificara PE. 

demos encontrarla en las palabras de Jer6nirno cuando excla

maba: "El matrimonio es siempre una falta; cuanto puede ha

cerse por ~l es buscar que se le otorgue indulgencia, sant! 

ficG.ndole". Orígenes dec!a: 11 El matrimonio es cosa irnpia -

el instrumento de la sensualidadº. Y para resistirse se rn~ 

til6. 

(16) Andres Dossin. "Creer en Cristo". Pág. 47. Publicacio 
nes Paulinea, S.A. la. Ed. México, D.F., 1967 
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Siendo Tertuliano uno de los ?rinci~ales que -

:riredicaban la abstinencia total, establec!a que au'nc_¡ue el -

g~nero humano se extinguiera era necesario aportar por el -

celibato. Todos enseñaron lo mismo y todos contribuyeron -

con sus escritos a esparcir con sus ideas el conce~to err6-
neo que se tiene en las relaciones entre hombre y mujer, r~ 

laciones que son una ley de la naturaleza. 

Constitu!do del Derecho Canónico en el Siglo -

IV, la peliqrosidad de la mujer se teme aún más fuertemente. 

El R~gimen Can6nico situaba a la ~ujer a la a1tur& de una -

incapaz. 

Encontramos que aan en la sociedad moderna ap~ 

recen estas ideas muy impregnadas, siendo muy dif!cil de 

arrancarlas. (17) 

IV. - EDAD MEDIA 

Bajo la forma de servidumbre el señor Territo

rial ejerc!a la más completa autoridad sobre sus esclavos. 

Impon!a el matrimonio a los varones de 18 años y a las muj~ 

res de 14 sin opc16n a elegir pareja; y ten!a el mismo der~ 

cho sobre las viudas y los viudos. El matrimoni~ era su -

principal inter~s, ya ~ue de ese modo loa frutos permanec!an 

bajo su dominio, aumentando la fuerza de trabajo y generán

dole m&s riqueza. Por esto es que en aquel tiempo se ten!a 

por utilidad creciente el de facilitar el establecimiento -

(17) Simone de Beauvion. Ob. Cit. P~g. 124. "Los Hechos y 
los Mitos". Edit. Siglo XX, Buenos Aires, 1981 
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de los extraños y del matrimonio. Sin embargo, a medida -

que las ciudades empezaban a disfrutar de algún poder, cre

cieron las barreras contra la inmigraci6n. Las crecidas t~ 

sas de residencias la limitación de cada oficio a un deter

minado número de maestros, el celibato y la vagancia. LLe

g6 un momento en que la tiran!a que tan insoportable que m~ 

chas decidieron cambiar su vida por la de mend!gos vagabun

dos. As1 se forrn6 un gran número de vagos, hombres y muje

res que se convirtieron en un verdadero azote para los cam

pos. Y la iglesia contribuyó en cierta medida a esta co--

rrupci6n. El libato de los curas era la causa principal de 

estos excesos sexuales. teniendo por resultado que se estr~ 

charan las relaciones entre Roma e Italia. 

Roma no era Qnicarnente la capital de la cris-

tiandad, sino además la escuela de la inmoralidad, cuya 

principal sede era el palacio papal. 

Al caer el Im9erio Romano, Italia se dedic6 a 

cultivar los vicios y la innumerable muchedumbre de cl~ri-

gos, célibes vigorosos, cuya vida de pereza y lujo extrem~ 

ban las necesidades sexuales, trajo como consecuencia el s~ 

tisfacerse en el placer solitario o contra natura signifi-

cando esto un grave peligro de contagio en la moral femeni

na. 

Los habitantes de los campos garantizaban a -

sus mujeres e hijos de la subordinación el clero, rehusando 

admitir como: "Redentor de almas" a todo clerigo que no se 

comprometiese a tomar una concubina. Esta costumbre di6 

pie a un obispo de Constanza, la ocasión de imponer al el~ 

ro de su di6cesis una gabela sobre el concubinato. Campar~ 

cieron hasta 1500 muchachas de la vida alegre en el Conci--
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lio de Constanza llevada a cabo en 1414. 

La situaci6n de la mujer en esta ~90Ca fue muy 

deplorable, debido no s6lo a las exigencias que se ped!an -

para realizar el matrimonio, sino también debido a la gran 

cantidad de nacimientos, que di6 por resultado que el nt1me

ro de hembras fuera superior a los varones ya que €stos mo

rían r~pidamente a causa de la guerra, de los vicios y del 

g~nero de vida que llevaban¡ as! se explica que de 1326 a -

1400 se contaran 32 años de epidemia. (18) 

Bandadas de mujeres: cantantes, danzarinas, -

etc., invadían los lugares públicos donde habían ferias. 

formaban ejércitos mercenarios con sus propios jefes y te-

n!an la obligación de llevar al campo el servicio de forra

jes, paja, leña; ayudaban en los sitios a poner en su posi

ci6n las piezas de artiller!a o a sacarlos del atolladero, 

cuando se atascaban en los ~alas caminos. 

Se crearon muchos hospitales colocados bajo la 

administraciOn municipal, con el objeto de ayudar a muchas 

mujeres que se encontraban en situaciones ~iserables; pero 

era tal la demanda, que no era posible auxiliarlas a todas. 

Como en la Edad Media, cualquier profesi6n por 

l!cita que fuera, debía estar reglamentada, la prostitución 

se consolidó corno una organización gremial, dependiendo fi~ 

calmente de la ciudad, del señor y de la ~arroquia, en cuyas 

(18) Augusto Babel. Ob. Cit. Pli.g. 50 "La Mujer" Edit. Font!!_ 
mar, 3a. Ed. España, 1980 
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cajas ingresaban las ganancias. Las corte§anas ten!an el -

derecho de participar en las fiestas y festejos celebrados 

y era costumbre que se sentaran a la mesa de señores magis

trados. Los municipios que organizaban el servicio de los 

burdeles, concedían toda clase de privilegios a las corte§~ 
nas; pero para la j6ven seducida y engañada los castigos -

eran los mas severos y bárbaros y la que cometía infantici

dio con el fruto de sus amores era por regla general, cona~ 

nada a la muerte mas cruel. 

En Wursburgo el dueño de una casa pGblica, -

~restaba ante el magistrado el juramento de "ser fiel y 

leal a la ciudad y procurarle mujeres''. Lo mismo suced!a -

en Nurenberg, Ulrn, Francfort y otras ciudades. 

En Ulm donde fueron clausuradan las casas pa-
blicas se pidi6 insistentemente su establecimiento para ev~ 

tar mayores des6rdenes. Se proporcionaban mujeres a los e~ 

tranjeros distinguidos como un presente de la ciudad, y 

cuando el rey Ladislao entr6 a Viena, estuvieron a recibir

le por orden del magistrado numerosas mujeres cubiertas s6-
lo con transparentes sedas. cuando Carlos V lleg6 a Brujas 

fue recibido por un grupo de j6venes totalmente desnudas. 

La caballer!a de este tiempo se entregaba al -

bandidaje, a la rapiña y cuya pasi6n más fuerte despues de 

beber y reñir, era el libertinaje sexual. La cr6nica de 

aquellos tiempos no se cansan de cantar las rnaltiples vial~ 

cienes de que eran objeto las pobres infelices que no pod1an 

aspirar a ninguna clase de justicia, pues en la ciudad, los 

hidalguelos y en los campos, el señor territorial o el obi~ 

po, eran los que ten!an en sus manos el derecho. 
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He aquí cual era la situación de la mujer en -

l.a Edad Media. 

En tiem~os de la Reforma se hizo posible el m~ 

trimonio en razón de ciertas medidas tomadas por ~ste; por 

otra parte, se persigui6 a morir las uniones libres. El -

clero cat6lido que había demostrado gran tolerancia para el 

libertinaje, se encontró con la contraparte que le persigui6 

con furor. Se cerraron las casas pablicas "cavernas de Sa

t&n11, como les llamaban, las prostitutas fueron perseguidas 

y toda mujer culpable de una "falta 11
, fue puesta como mode

l.o de perversidad. 

Es de importancia, relatar que en esta ~poca -

las mujeres ejercían no solamente diversos oficios, sino a! 

gunas se dedicaron a la paletería en Francf ort y en las ci~ 

dades de Sileia; a la panadería en la ciudades del Río Cen

tral; el bordado de escudos y cinturones en Colonia y Es--

trasburgo; la fabricaci6n de correas en Bremen1 el esquileo 

de palos en Francfort; la fabricaci6n de curtidos en Nurem

berg¡ el hilado de oro en Colonia. 

Como datos finales podemos mencionar que el -

ciudadano de la Edad Media, hasta entonces silencioso y pa

rrander.o, se convirtió en un basto y austero que empezaba a 
economizar para el futuro. 

La suerte general de la mujer no cambio mucho, 

sin embargo, con el descubrimiento de Am~rica y la apertura 

de rutas rnar1timas de las Indias Orientales, se produj6 una 

violenta reacción, sobre todo en el campo social. 
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Resalta por la actuaciOn de una brillante es-

critora; Cristina Pis§n, que por primera vez ataca a los 

clérigos con su pluma, defendiendo su sexo, en su famosa 

ep!stola al Dios del Amor. Nace en Venecia su padre Tomás 

Pisano astr6logo y médico reputado, marcho a Francia, llev~ 

do por Carlos V. Cristina desde los 5 años vivio siempre en 

Francia admirando desde niña a los mejores poetas franceses. 

Su existencia estuvo llena de dolores morales, a los 15 

años fue dada como esposa a un gentil hombre picara llamado 

Eriemne Castel, notario y secretario del rey. En 1389 que

d6 viuda sin bienes y con dos hijas y un hijo para poder V! 
vir dedic6se a la poesía unos versos dedicados a las bodas 

del rey de Inglaterra con Isabel de Francia le preporciona

ron algan dinero y fama. En 1429 escribe un poena a Juana de 

Arco, Cristina fu~ muy bella y virtuosa como escritora en -

Prosa y e'n Verso. Fue según muchos críticos, la primera m!!_ 

jer feminista en Francia. 

Lutero li~uida el conflicto, rechazando el ce

libato de los curas sin embargo, con esta guerra literaria, 

la condici6n de la mujer no se altera ni se pretende cam--

biar. La querella, es importante porque nos da una idea de 

la estructura de la sociedad. (19) 

(19) Simone de Beavior. Oc. Cit. Pág. 138. "Los Hechos y -
los Mitos". Edit. Siglo XX. Buenos Aires, 1981 
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VI.- SIGLO XVI 

En @sta ~poca no encontramos distinci6n de -

sexos vemos que se perfilan mujeres de férrea personalidad 
como Juana de Arag6n, los ingenios m~s esclarecidos de su -

época, inspirados en su hermosura y talento, le dedicar6n ~ 
una Corona Po.stica, en el Museo de r.ouvre existe su retrato, 
pintado por Rafael. De tantos elogios, escribi6 Nr. Thomas, 

as! en verso como en prosa la mAs singular es el que se pu
blico en 1555 con el Titulo de Templo de la Divina Señora -
Juana de Arag6n, constrGido en honor suyo por los más subl! 
mes entendimientos en todas las lenguas principales del mu~ 

do. Procedi6se entonces 9ués, a la construcci6n del templo 

y las lenguas latinas, griega, italiana, francesa, española, 
esclanova, polaca, hGngara, hebrea. 

As! tambi~n entre otras como Juana de Nápoles 
que lucharon al igual de los ho~bres corno HipOlito Fiorarne~ 
ti que condujo a un gran n11mero de damas a la muralla dura~ 
te el Sitio de Pav!a, comandando las tropas del Duque de M!. 
lán; otras que formaron tropas de 3000 mujeres cada una, p~ 
ra defender su ciudad contra Nocluc. 

Otras hici~ronse famosas por su vasta cultura 

como: Verónica Cambara, poetisa Italiana de nobil!sirna y a~ 

tigua familia fu~ una de las mujeres rn~s ilustres de su ~p~ 

ca, estudió filosofía, historia y literatura se hizo muy 
versada en la Sagrada Escritura y en los libros de los San
tos Padres, as! como en los cl4sicos griegos y romanos, pues 
dominaba el hebreo, el griego y el lat!n con rara perfec--
ci6n, en 1518, enviudo dedicándose des~ués por completo al 
gobierno de sus pequeños dominios, que ejerció con sabidu-
r!a, y a la literatura. En su casa estuvo hospedado 2 ve--



-43-

el c~sar español Carlos I. Mantuvo interesante correspon-

dencia con el humanista Bombo. Su palacio de Bolonia fué -

punto de reuni6n de los poetas más distinguidos de sus tiefil 
pos. 

Entre otras importantes de ese tiempo Victoria 

Colonna, famosa poetisa, una de las más ilustres de Italia, 

nación en el castillo de Marino Nápoles murió en 1547, en -

el palacio de Constanza de Avalas, duquesa de Franoavilla, 

al que acud!an poetas, sabios, Guerreros y Pol1ticos. Apren 

di6 Lat!n, Griego, Filosof!a, Literatura, Historia, pasaba 

~ar ser una de las mujeres más hermosas de Italia, A los -

16 años contrajo matrimonio con F. de Pescara, de su misma 

edad y con quien estaba comprometida desde los 4 años. En 

1525 enviuda, posteriormente conoce a Bamba Castiglione, V! 

di, Nolza, Salvoletti y otros literarios y artistas, mante

niendo relaciones con Miguel Angel Bmnarroti, relaciones -

que segdn unos historiadores, fueron platonicas, y segGn -

otros, verdaderamente apasionadas. Afectada por la muerte 

de su ahi.jado el Marqul!s del Vasto y sintilindose pr6xima a 
morir, se hizo llevar al placio de su prima Juana Colonna, 

y en el permaneció, junto al g1oriosoescultor, cerca de 2 -

meses, muriendo mientras aprim1a con su crispada mano los -

dedos de Miguel Angel. Por su belleza, talento y alta cuna 

ejerci6 una positiva influencia en la literatura italiana -

de su lipoca. (20) 

Otra mujer de las más importantes en este si-

glo ful! Lucrecia Tornabuoni madre de Juliai> y LOrenzo de -
M~dicis; en muchas estaban sumados sus conocimientos a su -

situaci6n econOmica y eran tratadas por los hombres con gran 

admiraci6n. 

(20) F. c. ZAINZ DE ROBLES. "Ensayo de un Diccionario de .M!!_ 
jeres Cl!lebres". P~q. 280 
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Es interesante la figura de Santa Teresa de -

Avila, quien manifestó una profunda convicci6n en el senti

do de que la mujer pod!a elevarse al igual que el hombre, -

cuando se le brindaban las oportunidades de ~ste. 

Entre las que distinguen por su influencia in

telectual tenemos a la Duquesa de Reta, la Reina Margot y -

Margarita de Navarra. 

Para la comprensi6n de la alta sociabilidad -

del Renacimiento, es esencial saber, que la mujer era igual 

mente estimada que el hombre. 

En las clases superiores, hombres y mujeres 

eran instruidos por igual, d.indosele a la mujer la oportunf 
dad de discutir sobre literatura y filología; los temas 

principales casi siempre ten!an como centro la antiguedad. 

Victoria Colonna es una de las mujeres que marcan con su -

presencia toda una ~poca. 

La individualidad de las mujeres se desarrolla 

m4s ampliamente con la adquisiciOn de la cultura, fuera de 

Italia las mujeres durante esta ~poca se destacan muy poco. 

Excepciones como Isabel de Baviera, Narguerit 

D' Anjou o Esabel de Castilla, surgen en circunstancias es

peciales. 

En Italia, durante el siglo XVI, las esposas -

de los pr1ncipes y sobre todo las de los Condottiere, tie-

nen casi toda la fisonomta definida participan en la notori~ 

dad y aan en la gloria de sus maridos. A ellas se añaden -

poco a poco, toda una serie de mujeres c~lebres de muy va--
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riada 1ndole, aunque s6lo se distinguen 9or sus dotes natu

rales, su belleza, su cultura, sus buenas costumbres y su -

piedad. formando todas estas cualidades un conjunto armóni

co. No hay en absoluto porque referirse a una "emancipa--

ci6n11 aparte, consciente, desde el momento en que la cosa -

se entend1a como normal. La mujer de calidad debe aspirar 

en esta ~poca exactamente a lo mismo que al ho!Rbre, a una -

personalidad rotunda, perfecta en todos los aspectos. No -

se le pide una motividad literaria intensa y, si es ~oetisa, 

se espera de ella un poderoso acorde, del alma tal.vez, pero 

nada de especiales inti~idades en forma de diario o novela. 

Este tipo de mujeres no pensaban en el pablico; debían ante 

todo, impresionar a los hombre importantes y poner vallas a 

su arbitrariedad. 

Lo m4s honroso que se dec1a entonces de las -

grandes italianas era que ten1an inteligencia y ánimo viri

les. Bas·ta observar la actitud de la mayor:ta de las figu-

ras femeninas de los poemas her6icos, sobre todo en Boiardo 

y Ariostos, para comprender que estarnos f·rente a un ideal -

muy definido. El t1tu.lo de Virago, que en nuestro siglo se 

consideraría galanter:ta muy dudosa, estimaba pura gloria en 

tonces. Con todo decoro lo llev6 Catalina Sforza, esposa y 

viuda lueqo, de Giraltno Riario, cuya posesi6n hereditaria, 

Forlila, defendio primero contra el partido de sus asesinos 

y despu~s contra C€sar Borg1a con todas sus fuerzas; fue -

vencida, pero mereci6 la admiraci6n de todos sus compatrio

tas y el nombre de 11 Prima Donna 0 1 Italia". Una veta hero!_ 

ca de este tipo se observa en muchas mujeres del Renacimie~ 

to aunque a ninguna otra se le brindase la ocasi6n de em-~

plearse en la faena b~lica. 
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Se comprende que mujeres ast hicieron contar -
en sus reuniones históricas como las de Ban<lello, sin que -
el tomo social de su circulo sufriera ~enoscabo. Sl genio 

imperante de este tono social no e~uivale a la femineidad -

de nuestros dias, es decir al respecto entre determinadas -
~resunciones, 9resentirnientos y misterios sino que se ca-

racteriza por la conciencia de la energ!a y de la belleza, 
por la planipresencia llena de riesgo y preñada de destinoª 
Por eso, bajo la más comedida form~ mundana, hay algo que -

para nuestro siglo se asemeja a la desvuerguenza, no ?Udie!!:. 
do nosotros en ca.Tflbio imaginarnos el contrapeso de esta ve!: 
tiente peligrosa: la dominante y entera ~ersonalidad de la 

mujer italiana de la ~poca. 

También el trato con las cortesanas adquiere -
auge temporal como si quisiera·renovarse un tipo de rela--
ci6n parecido al de los atenienses y las hetairas. La fam~ 
sa cortesana imperial era una mujer de esp1ritu y cultura, 
que hacia sonetos con un tal Dom~nico Campaña y practicaba 
la Música. 

VII.- SIGLO XVII 

La mujer continaa distinguiéndose por sus con~ 
cimientos, su nivel intelectual mismo que se va acrecentan
do vigorosamente en virtud de que goza de todo el tiempo 
disponible para dedicárselo; y a través de las charlas y 

lecturas, logran adquirir conocimientos superiores a los de 
sus esposos, Madame de Sevign~ y Madame La Fayette, gozan -
de una amplia reputación, así como la princesa Elizabeth y 

la Reina Cristina. 
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Madame La Fayette, célebre escritora francesa, 

de familia noble y de educación esmeradísima, de mucho ing~ 

nio se casó con el conde Franccis, de La Fayette, de1 que -

enviudó. Sin embargo, viv!an separados desde muchos años -

antes. Tuvo amistad con los más grandes literarios de la -

~poca y especialmente con la Rochefoucauld. Dama de honor 

de la reina Enriqueta de Inqlaterra. Como escritora alcan

z6 una fama extraordinaria. Hizo una revoluci6nl en la no

vela sustituyendo con la verdad de las pasiones, con el -

lenguaje del coraz6n, las aventuras quiméricas y los senti

mientos exquisitos pero empalagosos. Todas sus nove1as es

t~n traducidas en todos los lenguajes cultos, y atin hoy se 

ven con gusto y admiraci6n. (21) 

Muchas logran introducirse en las intrigas po

l:!ticas. El nuncio papal escribió: "Todos los grandes 

acontecimientos que se producen en Francia dependen de las 

mujeres". Richelieu presta oidos a la duquesa de Aiquillon; 

lfadame de Maintenon di6 un ejem~lo de la influencia que pu~ 

de ejercer en los asuntos de princesa gobernada con m~s ac

tualidad. Lady Winhilasea, valiente escritorc, casi toda -

su obra esta dedicada a defender la posici6n de las mujeres. 

Un caso an~logo es el de la duquesa Newscastle que desenca

den6 la tempestad cuando redact6 con decis i6n: "Las Mujeres 

vivan como 11olillas o mochuelos y mueran como gusanos". 

La duquesa de Newcastle, escritora ing1esa, su 

padre Sir John Lucas, rnuri6 cuando ella era una niña, p~r -

lo que fu~ educada excelentemente bajo la direcci6n de su -

madre. Aprendi6 danza, música, ret6rica, franc~s, griego, 

(21) Sainz de Robles. ºEnsayo de un Diccionario de Mujeres 
ci;lebres". Pág. 671 
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lat!n, historia. Fué dama de la reina Enrriqueta, quien la 

llevó consigo a Francia. En París conoci6 al duque de 

Newcastle, exiliado, como ella, despu~s de la muerte de Ca~ 

los I, contrajeron matrimonio. Los dos eran nobles, los 

dos pobres, los dos apasionados por las letras, vivieron 

en Rotterdan y en Amberes. Gracias a la generosidad de al

gunos miembros de las nobles familias de Canendish y Lucas, 

los esposos pudieron eludir la miseria. De regreso a su -

tierra, después de la restauración. Margarita se dedic6 -

por completo a la literatura. Su fecundidad fu~ muy grande 

escribi6 poemas, teatro, cartas, discursos filos6ficos, bi~ 

grafías, tratados morales e historia. 

VIII.- SIGLO XVIII 

En el Siglo XVIII, el hombre examin6 el mundo 

que le rodeaba con menos dogma o ideas preconcebidas que -

nunca antes, desde los anti9uos griegos. Las damas tuvie-

ron un papel muy importante desde este punto de vista como: 

la amante de Voltaire escribi6 sobre gravitaci6n. La prin

cesa Mile de Cogny estudio anatom!a; Madame Panpadour, reci

bi6 una esmerada y especial!sima educaci6n su belleza, su 

cultura, su talento eran muy grandes, contraj6 matrimonio -

con Guillermo Lenorman, este matrimonio no colmaba sus amb! 
cienes, en su casadero pr6ximo, conoci6 al rey, y se propu

so firmemente ser su amante, en 1744 obtuvo el favor regio 

al morir la duquesa real de Chateaorous. esta se separo de 

su marido. Justo es decir que emple6 su valimiento para -

proteger eficazmente las artes y las letras. 

Tuvo mucha parte en el establecimiento de la -

escuela Militar y de la Real Fábrica de Porcelana. Procur6 

aumentar con eficiencia la Marina contribuyo a la abolici6n 
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de la Compañ!a de Jesas y a la Amistad de Francia con Aus-

tria, y por tanto a la guerra de 7 años. Su lujo fu~ fas-
tuoso, y derrochó una inmensa fortuna en joyas y vestidos, 

Hubo "un estilo Pompadour 11 y "una elegancia Popadour 11
• Al 

apasionarse Luis XV por la señorita de Romana comprendió la 

Parpadour que su reino terminaba ya, sobrevivio muy poco a -

este suceso. Entre sus actividades se dedicó al estudio de 

las estrellas. 

Rara vez en la historia han regido las mujeres 

tan completamente una naci6n como lo hicieron en Francia d~ 

rante el siglo XVIII. "Todo depende de ella'! dec!a Rousseau 

de la mujer de su tiempo. "Nada se hace sino por ella o p~ 

ra ella. La causa de ella era la corte sibarita de Luis 

XV, y una aristocracia demasiado disoluta ~ara ocuparse de 

la actividad real del momento: el fermento de ideas que agi 
taba toda Europa. Siendo arnas de la vida intelectual de la 

naci6n y Oe sus asuntos de estado, las mujeres arist6cratas 

hace~ a Francia a su propia imagen; exquisita, sGtil, jovial 

y engañosa. No hubo sociedad más amena, ni que cultivara -

con tanta brillantez las semillas de su propia destrucci6n. 

La vida privada para una mujer de la sociedad 

francesa era un ceremonial complicado desde que despertaba 
hasta la madrugada siguiente. Su tocado era suceso pGblico 

que reun!a amigos, amantes, peinadores, esposos y demás, p~ 

ra comunicar novedades, o dar a viejos rumores la nueva 

chispa de un gracejo. El matrimonio apenas limitaba la li
bertad femenina para divertirse. Montesquieu decía: "El -

marido que quiere la posesi6n exclusiva de su mujer es vis

to como perturbador de la felicidad pGblica". Para la sep_! 

raci6n bastaba que la mujer concertara que el hombre la go~ 
peaba ante dos testigos. Ella sorteaba ~sta y otras situa-
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cienes sociales con estilo y elegancia. La imitaciOn de los 

modales exquisitos de la aristocracia femenina francesa fue 

pronto meta inalcansable de la Europa más a la moderna. 

Uno de los casos en que afectada la sociedad -
francesa del siglo XVIII produjo el mayor efecto fue la fo~ 

rna en que la clase alta trataba a las niñas, se les vest!a 
como adultas y se les trataba en forma impersonal como a j!!_ 

guetes bonitos, rara vez veían a sus padres. La clásica nf 

ña noble era puesta en manos de una nodriza y luego a una -

institutriz, para su educaci6n. A los 5 años se les manda

ba a un convento y a los 15 salia para casar con un buen -
partido. 

Gracias a una rebeli6n tan razonable contra un 
elemento social creado por las mujeres, ellas impulsaron la 

insurrecci5n contra toda la sociedad y ayudaron, seg6n alg~ 

nos, al éxito de la Revolución Francesa. (22) 

En una obra conocida, la Declamación de la No

bleza y de la Excelencia del Sexo Femenino, Cornelius AgriE 

pa, se esmera en afirmar la superioridad femenina, y para -

ello hace uso de antiquos testimonios: Eva quiere decir, -

Vida: Adán Tierra, Eva creada despu~s que el hombre, ha si

do mejor terminada que él. Ha nacido en el paraíso, y el -
hombre, afuera. Cuando cae al agua sobrenada y el hombre -

no. Está hecha de una costilla de Adán y no~e la tierra. 

Sus menstruaciones son ºcurativa 11
• Eva hizo mas que 

equivocarse, pero AdAn pec6 y por eso Dios se hizo hombre y 

después volvió a aparecer ante las mujeres concluye afinnC!!.9 

(22) Peter Cay, "La Edad de las Luces". Pág. 47. Life In-
ternational". 1971 
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do. "Actuando contra todo derecho, violando impunemente la 

igualdad natural, la tirania del hombre, ha ido privando a 

la mujer de la libertad que recibe al nacer". 

Margarita de Navarra se destaca como una eser~ 

tora fina y mesurada, intenta armonizar el matrimonio, pero 
la parte contraria no se tarda en dejarse o!r y encontramos 

en 1617 el Alfabeto de la Imperfecci6n y la Malicia de las 

Mujeres cuyo autor es Jacques Olivier y en cuya portada se 

encontraba dibujada una arpía cubierta con plumas y enclav~ 

da sobre unas patas de gallinas: quer1a dar por significado 

que la mala mujer es mala casera, y debajo de cada letra -

del alfabeto se escrib!an sus defectos. Versos satirices -

acometen contra las fort!las de vida de la mujer¡ en tanto -
que para desagradarlas, los creyentes recitaban a San Pablo 

y a los padres de la Iglesia. 

En otra parte hay quienes comentaban favorabl~ 

mente los argu~entos de Agrippa, en la Mujer Honesta, el p~ 

dre Du Bosoq, exige que se les de oportunidad de instruirse. 

Las ventajas obtenidas por la mujer dan por resultado que -

la embestida sea aan más furiosa; en las Preciosas Ridicu-

las Moliare ataca los matrimonios formados, pidiendo mayor 

libertad sentimental para los jovenes y res~eto para la es

posa. El feminista más decidido es Poulain de la Barre, 

quien publica en 1673. De la Igualdad de los Sexos consid~ 

ra que las mujeres han tenido oportunidades por lo que no -

se les puede juzgar por su actuaci6n en el pasado. Su ana

tom!a revela diferencias pero eso no es motivo de privile-

gio para el hombre. Y finaliza exigiendo una profunda ins

trucci6n para las mujeres. 
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El universitario ~olin desea que ~stas realicen 

serios estudios al igual que Fontanelle saca a la luz el -

Tratado de la Pluralidad de los Mudos. Voltaire denuncia -

la arbitrariedad de su suerte. Diderot estima que la cond~ 

ci6n inferior a que se encuentra sujeta la mujer se debe en 

gran parte a que ha sido establecida por la sociedad. "Han 

sido tratadas como seres imbéciles". Helvecio demuestra 

que su subordinaci6n es creada por su r!dicula educaci6n. -

Marcier, en su Cuadro de Par!s, relata la miseria de la vi

da de las obreras, tocando as! una cuesti6n fundamental. -

Cordorcet ambiciona que las mujeres tengan acceso a la vida 

pol!tica, determinanrlo que 11 cua~to m:1s sometidas han sido -

por las leyes, más peli~rnso ha sido su imperio. Esto des

mentir!a si las mujeres tuvieran menos inter€s en conserva~ 

lo, si dejase de ser para ella el único medio de defenderse 

y escapar de la opresión 11
• 

Es importante hacer resaltar que la mujer tra

bajadora era la que de mayor libertad dispon!a; era para su 

marido una igual; los trabajos en el campo estaban a su ca~ 

go, siendo muchas veces €stos los más pesados; era respeta

da y ejercía gran autoridad. (23) 

Il!,. - HISTORIA ~ .J!A M¡¡JER EN UE/¡_I_C~ 

Surge la monogam!a, los celos y una nueva mor2 

lidad donde el hombre utilizaría a la mujer como mercancía, 

cuidándola como tal para que fuera perfecta y alcanzara los 

más aitos niveles de belleza; se le di6 una alta valoriza-

c16n a su virginidad s6lo para satisfacer la posesi6n del -

hombre y enriquecer su vanidad. 

(23) Simone de Beauvior. Ob. Cit. "Los Hechos y los Mitosº 
Pág. 125. Edit. Siglo ~X. Buenos Aires, 1981 
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Si se le dotaba de ~restigio, era con el fin -

de prestigiar más a su padre o es9oso. Sobre ella también 

recata las culapas de la incontinencia sexual del varón que 

se desmed!a a causa de su fluido femenino. 

Con esta estructura social florecieron, entre 

otras, las culturas maya, zapoteca, totonaca y mexica que -

merecen atenta consideraci6n por haber sido las que ayuda-

ron a formar una de las raíces del mestizaje nacional, fue!l 

te de nuestras costumbres. 

La Cultura Mexica, más accesible a nuestro es

tudio por la voluntad y acierto de sus cronistas, nos dice 

hacerca de la mujer lo siguiente: 

"Los mexicanos de aquellos tiempos pensaban que 

la mujer, en determinadas ocasiones, desprend!a 

de· su cuerpo un fluido llamado "otlamazaomini" 

que despertaba la lujuria entre los hombres, -

siendo culpables de la sexualidad en todas sus 

formas; y la comparaban con la araña que teje -

una red intrincada para atrapar su presa. As!, 

la mujer con sus ruegos, coquetería y por la a~ 

ci6n de aquel fluido misterioso, hacía pecar a 

los varones''. 

Esa imagen de mujer ardiente, temida y deseada 

se pod1a controlar por medio de la doctrina moral que dict~ 

ba su Dios Ouetzalcoatl, quien tenía una serie de ritos pa

ra controlar y purificar lo seJtual; al mismo tiempo permi-

t1a que los hombres recur~ieran a los servicios amorosos de 

la "Alegradora", pudiendo despu@s lavar sus culpas ante 1a 

Diosa Tlasolteotl la comedora de inmundicias sexuales. 
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La otra cara de la mujer, a la que hab!an ens~ 

ñado desde pequeña a adorar el calor del hogar y que acept~ 

ba con gusto el matrimonio, estaba apadrinada por la pareja 

de los amores tiernos 11 Xochipilli-Xochiquetzal". As!, la -

sexualidad convertida en ritual generoso del matrimonio pa

ra la multiplicaci6n de la especie o "sie'Tlbra de gentes, s~ 
r!a utilizada por los aztecas como una instituci6n fundame~ 

tal para la unión, productividad y trascendencia 11
• 

A la mujer azteca se le programaba su destino 

desde su nacimiento: se enterraba la placenta junto con un 

telar en miniatura, unas cazuelitas y un metate erunedio del 
fogón de la cas~ 9ara que aceptara su trabajo y nunca pudi~ 
ra separarse del hogar. 

Durante la etapa prehispánica, la historia va 

de la mano con la leyenda, hasta nuestros días nos llegan. -

noticias de mujeres que por diversos motivos son dignas de 

ser mencionadas en este tema. 

Malinalz6chitl, Flor Torcida que fue guia de -
las primeras tribus pobladoras de M€xico. 

Xiutlacuilolxochiltzin, soberana del reino de 

Cuahutitlán, que algunos historiadores llaman Huehuecuahuti 

tlan esposa del Rey Huautli, señor de aquellas tierras muy 

queridas de sus sabditos por sus virtudes de justicia y sa

bidur1a. 

Xiuhtlatzin, primera reina tolteca, gobernó -

con sabia conducta y logr6 el cariño de su pueblo, muri6 d~ 

rante el cuarto año de su reinado que se señala con el ca-

rácter de dos cañas y corresponde al de 1309. 
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X6chitl, reina tolteca y descubridora del pul-

que •. 

Atotoztli, princesa de Culhuac4n y madre de -

Acamapichtli, pri~er rey de los mexicas. 

Atozquetzin, casada con el Rey de Chalco, Zi-

huateotzin, coadyuv6 a que Nezahualc6yotl recuperara el tr2 

no. 

Tenancatzihuatzin, esposa insigne de Netzahua! 

pillo y ttltima reina de Texcoco. 

\ 

Con la conquista española se inicia una etapa 

distinta para los mexicanos y un nuevo estilo de vida para 

la mujer. Despu~s del acceso, defensa heroica y catda de -

Tenochtitl~, todos los pueblos que entonces exist1an su--

firercn de alguna manera, tarde o temprano, los impactos 

del mestizaje racial o cultural y el c~io de estructura -
econ6mico-social. (24) 

Esta situación parece indicar por ~rincipio, -

que s5lo por medio de la fuerza y la violencia la mujer fue 

explotada social y sexualmente por los conquistadores; sin 

embargo, existe otra tesis que sustentan alqunos historiad~ 

res en el sentido de que si se conoc!a o se sab!a el mito -

que presagiaba la llegada de los dioses "rubioo" que ven!an 

en nombre de Quetzalcoatl a conquistar y tornar lo que leg!

tirnamente les correspondía, y la mujer viendo la oportuni-

dad de tener un hijo de los dioses,lque mujer no querría t~ 

(24) Situaci6n Actual de la Mujer. Anfer. La Mujer en Méxi 
co. P&g. 27. Sec. de Inf. y Propaganda Com. Ejecutivo
Nal. P.R.r. México, 1982 



-56-

ner un hijo de @stos? o por contrario, la interrogante es -

deseosa de saber si su entrega no serta personal y sin nin

guna coacci6n? Este tema es apasionante pero vemos que el 

paso de la historia a trav@s de los siglos no nos permite -

tener un conocimiento exacto, sino que sólo lo que consta -

en los escritos y que muchas veces son deformados o altera

dos en su concepci6n primitiva, sobre todo por el punto peE 

sonal de quien lo relata, y teniendo en cuenta que la con-

quista fue feroz y sanguinaria. 

La mujer al procrear hijos con los españoles, 

ya fuese de manera voluntaria o involuntaria, impidi6 el e~ 

terminio de los ind1genas, siendo posible de ~ste modo el -

inicio de la formación de nuestro pueblo. 

El mestizaje, como producto de una nueva raza, 

sumi6 m~s a11n a la mujer ind1gena en una situaci6n deprime~ 

te de esclava o sirvienta¡ sin embargo, en esta época de c~ 

1oniaje el sistema de castas fue compartido 1ntegramente e~ 

tre todos los primeros mexicanos, sin_distinci6n de sexo. 

En 1a Nueva España, los anicos que recibían h~ 

nares eran los peninsulares por el s6lo hecho de serlo, no 

importando que fuesen hombres incultos o empobrecidos por -

los vicios. 

La tradici6n y religi6n cat6lica de la Nueva -

España, (transplanteada por la llegada de 1os Españoles) 

mantuvo siempre sujeta a la mujer a los cuidados de los hi

jos y del hogar, teniendo por resultado que la mayor1a de -
ellas fuesen analfabetas. 
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Su ignorancia influy6 en su formaci6n mental, 

con sus dos aspectos: las virtudes y los complejos. Tres -

siglos de coloniaje, de privilegios, de explotaci6n, fueron 

el or!gen de un movimiento armado que hab!a de estallar con 

infinitas ansias de libertad en 1810. Los casos sabidos de 

mujeres patriotas durante la colonia fueron escasos 9or la 

absoluta surnisi6n de la mujer mexicana. Cuando ~sta compre~ 

di6 que la esclavitud de su pueblo era la suya propia, ded~ 
di6 que ella también deb!a luchar por los suyos; y tal como 

refiere Montaigne (cuando to96 con un libro en donde refie

re la an~cdota de las mujeres Wenisberg) que ante el cerco 

de su ciudad obtuvieron permiso para salir llevándose todo 

lo que pudieran cargar en sus brazos, y cual no ser!a la -

sorpresa de todos que aparecieron cargando sobre sus hom--

bros a sus esposos e hijos. 

Multitud de mujeres mexicanas cuyos nombres se 

han perdido en lo infinito de nuestra historia se agregaron 

al grupo de los movimientos de Insurgencia, de Reforma y de 

Revolución; por ello es indiscutible, que la formaci6n de -

nuestra patria es obra de hombres y mujeres por igual. 

La mujer ind1gena, la mestiza y la criolla su

pieron al final de largos siglos de dorninaci6n que los con

quistadores eran los que las condenaban a una inferioridad 

mayor que la padecida por los varones. 

Desde principios de la conquista la mujer mes

tiza la criolla y la indígena empezaron a padecer la escla

vi-tud y la servidumbre, en vista del régimen casi feudal de 

la sociedad; no eran dueñas de sus actos, las viudas depen

dían de la voluntad del hijo var6n; si era soltera, cuando 

se rebelaba se le internaba en un convento, y si escapaba -
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se le desheredaba y era expulsada de su c!rculo social. 

Las condiciones de estrechez espiritual y de explotación m~ 

terial, generaron los ingredientes para la protesta y la r~ 

beliOn. En aquel tiempo Sor Juana In~s comprendió que los 
prejuicios sobre la supuesta inferioridad femenina eran pr2 

dueto de la estructura econ6mica, pol!tica y social de la -

Colonia. 

En la ~poca del virreynato, las tradiciones y 

hábitos se transmitian ~or los padres e hijos del mismo m2 
do que se sigue desarrollando el deseo de desalojar al ins

truso. Este sentimiento madur6 a fines del siglo XVIII y a 

principios de XIX. Con la conspiración que llevó al triun

fo los prop6sitos de independencia, en la cual la mujer era 

un sello caracter1stico, fue un movimiento ideol6gico que -

aspiraba a profundas reformas en la estructura social de la 

Nueva España. 

En este periodo de nuestra historia y a pesar 

de las condiciones sociales de la mujer, destacan personal! 

dades como Doña Josefa Ort1z de oom1nguez, María Petra Tu-

ruel de Velasco, Leona Vicario, Altagracia Mercado, Mar!a -

Soto de la Marina, Rafaela L6pez Aguado de Ray6n, Manuela -

Medina y muchas m4s. 

El obstáculo m~s dificil que se opon1a a la 

participaci6n de la mujer era su falta de educaci6n1 era ge 

neral la idea de que las mujeres no necesitaban aprender a 

leer y a escribir. Es en la Reforma cuando se preocupan por 

dar a ~sta acceso a la educaci6n y es a partir dd 1833 que 

Valent1n G6mez Far!as y Jos~ Luis Mora inician la reforma -

educativa, dando pleno acceso a la mujer no s6lo a la ins-

trucci6n elemental sino tambi~n al adiestramiento profesio-
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nal .. con el establecimiento de escuelas normales, oficiales 

y la formaci6n de la primera escuela de obstreticia y enfe~ 
meria. Posteriormente al iniciarse la defensa contra el i~ 

vasor, miles de mujeres respondieron al ejemplo que dejaron 

las hero!nas de la Inde9endencia. 

El 5 de mayo en Puebla, mientras se discutian 

los planes para la defensa de la ciudad, las mujeres dedic~ 

ban su atenci6n a los posibles heridos; en la Plazuela de -

San Jos~ de Puebla; improvisaron un hospital de sangre que 

lo atend!an Guadalupe Prieto, Mariana Falc6n de Arrioja, -

Rosario Rivera de Le6n, Juana Arace de Tapia y muchas m~s y 

as1 a lo largo de la lucha en ciudades y poblados de la Re

~ública, estas actividades fueron llevadas a cabo. 

La misma esposa del Presidente Juárez constit~ 

y6 un Comit~ que curnpl!a en forma diligente con sus tareas, 

La colaboración que en la retaguardia daba el sector de mu

jeres abarcó otras actividades como: la asistencia a las fa 

rnilias de los muertos y heridos en batalla, mediante colec

tas; y la Junta de Damas presidida por Dona Margarita Maza 

de Juárez, Altagracia P. de Morales, Luz Zamora de Herrera 

y otras tantas que patrocinaban funciones de teatro y cuyas 

recaudaciones se destinaban a los hogares afectados por la 

p~rdida de uno de sus miembros. 

De otra formn las mujeres mexicanas han parti

cipado en esta ~ran lucha. No se hace necesario un estudio 

más profundo para comprender que la mujer se haya impregna

do de ese deber patriota, de que tan orgullosamente senti-

mos las mexicanas y que siempre ha aflorado en las ~pocas -
de crisis. 
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La revoluci6n transform6 todo el orden social 

establecido haciendo surgir nuevos valores. nuevas ideas, -

nuevos hombres y nuevas mujeres1 a la par que México se in! 

ciaba en una nueva etapa de su vida; la independencia. 

La participaciOn femenina en el movimiento ar

mado le había ganado el reconocimiento social y de esta ma

neraJ conjuntamente con la Independencia de su País, va ge~ 

tion§ndose su emancipaci6n que sumada a la declaraci6n de -

Hidalgo en el sentido de que se abol!a la esclavitud sin 

distinci6n de sexo empieza a caminar lenta~ente, no sin la 

reacción t!pica de una sociedad reaccionaria que defendía -

las costwnbres tradicionales. 

En esta ~poca de anarquía, las mujeres sólo p~ 

d!an aspirar a una educaci6n establecida de acuerdo a los -

moldes de la ~poca. A pesar de las vicisitudes de nuestra 

Patria, los primeros 50 años de nuestra vida independiente 

la participaci6n en las luchas libertarias de la mujer le -

propici6 una recompensa en su desarro1lo como ser humano, -

aunque no cuajara dentro de la legislaci6n positiva. Se r~ 

formaron laS leyes vigentes de carác.ter educacional, y aun

que las mujeres no hicieron mucho uso de estas nuevas refo~ 

mas, si situ4n como el primer paso importante en este as--

pecto. 

Al contrario de lo que se cree, muchas mexica

nas fueron partidarias de las ideas liberales. Es mentira 

que fueron f!cil presa del clero y de los elementos reacci~ 
narios. 

Josefa Ocampo Escobar, hija de Don Melchor Ocam_ 

po, es entre miles de ejemplos que podernos citar como muje

res liberales, poseedoras de un esp!ritu indomable y de una 
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s6lida concepci6n liberal, recorr!a cas por casa de los di

putados, inst~ndolos que firmaran el Estatuto que d~!a po~ 
teriormente validez a la ConstituciOn de 1657, cuando ~stos 

se mostraban d~biles y vacilantes. 

Muchos son los ejemplos de mujeres que podría

mos enumerar como autoras o coautoras de faenas llevadas a 

cabo en el triunfo de la RepQblica, durante la Intervenci6n 

Francesa. En este caso hare alusi6n a un personaje muy si~ 
gular: Margari.ta Haza de Ju8.rez, considerada por antonoma-

sia la "Pruna de la República Mexicana 11 y que figura dentro 

del panorama hist6rico y pol1tico de M@xico, como una mujer 

con una definida actitud propia. 

Pero, para poder aún señalar más la trascende~ 
cia de su comportamiento, es preciso hacer una rápida rese

ña de cua1es eran las costumbres imperantes, (am~n de las -

que hemos referido con anterioridad) en el caso concreto de 

ella. 

Tres instituciones eran las encargadas de for

mar los hábitos, instruir a las jóvenes mexicanas y hacer-

las educadas. La primera era el hogar, la segunda la que -

recib!an de maestros y maestras, y la tercera, la influen-

cia de las r1gidas costumbres del medio social. (25) 

Además las niñas se adaptaron a dos tipos de -

educaci6n; la primera la recib!an con doncellas, en sus ho

gares, y la segunda, la que proven!a de sus esposos, ya que 

casi todas contra!an matrimonio a la temprana edad de los -

(25) Angeles Mendieta Alatorre. Margarita Maza de Juárez. 
P4g. 23. Com. Na1. para la corunemoraci6n del Centena-
ria del fallecimiento de Don Benito Juárez. México, 
1972 
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catorce años, una j6ven a los veinticihco, era considerada 

irremediablemente como soltera y se quedada a "vestir san-
tos 11, aunque sospecho que tales supuestos santos, eran los 

varones de la familia. Dios y hombre, decían las señoras, 

es decir, que padres, hermanos y yernos, por el hecho de 
serlo, eran servidos abnegadamente por todas las mujeres de 
la casa. Los señores ten1an a gala sostenerlas y una de 
ellas era generalmente el Sim6n Cirineo que le ayudaba a la 
hermana casada con la cruz del matrimonio. 

La vida en los hogares transcurr1a de una man~ 
ra met6dica e inflexible. Algunos aspectos curiosos de 
esas costwnbres cabe comentarlos porque ellos conformaban -
un ambiente, ~ismo que fue del tiempo que vivi6 Margarita -

en su doncelles. 

Las niñas ten!an plena libertad para sus jue-
gos, siempre que fueran dentro del hogar. La casa se com~2 
n!a de varias habitaciones amplias estancia grande, pieza 
de juguetes, jard1n y ~atio. Pero a 1os doce o trece años, 
las faldas bajaban de improviso, y la madre dec!a sentenciq 
samente "Ya eres una mujercita, la niña entraba entonces en 
un circulo terrible de misterios y prejuicios•. el cual le 
era imposible conocer, porque las preguntas jamás obten!an 
respuesta. 

A esa edad los padres comienzan a buscarles -
hombres maduros que pudieran hacerlas felices, seqtln el cr~ 
terio de la época. Un buen d!a la niña recib!a la sorpresa 
de su matrimonio con una pregunta sacramental: "Quieres ca
sarte con el señor fulanito? la contestaci6n era como en el 
s1 de las ñiñas de morat!n, invariablemente afirmativo. 
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Un detalle basta para comprender la gran dife

rencia que había en las niñas y las j6venes de posici6n so

cial, jamás se desnudaban para tomar su baño, lo hacían con 

un largo camisOn y la ceremonia del agua era todo un rito -

preparado por la sirvienta cada semana; las ~adres secaban 

el largo cabello de las doncellas y ésta jamás se present~ 

ba en pdblico con el cabello suelto; muchas veces ni delan

te de los hermanan. En cambio las muchachas de los pueblos 

de oaxaca y del sur de ~xico, se sumergían sin ropa en el 

río y lavaban con el torso desnudo. 

La comida familiar constituía otra ceremonia -

de rígido horario, el mena se campon!a de siete y ocho pla

tillos, pero la madre con los ojos ordenaba aquellos que p~ 

dían ser ingeridos por las j5venes. La salud era vigilada 

a cada minuto. El padre serv!a la comida y todos se presen 

taban a la mesa impecablemente vestidos. Era mal visto, -

que alguno de los muchachos llegara retrasado y suf r!a el -

castigo de que se le emparejara y además no se le dirig!a -

la palabra. 

El padre señalaba el t!pico de la conversaci5n 

nunca se hablaba de la honra ajena ni de asuntos enojosos. 

La esposa y las hijas no ten!an la iniciativa, pero respon

dían con gusto y alegr!a. Las oraciones se rezaban de pie 

y luego se disfrutaba de una breve siesta, generalmente re

clinados en los sillones de la habitaci5n particular, pues 

se consideraba un tanto deshonesto acostarse durante el d!a. 

A las habitaciones de las doncellas no penetraba sino la m~ 

dre y las sirvientas, pero tambi~n ten!an prohibido pisar -

el umbral de las cocinas. 
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Durante la tarde se hacían labores de bordado, 

luego se serv!an los dedalitos de chocolate, en tazas dimi

nutas de porcelana y, a las seis. se concurría a visitar a 

las vecinas o al rosario. 

Las señoras acostumbraban poner los pies sobre 

escabeles como se ve en los legados antiguos, y le!an un P2 

co a la luz del quinqu~ llegada la hora de la cena. 

Los pequeños ja~~s escuchaban las conversacio

nes de los mayores y la inocencia de las niñas era severa-

mente vigilada. Los lutos eran guardados con sumo rigor, -

cerrando las puertas de madera de los balcones y colocando 

un moño de morr~ en la puerta de entrada. Algunas familias 

hablaban en voz baja y las viudas se cubrían la cabeza. 

Las niñas, hasta de tres años, se vest!an de luto, por el -

fa~lecimiento de su padre. 

Una j6ven nunca sal!a sola a la calle, sino 

con una doncella. Muchas familias ten1an su servicio de d~ 

mas de compañ1a QUe ayudaban a la Señora a visitar a las j~ 

venes por los rincones de las casonas, algo superfluo, pue~ 

to que aquellas niñas hab!an sido educadas de tal manera, ~ 

que jamás hacían nada que pudiera ser censurable. La vir-

tud de las j6venes era algo inherente a ellas, forjada por 

1a tradiciOn. 

El problema surgía cuando los galanes se ade-

lantaban a los arreglos paternales; se les permitía charlas 

por la reja de los balcones, pero la madre permanecía en la 

penumbra o en el balcón de arriba para evitar que se toma-

sen las manos, audacia por dern&s imposible, ya que los 

transeantes siempre estabán al tanto, los señores se discu1 
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paban, llev~ndose la mano a la chistera, mientras hac!an -

alguna seña maliciosa al macho que enrojec!a de verguenza. 

En el caso de los prometidos cuando la novia -

hab!a sido pedida y dada en matrimonio, el novio podía sen

tarse frente a la doncella en la sala, mientras en el estr~ 

do permanecía, haciendo labor de aguja, alguna dama que fi~ 

gía no ver las señas de amor de los enamoradose 

Ya cerca de los esponsa.les, o en alguna fies

ta, era permitido sentarse en una silla que fuera doble, -

llamada tu y yo, curiosamente unidas por un costado y donde 

la pareja quedaba una para el oriente y otra para el ponie~ 

te, aunque al final tenían la oportunidad de deslizar algu

na carta de amor en el intercambio de libros. Estas cartas 

eran obligadamente a ser rechazadas sin abrirse, en el caso 

de ruptura, cartas y regalos eran devueltos a sus dueños. 

Cuando las j6venes sal1an, se multiplicaban -

las precauciones, pues había viejos verdes que por ver los 

tobillos de las muchachas, el huesito de L6pez Velarde, se 

situaban en las esquinas donde paraban los carruajes para -

gozar del espectáculo muchas veces adecuada3 para burlar a 

los mirones. 

"¿Esta situaci5n se present6 en el hogar de -

Margarita? Si y no. Las costumbres de respeto de la tradi

ci6n más pura se conservaron, pero el noviasgo, a partir de 

ese momento romp1a con un mundo de prejuicios. 
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La segunda inRtitución que formaba eL criterio 

de las j6venes era la que recib!an de sus maestros. Sobre 

esto tambi~n hay necesidad de hacer curiosas observaciones. 

En primer lugar, no se acostumbraba, y esta frase era una -

regla inflexible, ~ue las niñas de cierta ~osici6n social -

fueran a la escuela. 

Oaxaca fue uno de los Estados que m~s se preo

cuparon por la educaci6n de las niñas, luego había escuelas 

elementales llamadas amigas. Hacia 1837 funcionaban varias 

con 200 alumnas, as.t como la escuela de la señora Mar!a Bl!, 

sa Vélez de Serv!n, pero la resistencia a la instrucción f~ 

menina era manifestada, puesto que de 83 escuela de niños -

que funcionaban en 1872, exist!an únicamente 48 niñas. 

Esta instrucción de las niñas era también sin

gular. He aquí las paradojas más apreciables de la misma: 

aprendían a leer pero no a escribir (por miedo a que se co

municaran con los novios), no platicaban porque había nume

rosos criados; en cuanto a su cultura, el idioma obligado -

era el francés. Ciertos temas considerados como escabrosos 

estaban prohibidos y ni siquiera se mencionaban; así con un 

desconocimiento absoluto de la vida las niñas eran casadas 

sin que su9ieran siquiera como venían los hijos al mundo. 

En cuanto a las virtudes de honestidad, recti

tud y honradez, eran tan acrisoladas, que las familias te-

nian a gala contar, de generación en generaci6n, a las rnuj~ 

res que en la familia hablan mantenido inflexiblemente esa 

11nea de conducta, sin dar jamás motivos de escandalas a lo 

~'lle llamaban también para dar un mal paso. 
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Tal era el medio en el que se desarrollaba MaE 

garita y en el cual había nacido. El 28 de marzo de 1826 -

dé a luz Doña Petra Parada a P.argarita Eusto'!Uia Maza Para

da. Es la más pequeña de sus tres hermanos. 

Aprende a leer y a escribir; esto era un priv~ 
legio para las niñas de su ~poca. 

El 31 de julio de 1843 contrae matrimonio con 

el Licenciado Benito Juárez. ~~entras tanto, el país se e~ 
centraba en terrible situaci6n, los invasores norteamerica

nos hab1an llegado hasta Cahpultepec y en 1848 M~xico per-

d1a Texas, Arizona, Nuevo M~xico y Alta California. 

Un hecho curioso que nos habla del car§cter de 

esta mujer es la muerte de su hija Guadalupe que según la -

costwnbre tradicional pod~a enterrarse en el atrio del tem

plo, accéde a la decisi6n de su esposo, poniendo el ejemplo 

de acatar la ley, la niña es enterrada extramuros de la ci~ 

dad. 

Cuando Juárez tuvo que exiliarse del pa1s, Ma.E, 

garita hizo sola frente a1 sontenimiento de su familia y 

mont6 su comerci.o, ayudada por el General Ignacio Mej!a. 

Presenci6 la 9risiOn de Ju&rez en San Juan de UlGa y para -

no ser utilizada como medio de presión huy6 acompañada de -

sus hijoa hacia la sierra oaxaqueña. 

La sencillez y el decoro y una f i.rme convic--

ci6n liberal hicieron de ~Iargarita en su paso efímero por -

las grandes capitales de 1os Estados Unidos, una figura que 

se gan6 el respeto de los hombres de ese pa!s. En noviem-

bre de 1884 lleg6 a Nueva York, instalándose en una modesta 
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casa situada en el No. 210 de la calle 13 Este. 

En 1886 y cu.~pliendo con una comisi6n diplomá

tica va con sus hijos a Washington a visitar al ministro de 

la deleqaci6n mexicana, ~at!as Romero, y es objeto de m~lt! 

ples honores • 

La prensa mexicana comenta estas fiestas ofre

cidas a la Primera Dama. 

En un baile y al que asiste el propio Preside~ 

te Andrew R. John son la impresiOn que deja Margarita por -

su fineza y discreciOn desatan comentarios de todas las· pe~ 

senas. 

Que el ejemplo de esta mujer nos sirva para -

comprender que no todo lo que significa el aspecto exterior 

de la persona (recargo de alhajas, pieles costosas, exager~ 

ci6n en el vestir) es lo fundamental. Hay valores m~s tra~ 

cendentales como lo son la sencillez y la profundidad de e~ 

p!ritu. 

Al caer el im~erio y a pesar del triunfo impe

rial, la situaci6n pol!tica y jur!dica de la mujer sigui6 -

siendo la misma, para estos efectos de nada sirvi6 el papel 

tan importante desarrollado por estas durante la guerra de 

tres años, y la lucha contra el Imperio de Maximilfano. La 

mujer seguía careciendo de la ciudadan1a y en virtud de es

to no podfa ocupar ningan puesto de elección popular: del -

mismo modo, en el Derecho Civil sigui6 rigiendo la Patria -

Potestad y estando sujeta a la vol.untad del marido pudiendo 

s8lo las viudas y solteras ser sujeto de contrato. 
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De esta forma la equiparaci6n de los derechos 

sigui6 esperando. Pero considerando que era necesario con

solidar lo ~ue ya se había obtenido se decidió incrementar 

la instrucci6n pQblica a grupos cada vez mayores de mujeres. 

A lo largo de toda la €poca del Porfiriato, -

las mujeres, campesinas se levantaban entre las tres y cua

tro de la mañana y no descansaban sino hasta las seis o si~ 

te de la tarde, percibiendo por ello apenas doce centavos -

diarios. La obrera, aunque hiciera el mismo trabajo que el 

hambre siem~re percibía menos salario y sus jornadas de tr~ 

bajo eran más largas por el bajo costo de la mano de obra. 

As!, en la industria textil del vestido, las mujeres, trab~ 

jaban de ocho a diez horas diarias. No está por demás señ~ 

lar, que cuando la mujer se embarazaba era despedida de su 

trabajo sin ninguna consideraci6n, puesto que no existía -

ningün tipo de derecho obrero o de seguridad social que la 

ampara. 

De la situaci6n de dependencia econ6mica nac!a 

su dependencia pol1tica. Las mujeres no participaban en 

ninguna actividad cívica, excepto obreras que en muchos ca

sos pertenec!an a los sindicatos, obteniendo de esta forma 

un aprendizaje colectivo que les permitfa adquirir alguna -

preparaciOn. 

Lentamente se fue fraguando la participaci6n -

de la mujer mexicana en todos los aspectos de la vida so--

cial. El r~gimen del Presidente D1az reaccionario no 'udo 

frenar el impulso de las mujeres hacia el progreso. 
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Y, la Revolución volvi6 a lanzar nuevamente a 
las mujeres a los ca.I!l9os de batalla para conquistar as! el 
movimiento junto con la libertad, la oportunidad de ser re
conocida como una igual jur!dicamente junto al var6n. 

No necesit6 terminarse el movimiento armado p~ 
ra que las mujeres mexicanas empezaran a dar pasos más ace
lerados para su integraci6n plena a la sociedad que le est~ 

ba debiendo este derecho. 

Concluida la Revoluci6n, muchas fueron las mu
jeres viudas que en las tierras arrancada~ a los hacendados, 

iniciaron su vida como campesinas en pequeños terrenos. 

Los logros alcanzados sin embargo, no son com
patibles con el espíritu de la norma jur!dica relativa a la 
igualdad entre hombre y mujer, resulta necesario continuar 

promoviendo la participaci6n de la mujer en la vida nacio-

nal, a la vez de crear conciencia social para su trato igu~ 

litario. 
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X.- ANTECEDENTES DEL DERECHO LABORAL 

Como realidad importante y de suma significa-

ci6n no solo personal, sino social, el trabajo ha merecido 

la consideraciOn atenta de diferentes posiciones que, a lo 

largo de la historia, han ido adoptando actitud frente a -

cuanto aqu~l supone. Estas diversas posturas son producto 

o reflejo especial y concreto de concepciones generales fi
los6ficas y vitales. En el mundo total de dichas concepci2 

nes, el trabajo representado en punto de reflexiOn singulaE 

mente caracter1stico por su trascendencia social y su huma

no valor. 

Concepto del trabajo en el mundo clásico. Es 

frecuente mantener que el mundo clásico conocio del trabajo 

una versi6n que lo identifica con su sentido exclusivamente 

material. Lo cual hizo posible la instituci6n de la escla

vitud. Pero aun cuando la concepci6n general del trabajo, 

en el mundo griego y romano, es, en efecto, negativa, no d~ 

ben, por ello, desconocerse ciertas variantes existentes en 

determinados pensadores. S6crates y los sofistas, el poeta 

Hes!odo que rompen un tanto con la corriente de negativa, y 

genérica aplicaci6n. 

Dos clases de hombres es dable advertir el li

bre y el esclavo. Aqu~l se dedica al pensamiento, a la co~ 

templaciOn al puro goce; a este queda atribu!da la praduc-·· 

ci6n de las cosas materiales, el cultiva de la tierra, el -

trabaja manual. Ser hambre libre equivale a ejercer una -

profesi6n que enoblece; ser esclavo quiere decir hallarse -

condenado al trabajo vil, al que oprime la inteligencia. 

El trabajo es indigno de la esencia humana, opuesto a la 1~ 

bertad; Arist6teles y PlatOn en Grecia, Cicer6n y s~neca en 
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Roma representan manifestaciones de pensamientos indudables 

y bien claros, en esta línea, con arreglo a cuyo significa

do, la esclavitud se nos muestra como la absoluta material~. 

zaciOn del trabajo. La esclavitud es una forma de trabajo 

en que el hombre pierde la posesi6n de s1 mismo; es la ali

neaci6n. _total de un hombre por otro. El trabajo humano qu~ 

da reducido a cosa y arrasta consigo a la persona, a la que 

est4 por su naturaleza, indisolublemente ligado. 

El trabajo es atributo del esclavo. Pero cabe 

indicar la existencia de oscilaciones que suponen cierta 

ruptura de esa general continuidad. Hes!odo opone a la hu

manidad agitada por la lucha y la conquista, una otra huma

nidad fundada en la justicia y el trabajo. Este constituye 

un medio de independencia y agrado para la divinidad. Ac-

tda en cierto modo, como fin en s! mismo¡ supone disciplina¡ 

crea hábitos ordendos y se convierte en virtud, representa~ 

do, en verdad, la ra!z que confiere dignidad a la existen-

cía~. En esta abertura de estimaci6n habría que considerar, 

en beneral, a secrates y a los sofistas. 

Nos queda as! el mundo greco-romano escindido 

en un dualismo que refleja antinomias de su propio pensamie~ 

to y que se traduce en la expresión del trabajo elevado, -

por una parte, a esencia del hombre mismo y rechazado, por 

otra, a la condici6n de obra de esclavos. Ello puede res-

pender a dos concepciones distintas de la vida, que tienen 

origen tambi~n distinto¡ arist6crata y guerrera, vencedora, 

la una; democr3tica y vencida, que ha de soportar las cargas 

impuestas por los vencedores. De esta dualidad hist6rica -

se pasa fácilmente a una dualidad de actitud y conceptual, 

pues se atribuirá a los primeros la rnisi6n del pensamiento 

puro, incontaminado con el trabajo, propio del hombre libre; 
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y si se otorgara los segundo la funci6n del esclavo, el tr~ 

bajo manual, por incapaces de actuar como sujetos de contem 

placi6n y de pensamiento. Todo ello. en el fondo, no es s! 

no resultado de la ausencia de un concepto básico, en el -

pensamiento clásico; la ausencia del concepto aut~ntico de 

libertad. 

El Trabajo en el Cristianismo y en la Escolás

tica. Constituye un error, demasiado extendido y aceptado, 

pensar que el trabajo si impone al hombre, como consecuen-

cia de su ca!da original. Lo que esta engendrada no es el 

trabajo en s!, sino la fatiga el esfuerzo ~enoso en el mis

mo, 1\ntes del pecado original, Adán ya trabajaba. El tra

bajo es as1 una posibilidad indispensable para continuar la 

obra creadora de Dios, que el hombre se ofrece. De aqu! su 

carácter personal y la afirmaci6n de su dignidad. 

Debernos tener en cuenta, no obstante, que la -

verdadera esencia del Cristianismo impone al hombre un fin 

que no radica en el trabajo. El hombre debe perseguir el -

reino, de significaci6n espiritual, desproveyéndose de toda 

contaminación. Lo que sucede es que el trabajo, en cuanto 

permite y actda como instrumento santificador adquiere un -

valor de escepcional trascendencia en orden a hacer posible 

esa consecuci6n del fin dltimo del hombre. Y, desde este -

punto de vista, tanto el trabajo manual, como el intelec--

tual, cobran una estimaci6n que rompe decididamente, total

mente con la mentalidad grecoromana de la separaci6n entre 

hombre libre y esclavo. 
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En definitiva, se han producido la incorpora-

ci6n de un nuevo concepto de libertad, que, naturalmente, -

transforma y, en cierto modo, revoluciona también el mundo 

del trabajo, elevado ahora a categor!a de medio de perfec-

ci6n personal y manifestación de la potencia creadora del -

hombre. 

El sentido del trabajo reside en el cumplimie~ 

to de determinadas funciones, que pueden resumirse así: 

a).- Proporcionar al hombre lo que es necesario pa

ra el mantenimiento de su vida, satisfaciendo 

sus necesidades; 

b).-

c).-

d).-

Servir corno instrumento que destruye los peli

gros de la ociosidad, contriliuyendo, por el ca~ 

trario, al enriquecimiento material; y espiri

tual del hombre; 

Contribuir a que la raz6n se imponga a la con

dici6n natual inferior del hornbrer 

Permitir la realizaci6n de un destino indivi-

dual perfecto, y ligar la existencia humana a 

la realizaci6n de la misma obra de Dios; 

e).- Cumplir una funci6n social que se desenvuelve 
en mfiltiples realidades, que hacen posible la 

ejecuci6n de los diferentes supuestos sobre los 

cuales institucional y socialmente, el trabajo 
se articula. (26) 

(26) Alonso Garc1a Manual. "Derecho del Trabajo". P~g. 17-
20. Edit. Barcelona, 1960 
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Los primeros pasos en toda disciplina jurídica 

han de dirigirse, necesariamente, a la determinaci6n de su 

concepto. En la medida en que el derecho es considerado 02 

mo objeto de una ciencia -la ciencia del derecho- esa labor 

conceptual nos permitirá despu~s ubicar al Derecho del Tra

bajo, en el lugar que le corresponde en la sistemática jurf 

dica. 

Sin embargo, antes de intentar aprender el -

concepto jur!dico, fuerza es mencionar quA entendemos por ·· 
Trabajo y, además, a qu~ clase de trabajo nos referirnos 

cuando lo mencionamos como objeto de una rama del derecho. 

Todos tenemos una idea aproximada de lo que es 

el Trabajo. Lo consideramos sin6nimo de actividad provech~ 

sa, de esfuerzo dirigido a la consecuci6n de un fin valioso. 

El Diccionario de la Real Academia Española (edici6n 1970) 

en algunas de sus acepciones lo define como el "esfuerzo -

hwnano aplicado a la producción de riqueza·'. 

De estos conceptos podemos.obtener los siguien

tes datos importantes; el trabajo supone una actividad hum~ 

na no ser! por lo tanto trabajo el que realice una bestia 

o una m&quina-, que tiende a la obtención de un provecho. -

Su 9ontrario ser~ el ocio ei cual no necesariamente signif! 

ca inactividad es dif!cil por otra parte, suponer una total 

inactividad ya que tambi~n constituye ocio una diversión u 

ocupaci6n que sirva de descanso de otras tareas. En todo -

caso la diferencia entre, trabajo y actividad ociosa estará 

constituid~ por la finalidad: el trabajo tiende a la produ~ 

ci6n de riqueza y el ocio no. 
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Cabe preguntar ahora si todo Trabajo es objeto 

del Derecho Laboral. La respuesta es, por supuesto, negati

va. No todo trabajo interesa ahora al ~erecho Laboral. 

As! ocurre, por ejemplo, con el trabajo forzoso el cual se

rá, en todo caso, materia que interesa al Derecho Penal. 

Pero tampoco todo Trabajo libre es objeto de la disciplina. 

En el estado actual se muestra legislaci6n que s6lo regula 

el trabajo subordinado, o sea, el que se presta por una pe~ 

sana, en favor de otra, mediante el pago de un salario. 

Este concepto de subordinaci6n es uno de los -

fundamentales de la disciplina. La doctrina hace referen-

cia a una serie de actividades remuneradas, particularmente 

en el campo de las llamadas profesiones libres y de algunas 

art1sticas: la pintura, la mGsica y la escultura, en las -

que por no entender que no existe subordinación, no se aceE 

ta la existencia de relaciones laborales. Nosostros no co~ 

partimos esa tesis, segan hemos afirmado en otro lugar (la 

expansión del Derecho Laboral en la nueva Ley del Trabajo, 

Boletín Mexicano de Derecho Comparado, Año III, No. 9, sep

tiembre-diciembre 1970, p. 625 y ss.) donde, con base a una 

idea personal de lo que debe entenderse por subodrinaci6n, 

afirmamos que ~sta tarnbi~n se produce en esas actividades -

hoy formalmente excluidas del Derecho Laboral. 

La Historia del ~rabajo es, sin duda alguna, la 

historia del hombre. No podemos concebir que el hombre 

pueda haber vivido en algún momento sin trabajar. Lo impo~ 

tante, sin embargo, es poner de manifiesto el valor tan di

ferente que se le ha dado al trabajo a trav~s de la histo-

ria. No es ~ste el lugar para hacer un examen exhaustivo 

de este problema, pero sí parece necesario poner de relieve 

algunos ejemplos. En el Antiguo Testamento (Génesis, III, 
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17 y 19) Dios condena a Ad~n a sacar de la tierra el ali-

mento "mediante el sudor de su rostro 11
• El trabajo se en-

tiende, entonces, en la Biblia, como castigo. 

Para Arist6teles (Pl!tica, L. I. ap. II) el -

trabajo es una actividad propia de los esclavos. Los seño

res habrán de ocuparse de la filosof!a y de la pol!tica. 

El señor s6lo debe saber como tiene que mandar lo que el e~ 

clavo debe saber c6mo tiene que obtener. 

Turgot, antes del famoso edicto que lleva su -

nombre, de 12 de marzo de 1776, con el que se pone fin al -

sistema corporativo en Francia, predica, por el contrario, 

la libertad de trabajo, corno un derecho natural del hombre, 

aun cuando pocos años despu~s, en pleno auge de la burgue-

s!a, triunfante en la Revoluci6n industrial inglesa y en la 

Revoluci6n política de Francia, esa libertad sea el instru

mento odioso de la explotaci6n de los trabajadores. 

A su vez Carlos Marx compara el trabajo corno -

una mercanc1a al señalar que "La fuerza de Trabajo, es, 

pues, una rnercanc:l'..a '· ni mas ni menos que el azeicar. Aque-

lla se mide con el reloj, ésta con la balanza. 

En el Tratado de Versalles que pone fin tra.nsf.. 

torio a la Primera Guerra Mundial (1919), la "Declaraci6n -

de Derechos Sociales" afirma que 11El principio rector del -

Derecho Internacional del Trabajo consiste en que el traba

jo no debe ser considerado como mercanc!a o artículo de co

mercio". Esta declaraci6n fundamental para el Derecho.Lab.2_ 

ral, a instancias de la delegaci6n mexicana de la que form~ 

ba 9arte el ilustre jurista Mario de la Cueva, es recogida 

después en la Carta de la Organizaci6n de los Estados Amerf 
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canos, aprObada en la Novena Conferencia Internacional Ame

ricana celebrada en.Bogotá sangriento, en 1948. 

Por Gltimo, en la Nueva Ley Federal del Traba

jo, el articulo 3° consagra el mismo principio al estable-

cer que 11 El trabajo es un derecho y un deber sociales. No 

es artículo de Comercio, exige respeto para los liberales y 

dignidad de quien presta y debe efectuarse en condiciones -

que aseguren la vida, la salud y un nivel econ6mico para el 

trabajador y su familia 11 
.. 

No est§ por demás señalar que en raz6n de exi~ 

tir concepciones inadecuadas acerca de lo que es el trabajo, 

éste no merec1a ser regulado por el derecho en forma espe-

cia l y mucho menos prolongado quien lo prestaba. La tende~ 

cia contraria surge a fines del siglo XIX cuando el concep

to laboral del trabajo merec!a ser objeto de una regulaci6n 

puramente Civil, como lo fue en los articulas 1779, 1780 y 

1781; del C6digo de Napole6n (1804) empieza a ser superado. 

Un distinguido jurista español Manuel Alonso -

Garc!a, al intentar perfilar las caracter!sticas del traba

jo, como un objeto de regulación jur!d~ca, destaca que el -
o 

trabajo es el eje de una serie de relaciones sociales. Si-

guiendo la· misma orientación, pero contemplando en particu

lar la realidad mexicana, podemos clasificar esas relaciones 

de la siguiente manera: 

a) • - Relaciones con otra persona. Estas se -

dan, fundamentalmente entre el empleador y él trabajador. 

Precisamente la relación de trabajo, el v!nculo sustancial 

de nuestra disciplina, se produce entre dos personas una de 

ellas necesariamente persona física¡ el trabajador y la 
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otra; f!sica o jur!dica colectiva. 

Las relaciones entre dos personas tambi~n pue

den producirse en el Derecho Laboral, en otro plano.- as! 

ocurre cuando apreciamos una relaci6n entre dos trabajado-

res, a virtud de la cual uno de ellos sustituye a otro, -

temporal o permanentemente, o bien, cuando se reclama por -

uno la mejor!a de sus condiciones en raz6n de que otro t.ra·· 
bajador percibe mejor salario. a pesar de que hacen un tra

bajo igual. 

Otro tipo de relaci6n interpersonal, se apre-

cia en los casos en donde una persona física o jurídica co

lectiva, sustituye a otra en la funci6n de patr6n, o emple~ 

doren una relaci6n laboral, a esta figura se le llama "sus
tituci6n .de patr6n y se produce al parecer un nuevo titular 

de la unidad econ6mica empresarial. 

b}.- Relaciones entre un trabajador y la uni-

dad econ6mica empresarial. El Derecho Laboral intenta su~ 

rar los conceptos tradicionales del derecho, en la medida -

en que estos sirven de freno, muchas veces, 9ara su desarr~ 

llo. 

En cierto modo esta situaci6n se explica, como 

una relaci6n entre una persona y una cosa. Tradicionalmen

te se ha negado que esta pueda ser una relaci6n jur!dica, ·· 

pero no vemos razones suficientes para rechazar la natural~ 

za jur!dica de esa relaci6n que esta motivada por el hecho 

de que el derecho la regula. 

Por otra parte, esta tendencia a patrimoniali

zar las relaciones jurídicas es tambi~n patente en el Dere-
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otra; f!sica o jur!dica colectiva. 

Las relaciones entre dos personas también pue
den producirse en el Derecho Laboral, en otro plano. as! 
ocurre cuando apreciamos una relaci6n entre dos trabajado·-

res, a virtud de la cual uno de ellos sustituye a otro, -
temporal o permanentemente, o bien, cuando se reclama por -
uno la rnejor!a de sus condiciones en raz6n de que otro t.ra·· 

bajador percibe mejor salario! a pesar de que hacen un tra

bajo igual. 

Otro tipo de relaci6n interpersonal, se apre-
cia en los casos en donde una persona f!sica o jur!dica co
lectiva, sustituye a otra en la funci6n de patr6n, o emple~ 
doren una relaci6n laboral, a esta figura se le llama "sus

titución .de patr6n y se produce al parecer un nuevo titular 
de la unidad econ6mica empresarial. 

b).- Relaciones entre un trabajador y la uni-
dad econ6mica empresarial. El Derecho Laboral intenta sup~ 
rar los conceptos tradicionales del derecho, en la medida -
en que estos sirven de freno, muchas veces, ~ara su desarr2 
llo. 

En cierto modo esta situaci6n se explica, como 
una relaci6n entre una persona y una cosa. Tradicionalmen
te se ha negado que esta pueda ser una relaci6n jur!dica, 

pero no vernos razones suficientes para rechazar la natural~ 
za jur!dica de esa relaci6n que esta motivada por el hecho 
de que el derecho la regula. 

Por otra parte, esta tendencia a patrimoniali
zar las relaciones jurídicas es también patente en el Dere-
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cho Fisca1, según Se ha expuesto en alguna otra ocasi6n. 

e).- Relaciones con los grupos sociales. El -

Derecho del Trabajo suele estudiarse desde dos aspectos: i~ 

dividuales y colectivos. Al primero se refieren las rela-

ciones antes mencionadas. El segundo motiva, a su vez, un 

conjunto de relaciones que es preciso destacar. 

En primer término, debemos apuntar la relaci6n 

entre el trabajador y el sindicato de trabajadores, de ella 

nacen obligaciones y derechos reciprocas. 

En segundo lugar, la relaci6n del trabajador -

con los dem~s miembros del grupo social, ésta puede ser una 

relaci6n originaria, o sea, la necesaria para la constitu-

ci6n legal del grupo, o bien, una relaci6n derivada de su -

conducci6n de miembros del grupo. 

Por Gltimo, las relaciones de los ·grupos soci~ 

les entre si, que suelen manifestarse en uniones transito-

rias _V, Gr.: El pacto entre varios sindicatos gremiales p~ 

ra celebrar un contrato colectivo coman (Art. 388, II), o -

en uniones permanentes. Es el caso de las federaciones y -

confederaciones sindicales~ 

La clasificación anterior atiende sólo a los -

trabajadores. Desde el punto de.vista patronal pueden pro

ducirse las mismas relaciones, al momento en que la ley ad

mite la existencia de sindicatos patronales de acuerdo con 

la garantía social que a los empleadores otorga la fracción 

XVI del inciso ºA" del articulo 123 constitucional. 
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Ahora bien considerando la participaci6n del -

grupo sindical, puedEJl.producirse relaciones entre el sindi
cato obrero y el empleador, para la firma de un contrato e~ 

lectivo de trabajo o de cualquier otro pacto colectivo y e~ 

tre uno o varios sindicatos obreros y uno o varios sindica

tos patronales para la celebraci6n de contratos colectivos 

y de contratos-ley. 

d).- Relaciones con el Estado. Las relaciones 

laborales ~n que participa el Estado son mdltiples. Para -

lar. efectosque perseguimos, debemos señalar que de acuerdo 
con el derecho mexicano, el estado puede intervenir en esas 

relaciones de la siguiente manera: 

a)- Como empleador, cuando se trata de 6rganos ce~ 
trales del Estado·, esta relacH5n en M~xico, -

tiene igualmente rango constitucional, a tra-

vés del inciso 11 8 11 del art.tculo 123, y una re

glamentaci6n propia en la Ley Federal de los -

trabajadores al servicio del Estado. 

b)- Tambi~n corno empleador, pero a trav~s de orga

nismo descentralizado. 

e)- Como organo fiscalizador de las relaciones 

obrero-patronales. 

d)- Como 4rbitro, dotado de imperio y coacci6n, en 

los conflictos individuales y colectivos. 

e)- Por ttltimo, y quiza es una de las funciones 

m4s delicadas como 5rgano de registro de los -

sindicatos, federaciones y confederaciones. 
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Quien contempla la relaci6n jur1dica de traba

jo con el esp1ritu del jurista tradicional podrá incurrir -

en el error de ver s6lo una relac16n de obligacidn a virtud 

de la cual el trabajador, mediante una rernuneracidn conven~ 

da se obliga a prestar un servicio personal subordinado. 

La funci6n del Derecho Laboral es, principalmente, la de 

construir una norma reguladora de esa relaci6n y que el tr~ 

bajo serta, en rigor, el contraído de la obligaci6n que 

quien debe de prestar el servicio. 

Aceptar un punto de vista como el que se indi

ca, equivale a desmentir totalmente la funci6n del Derecho 

Laboral. 

Mario de la Cueva dice que "la finalidad supr~ 

ma de la justicia del hombre con su exigencia de condicio-

nes de trabajo que aseguran en el presente y en el futuro -

un nivel.decoroso para la familia, para su dignidad para su 

igualdad con todos los seres humanos y para su libertad 

real y no meramente formal". A su vez Alberto Trueba Urbi

na polemista apasionado y formidable, al definir al derecho 

social, del que el derecho del trabajo es rama fundamental, 

sostiene que 11el derecho social es el conjunto de principios, 

instituciones y normas que en función de integraci6n prote

gen, tutelan y reivindican a los que viven de su trabajo Y· 

a los econ6micamente d~biles. 

Hay quienes afirman que es contra el inter€s e 

inclusive la dignidad de los trabajadores sostener que el -

derecho laboral es tutelar de ellos. No participamos de 

esa opinión, pero aclaramos que ese concepto no supone la -

tesis de que las normas de derecho del trabajo han sido ºº!!. .. 
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cesi6n graciosa del estado burgués para los trabajadores. 

(27) 

Asi mismo el maestro Mario de la cueva nos in

dica que, son muchos los factores que influyeron para la 

iniciación de la lucha: Marx puso de relieve que uno de los 

primeros efectos de la revoluci6n industrial fue el tránsi

to del taller a la fábrica, de la producci6n llevada a cabo 

en una unidad econ6mica pequeña, formada por el maestro 

-propietario de los útiles de trabajo -recuérdese el taller 

del zapatero Hans Sachs en Nurenberg- y un número limitado 

de compañeros oficiales y de aprendices, a la producción 

en la fábrica, en donde se amontonaban decenas o centenares 

de obreros. Fué ah1, en esas grandes aglomeraciones de hO!!!, 

b~es, donde se gestó la rebeldía contra la injusticia, con·· 

secuencia de un murmullo y de las conversaciones y de la -

contemplaci6n de los accidentes, cuya causa eran las máqui

nas. Y fueron esa nuevas circunstancias las que trajeron a 

la memoria la idea de la uni6n de los hombres para luchas -

Por condiciones m&s humanas para la prestación de los serv! 

cios. 

El segundo de los factores, consumaci6n del a~ 

terior, es la aparici6n y el crecimiento del movimiento 

obrero, sin duda alguna el factor fundamental. Fueron mu·-

chas las cuestiones a las que tuvieron que enfrentarse los 

sindicatos: la estructura herrn~tica del sistema político y 

jur1dico de la burgues1a, que no mostraba ninguna fisura en 

los comienzos del siglo pasado; la actividad abstencionista 

(27) Nestor de Buen L. :'Derecho del Trabajo II". Pág. 15 
Edit. Porraa. 2a. Ed. M~xico, 1074 
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del estado, expresada en la f6rmula laisser-faire, laiseer

passer, que le hab1a sido i~puesta por la burguesía y cuya 

consecuencia inmediata consist!a en la imposibilidad jur!d! 

ca de ~reparar una legislaci6n para las relaciones entre el 

trabajo y el capital y la fuerza y la soberbia de la burgu~ 

s!a que viv!a y vive todavía un mundo impenetrable para los 

hombres del trabajo. 

Desde los orígenes, el movimiento obrero, con~ 

ceder de la existencia de la ley fundamental de la historia, 

entendi6 que se trataba de una lucha total, en la que nada 

ten!a que esperar de su enemigo. que era la burguesía y de 

su c6mplice, que era el Estado. 

La batalla del trabajo de aquellos primeros -

años se propuso un debe objetivo: un fin inmediato, condi-

ci6n indis9ensable 9ara el triunfo, la conquista de los ba~ 

tiones q\.ie tenia como lemas la negación de las libertades -

de coalici6n, de sindicaci6n y de huelga; la torna de esos -

bastiones abrir1a el camino a la finalidad mediata y supre

ma: la lucha para imponer a la burguesia la negociaci6n y 

contrataci6n colectiva de las condiciones de prestaciOn de 

los servicios. Fué difícil la lucha de los sindicatos y -

aÚh su misma existencia J.' fueron muchas las escaramuZas pe!:_ 

didas y muchos también los obreros que purgaron largas con

denas, tal vez en la celda de Papillón, sentenciados en no~ 

bre de esos antepasados de los delitos de disolución social 

en materia de huelga, que inexplicablemente defendieron los 

diputados de la C.T.M. ante el Congreso de la Uni6n en 1941. 

A ciento cincuenta años de distancia, la con-

templaci6n de aque~los acontecimientos confirma la frase de 

Marx: el proletariado vivía en un mundo sin coraz6n, en una 
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sociedad en la que el Gnico móvil de la burquesia conquist~ 

dora consistía en el acaparamiento de la riqueza para cond~ 

cir la vida del lujo y de la ostentación, según la fórmula 

clásica de Werner Sombart. De ahí que sea verdad que la -

clase social que enterró el ideal ético de la vida y lo su~ 

tituy6 por la persecución implacable del afan de riqueza y 
de dinero, móvil de la historia de los dos Gltimos siglos, 

es precisamente la burguesía. 

En oponici6n a la crueldad y a la deshumaniza

ción de la saciedad burguesa, irrurnpiO un tercer factor en 

la lucha, la que podr1a llamarse la rebeli6n del pensamien

to. Vinieron los escritores polemistas de los más diversos 

factores y de pueblos distintos, de las clases medias en su 

inmensa mayor.ta, y sustentaron ideas disímbolas, pero pose:!an 

una concepci6n ética coman frente a la vida y coincidieron 

en la idea de que era imprescindible modificar el sistema -

cruel de la propiedad 9rivuda y transformar el orden econ6-

mico, a fin de evitar que la injusticia se perpetuara corno 

la soberana de los hombres y de los pueblos. 

a).- Un primer grupo estuvo formado por los e~ 

positores de las doctrin~s a las que Marx llam6 el Sociali~ 

mo Ut6pico y Sombart el Socialismo Racionalista. Entre 

ellos se menciona al conde de Saint Simon, de cuyas ideas -

surgi6 una corriente m&s cercana al socialismo. que se conQ 

ce con el nombre de los Saint-Simonianos; su punto de part! 
da fue una apelaci6n a los hombres de ciencia para la crea

ci6n de una ciencia nueva destinada a procurar el bienestar· 

humano • 
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El director industrial goberto OWen lleg6 a la 

conclusi6n en los establecimientos de Nuew Lanark, de los -

mayores de la Gran Bretaña, de que todos los males y vicios 

de la clase obrera eran consecuencia de su miseria, de don

de la urgencia, que el mismo practic6, de elevar sus condi

ciones de vida; con esas ideas y con su acci6n, contribuy6 

al desarrollo del movimiento cooperativo y al del trade-uni2 

nismo, primera organización sindical importante de Europa y 

Am~rica, Charles Fourier pugn6 porque el trabajo se hiciera 

agradable a los hombres, a cuyo efecto debían organizarse -

comunidades libres de trabajadores para la producci6n de -

los bienes adecuados a las necesidades de los hombres, a 

las que di6 el nombre de falansterios. Siemonde de Sismon

di, de quien dicen Marx y Engels en el manifiesto comunista 

que era el jefe del socialismo pequeño-burgu~s, fue uno de 

los iniciadores de la crítica al liberalismo econ6mico, una 

doctrina mentirosa ~arque no es exacto que existan leyes n~ 

turales fatales. 

El liberalismo corresponde a una idea determi

nada de la ~ropiedad privada, pero si se modifican sus ba-

ses, la econom1a sufrirá transformaciones fundamentales; -

ver otra parte, y en contra de Adam Smith, afirm6 que la 

verdadera riqueza de las naciones consiste en la extensión 

de los beneficios a todos, a cuyo fin convenía adoptar alg~ 

nas medidas concretas para una regulaci6n de las relaciones 

de trabajo, como la protecciOn de los niños, la limitaci6n 

de la jornada, pensiones de vejez e invalides y libertad de 

coalici6n. Etienne Cabet es el prototipo de los utopistas 

de principios del siglo: en su Viaje a Icaria se declaró -

partidario de una sociedad plenamente comunista, en la que 

todos los hombres serían iguales y desaparecería la propie

dad privada; pero sentía horror por la revoluci6n violenta, 
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creía, en cambio, que sería posible convencer a los ricos y 

a los gobiernos de los beneficios de la transforrnaci6n so-

cial y econ6mica: 

b).- Lous Blanqui ocupa un lugar especial en -

la historia de las luchas y de las ideas sociales, pues, en 

·abierta oposición con el socialista ut6pico, fue no solamen 

te un pensador, sino mfis bien un luchador, actitud que ado2 

t6 desde los dieciseís años, cuando entr6 en la secta de 

carbonari. 

Una y otra vez intervino en los disturbios que 

se sucedieron en Francia y pas6 varios años en las cárceles. 

Partidario de la acci6n revolucionaria, creta que el tráns~ 

to a la sociedad nueva se operaría a trav~s de la dictadura 

del proletariado, cuya misi6n consistiría en procurar la d~ 

saparición del estado y una forma nueva de organizaci6n in

dustrial, tal vez mediante asociaciones cooperativas. 

El derecho del trabajo, producto de la lucha -

de clases y apoyada en el pensamiento socialista, en sus e~ 

p!tulos sobre las condiciones de trabajo, es un esfuerzo ~~ 

ra atemperar la miseria de los trabajadores y elevar sus -

niveles materiales sobre la vida puramente animal, pero no 

es ni puede ser una realización plena de la justicia, por-

que éste no podr& existir en tanto subsistan el r~gimen ca

pitalista y su estado, la enajenación del trabajo y la ex~Je. 

taci6n del hombre por el hombre. Pero tiene el derecho de~ 

trabajo una excelsa misi6n, porque su idea es ~a justicia y 

porque todos los que se entreguen al trabajo serán la entr~ 

ga de una parte de los que habrán de corresponder al mundo 

del mañana, y porque todo beneficio de trabajo es una a~rox!_ 
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maci6n a la justicia. La transformaci6n social no será una 

donaci6n de la burgues1a, quien lo piensa as! ser& un vást~ 

go lejano del socialismo ut6pico, La justicia tendra que -

ser una conquista de quienes sufren injusticia. (28) 

XI,- LA COMUNIOAD PRIMITIVA 

Los diferentes estudios sobre las sociedades -

primitivas nos dan datos sorprendentes y en ocasiones ideas 

antag6nicas como lo que al respecto nos dice: Phillie Kall~ 

rry 11 La vida de las mujeres primitivas se debe a que son 

miembros de sociedades con una tecnología y una economía -

simple, el tipo de vida es diftcil, pero no s61o es para la 

mujer, sino también para el hombre. Los sexos no se inter

fieren en las sociedades por una divisi6n de trabajo muy 

clara y especifica, además de muy simple 11
• (29) 

"Aunque la mujer tenia una !?Osici6n menos de-

seable que la del hombre y su status siempre ha sido el in

dice de su proqreso cultural. En las sociedades primitivas, 

notamos la participaci6n más activa de la mujer como lo de

muestran las hordas abor!genes australianas que participa-

han en todas las actividades sociales, religiosas y aán po

l1ticas; y en sentido más amplio, hombre y mujer eran comp~ 

ñeros con rec1procos deberes y privilegios, en lo que es g~ 

neralmente una uni6n estable. 

(28) Mario de la cueva. "El Nuevo Derecho Mexicano del Tra
bajo". Edit, Porrfia. T. I. México, 1981 

(29) Lowio Robert H. "SituaciOn de la Mujer en las Socieda
des Primitivas". Pág. SO. Edit. Diana, M6xico, 1969 
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Por otro lado Evelyn Sullerot, afirma: Numero

sas han sido las huellas de las sociedades matriarcales en

contradas en Africa, Melanesia y Am~rica del Sur. Numero-

sas son las leyendas relativas a antiguas ginecocracias, 02 

rraboradaspor descubrimientos arqueolOgicos, aunque en extr~ 

mo deformadas por la trasmisiOn del relato, se trato de la 

leyenda de las Amazonas del reino Checo conocido por el pa!s 

de las mujeres, gobernado por una reina mayor y una menor o 

bien la leyenda del reino de Wlasta, la mujer que rechaz6 a 

Carlos Martel fund6 Drewin, la ciudad de las mujeres la 

Bohemia hasta que los hombres la reconquistaron por la fue~ 

za de las armas 11
• ( 30) 

Las leyendas esbozadas han hecho pensar, si -

acaso ¿no serán una justificaci6n del patriarcado efectivo? 

alguna excepci6n ginecocr~tica. 

El hecho es que, a ~artir del patriarcado la -

mujer se vio degradada, convirtiendola en ama de casa-cria

da y en procreadora, esposa honesta, es decir, ser oprimido 

y reprimido o en el polo apuesto, un objeto de placer. Co

mo consecuenc1.a normal 
0

la mujer es propiedad del marido co

mo lo demuestran las culturas occidentales de la antiguedad, 

principalmente Roma y Grecia donde la esposa permanec!a re

clu!da en el gineceo; la cortesana era libre, pues, su ra-

z6n de ser no era la procreaci6n, sino el placer de los hOfil 

bres. "Las dioses lo han querido así decía SOcrates". 

(30) Evelyn Sullerot. "La Mujer Terna Candente". Plig. 19. 
Biblioteca para el Hom~re Actual. Ediciones Guadarra
rna, S.A. Madrid, 1971 
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Lo mismo sucede en los pueblos semitas, En t~ 

dos estos pueblos predominaba el r~girnen patriarcal. más e~ 

tricto, es decir un sistema en el que la funci6n de repro-

ducci6n de la mujer es la justificaci6n de su existencia y 

la raz6n de su sometimiento y por ende, de su inferioridad. 

La situaci6n de la mujer se define en funci6n 

del pa~el, del status ·en t~rrninos de acci6n que desempeña -

principalmente dentro de la familia. 

As1 evolucion6 históricamente la humanidad, 

sin que se encuentren datos en que la mujer, que siempre ha 

trabajado haya tenido una remuneración especifica por ~u 

trabajo, aunl"jUe siempre ha participado. 

XII.- LA ESCLAVITUD 

En el momento en que las tareas productoras se 

consideran la fuente del estatus real de una persona, la m~ 

jer queda pr6cticamente ~arginada de ellas y si participa, 

lo hace en forma t!mida y desventajosa, tanto en cuanto a -

los cargos asumidos come a la rernuneraci6n recibida. Y cu

riosamente, se le dedica al consumo. 

Ni siquiere. cuando participa activa y directa

mente en luchas revolucionarias que se consider~n pasos es

tratégicos para la liberaci6n de la humanidad y que tienen 

enunciados fundamentales como "Libertad", "Igualdad" y "Fr~ 

t"ernidad", llega la mujer a recibir, a cambio, el acceso a 

los derechos por los cuales luch6. 

En Francia, durante la Ilustración y luego de 

la Revoluci6n dernocratizante y liberal de 1789, la influen-
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cia de Rousseau es determinante en cuanto a la asignaci6n· -

de una actividad pero -no de- la mujer. 

En su obra Emilio, Rousseau señala que toda la 

educaci6n de la mujer debe ir encaminada a hacer dn ella -

una sirvienta del hombre •.• Robespierr a su vez, prohibe 
a las mujeres toda participaci6n política e insiste en que 

la ''organizaci6n natural de las mujeres", la hacen incapaz 
de ella. Chamustte, por su parte, al apoyar la ley que pr~ 

hibe a las mujeres reunirse en asambleas, dice en su discu~ 

so: 11 La Naturaleza le dice a la mujer s~ mujer. Los tier-

nos cuidados hacia la infancia y las dulces inquietudes de 

la maternidad, he ah! tus trabajos. ¿QuerSis una recompen

sa? la tendréis. Tú seras la divinidad del santuario dom~~ 

tico, tu reinarás •.. " 

Posteriormente, en el siglo XIX sobreviene una 

verdadera consagración del trabajo y ~ste se convierte pr~~ 

ticamente en una religión, a trav~s de cuyo ejercicio se P2 

dra llega, supuestamente, a la justicia y al áxito de la v~ 

da. Ya durante el siglo XVIII Lutero y Calvino hab!an defl 
nido al trabajo, primero, como un servicio para Dios, base 

de lo que se 11am6 la "~tica protestante". 

M4s adelante aparece el proceso de concepci6n 

secularizada y antropocéntrica de la vida, exaltando al --

trabajo en cuanto actividad humanizadora por antonomasia. 

11 Todo -dice por su parte Hegel-, ha de ser tr~ 

bajo, incluso al aire, que requiere ser recalentado". y -

Bergson es más definitivo todavía al afirmar: "Es en cuanto 

que el hombre celebra su divinidad 11
• Se hace nacer as!, 

con todos. los honores, al "horno faber", que junto con el --
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''horno sapiens 11 deberá gastar al nuevo nombre 11 
.. 

¿Y la mujer? ¿Qu~ sucedi6 con ella durante ese 

lapso? Una vez mas, su desincronizaciOn social la margina. 

La ideolog1a que crea la concepci6n del "horno sapiens" y 

del 11 horno faber 11 es la misma que relega a la mujer de la 

instrucci6n y que. al mismo tiempo, la sujeta mas y más al 

hogar. Para lograrlo, el siglo XIX crea para ella una nue

va imagen: la de la "madre educadora 11
• La mujer se acoge -

con fuerza a dicha imagen y en mucho se logra alejarla del 

mundo del trabajo. 

Esta 11 estrategia 11 de sublimaci6n no era usada 

por primera vez, si lo seria por altimo. Corno se ver~ m&s 

adelante, la exaltación de la importancia de la familia de 

las funciones reproductoras que de11tro de ella le correspoa, 

den "natu·ralmente 11 a la mujer, ha sido utilizada por la so

ciedad para mantenerla lejos de otras cuestiones en las que 

se pudiera manifestar interesada y en las que, también, pu

diera resultar una competencia nada grata para quienes de-

tentan el poder de las instituciones. M~s adelante, la Re

voluci6n Industrial alter6 profundamente los sistemas de -

trabajo. El traslado de la producción del recinto dorn~sti

co al taller y la fábrica, tuvo consecuenciooevidentes para 

la mano de obra femenina; la mujer quedO en el hogar y se -

favoreci6 mayormente su marginación, en ese momento coyunt~ 

ral de la historia del trabajo, 

Una vez más se hace patente que la valoraci6n 

social del trabajo estaba relacionada con el sexo de la peE 

sana que lo ejecutaba. Las mismas actividades manuales que 

la mujer realizaba con poco o nulo reconocimie~to dentro de 

su hogar taleS como la cocina y el mantenimiento de los l~ 
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cales se convert:tan autom&ticamente en tareas "importan--
tes" en cuanto se realizaban en la fábrica, ejecutadas por 

hombres. 

Pero a pesar de todas esas vicisitudes, las m~ 
jeresieuropeas y americanas emprendieron una lucha ardua en 
pos de sus derechos al trabajo. En ese empeño las encuen-

tran los albores del siglo XX. (31) 

XIII.- EL CAPITALISMO 

El trabajo capitalista a domicilio va ligado -

~nevitablemente a condiciones de trabajo antihigiénicas en 

extremo. Plena miseria de~ trabajador, imposibilidad com-
pleta de someter a regla alguna las condiciones del trabajo, 

utilizaci6n de la vivienda corno local del trabajo; estas 

son las condiciones que transforman las habitaciones de 

1os obreros que trabajan en su casa en un escandaloso foco 

antihigi~nido y de enfermedades profesionales. En las em

presas grandes es atln posible la lucha contra fen6menos 

an~logos; en cambio, el trabajo a domicilio es en ese sent! 
do el tipo más "liberal" de explotac16n capitalista. 

La desmensurada duraci6n de la jornada es tam

bi6n una de las particularidades inherentes al trabajo en 

la casa para el capitalista y a las pequeñas industrias en 
general. Más arriba se han dado ya algunos ejemplos compa

rando la duraciOn de la jornada en las "fábricas" y entre -
los "kustares 11

• 

(31) Ma. del Carmen Elu de Leñero. "El Trabajo de la Mu--
jer en M~xico". Plig. 23. Instituto Mexicano de Estudios 
Sociales. M~xico, 1975 
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En el sistema de trabajo a domiCilio se obser

va casi siempre la incorporaci6n de las mujeres y de los n~ 

ños, éstos empiezan a trabajar desde la edad mas temprana. 

Para ilustrarlo aduciremos algunos datos extra~dos de la -

descripci6n de las industrias que ocupan mujeres. En algu

nos devanados de hilo de algod6n hay ocupadas 10,004 muje-

res; los niños empiezan a trabajar a los cinco y seis años, 

el salario diario es de 10 kipeks y el anual de 17 rublos. 

La jornada en las industrias que ocupan mujeres llega en g~ 

neral a las 18 horas. 

En la industria de géneros de punto se comien

za a trabajar a los seis años, el salario diario es de 10 -

kopeks, y el anual de 22 rublos. Balance de las industrias 

que ocupan las mujeres hay 37 514 obreras, empiezan a trab~ 

jar a los cinco o seis años, el salario medio diario es de 

13 kopaks; y el anual de 26 y 20 rublos. 

Uno de los a5pectos más dañinos del trabajo ca 

pitalista a domicilio es que conduce a la disrninuci~n del -

nivel de consumo del trabajador. 

El patrono obtiene la posibilidad de escoger -

obreros en sitios apartados, donde el nivel de vida de la -

poblaci6n es especialmente bajo y donde la ligaz6n con la -

tierra permite trabajar ~or un jornal insignificante. El -

dueño de una empresa rural dedicada a la fabricaci6n de me

dias explica, son caras las habitaciones y que a las ofici~ 

les 11 hay que ••• darles pan blanco •••. , mientras que en nues

tro plleblo trabajan en su isla y comen pan negro. 

En la industria del devanado de hilo de algo-

d6n, el nivel extraordinariamente bajo de los salarios se -
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explica por el hecho de que para las mujeres, hijas, etc., 
de los campesinos ese trabajo no es más que un ingreso auxi 
liar. "As1, pues, el sistema actual de esta producci6n pa

ra las personas que viven exclusivamente del ingreso obten~ 
do de ella, hace descender hasta lo imposible el salario, 
que para las personas que viven solamente del trabajo fa--
bril llega a hacerse inferior al m!nirno de consumo o frena 
el ascenso de este dltirno. 

Lo uno y lo otro crea condiciones en extremo -
anormales. La f&brica busca el tejedor barato y lo encuen
tra en su aldea natal, lejos de lor. centros de la industria • 
••• Es un hecho indudable que el salario va descendiendo a -
medida que uno se aleja de los centros industriales hacia -
las zonas perif~ricas. Por consiguiente, los patronos sa-
ben aprovechar a la perfecciOn la~ condiciones que de un rn2 
do artificcial. retienen a la poblaciOn en las aldeas. (32) 

(32) Vladimin Ilich Lewin. "La Emancipac:!.On de la Mujer". 
Pag. 21. Edit. Ciencias Sociales. La Habana, 1977 
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XIV.- La Mujer en sus- ·Aspectos· Psi.co·16g:i.co· y Sexual. 

La mujer símbolo, nunca a servido para facilitar 

el camino a las otras mujeres. Además, corno a altos niveles_ 

jerarquices todo parece indicar que las oportunidades o prom~ 

cienes de nuevos elementos femeninos se dosifican, la mujer,_ 

entonces, se siente en franca minor1a y por lo tanto se ve -

obligada a adoptar los puntos de vista de sus colegas del --

otro sexo. Estas, m~s que sentirse solidarias con la causa -

de las proletarias, sienten que gozan de un privilegio excep

cional. 

Desde el momento de su nacimiento toda mujer asu 

me una sexualidad y un erotismo muy diferente a los del hom-

bre, que s6lo se valoran en relaci6n con el lugar que ocupa -

la reprodu.cci6n. 

"Ser Mujer" para la mayor!a de las personas es -

poseer una naturaleza diferente a la de los hombres en nombre 

de la cual la mujer se convierte en un ser inferior. 

Esta inferioridad es principalmente apoyada y s~ 

ñalada por los estereotipos de conducta femenina, entendida -

como una conducta infantil o inmadura, exibicionista, d~bil y 

servil, que cumplen su funci6n mutiladora y paralizadora dir! 

gidos, a veces, por intereses particulares y por otros ofici~ 

les. 

Susan Sotang, sostiene que, "mientras las muje-

res presten atenci6n a estos estereotipos no podrán llegar a_ 

ser adultas independientes y plenamente responsables 11
, los m~ 

canismos de imposici6n son la mayor parte de las veces suti-

les y evolventes, no hace falta ya deformales los pies a las_ { 
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niñas, basta con desviar sus mejores energ!as creadoras lle-

n~dolas de inhibiciones, ahogando su natural audacia, espon

taneidad y curiosidad. C33 > 

Toda manifestaci6n cultural, desde revistas, ra

dio, televisi6n, mfisica y expresiones populares configuran -

una especie de sexos sociales, que cada grupo humano define -

como sexo femenino y sexo masculino, cuyos signos reales y a~ 

titudes contrastan por sus diferencias que se amparan en las_ 

leyes naturales que sirven para establecerlas y para hacer -

creer en la inferioridad de la mujer. 

Evelyn Sullerot tien razón cuando dice que "has

ta el momento, no existe una sola sociedad que haya escapado_ 

a estas diferenciaciones, ni siquiera la intercambiabilidad -

de los signos, y de los roles masculinos y femeninos de una -

sociedad a otra puesto de manifiesto su artificialidad". 

La situaci6n de la mujer en toda sociedad actual, 

siempre est4 por debajo de la del hombre, segtin la escala so

cial y profesional que le corresponda, la condici6n femenina_ 

es un producto de la esclavitud social perpetuada a lo largo_ 

de las generaciones y que acaba por convertirse costumbre, g~ 

neralmente ella manifiesta su predisposici6n para ser explot~ 

da. 

La herencia y la educaci6n hacen que tanto el 

hombre como la mujer vean esa realidad como algo natural y 

por lo tanto como supuesto inamovible. 

La tendencia general que consiste en calificar a 

(33) SUSAN SOTANG. "La Liberaci6n de la Mujer: Debate", Revis 
ta Li~e, Par!s. Ntlm 4, 1972 p~g. 83. 
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la actividad de la mujer de sagrada e irremplazable, o lo que 

es lo mismo abnegada y desinteresada: esta misma idea se apl! 

ca con los proletarios a quienes se les repite que, por el h~ 

cho. de ser más pobres sufridos, son más buenos y están más -
cerca del paraíso. 

La mujer deja de ser el sujeto inferior que han_ 

creado, en el momento en que descubre que es explotada,y des

cubre que sus limites se convierten en su fuerza. 

Tambi~n el proletariado, para hablar de la clase 

social a la que siempre se ha equiparado con la condici6n de_ 

la mujer, empieza a liberarse en el momento en que descubre -

que su condici6n de inferioridad no es un hecho negativo del_ 

que seria culpable, sino que as! lo han establecido otros pa

ra su provecho y beneficio. 

El proletario ha rechazado esa idea y se ha re-

descubierto como el dnico que puede liberarse de la opresiOn_ 

organiz~ndose y expresándose po11ticamente, convirtiéndose en 

la amenaza latente de todo sistema que defiende el orden est~ 

blecido. 

La mujer puede hacer otro tanto: al rechazar los 

11mites que otros le imponen, al descubrir el por qué han pr! 

tendido hacer de ella un ser inferior, al establecer los tér

minos en los que quiere definirse y definir sus relaciones -

con la sociedad a la que pertenece, plantea la necesidad de -

romper con lo que le encadena y la marca como ser diferente. 

No existe mandato de la naturaleza que prohiba a 

esa mitad de la humanidad, concebirse y llegar de una manera_ 

o de otra y, quizá, hacer de la sociedad moderna una organiz~ 
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ci6n menos alienante, menos opresiva y represiva. 

En el f lorecirniento de los valares como la paz -

del espíritu, el sentimiento de libertad, el respeto a la vi

da , el sentido de comunidad la mujer tiene un papel importa~ 

te que desempeñar, porque hasta ahora est~ menos comprometida 

y expuesta que el hombre, en esta econom!a de tensiOn y de -

obligaci6n. 

El papel que hasta ahora ha desempeñada la mujer, 

ha sido resultado de imposiciones que han sido acatadas inca~ 

cientemente como naturales y que s6lo pocas han logrado descu 

brir, al darse cuenta de las estrategias desarrolladas por -

los sistemas econ6micos modernos. Por lo mismo, ha sufrido -

de diferente manera el tipo de alteraciones y exigencias que_ 

impone el sistema y es m~s sensible; en otras palabras, es -

m~s humana·que el hombre en la mayor1a de los casos, ya que -

tarnbi~n existen mujeres ambiciosas y sedientas de poder que -

pueden lanzar al mundo una mirada más transparente, más expo!!_ 

tanea más creativa. 

En estos ~ltimos años, cada vez es mayor el nCim!;_. 

ro de mujeres que se constituyen en grupo y militan contra la 

opresi6n especifica de la mujer, a partir de la exposici6n y_ 

confrontaci6n de experiencias personales, de esta manera han 

salido a la luz pG.blica y se han descubierto realidades que, 

por intereses no femeninos o por verguenza de las propias mu

jeres se ocultaban con::iente o inconcientemente. 

La diferencia de talentos naturales entre los -

distintos individuos no es tanto la causa como el efecto de -

la divisi6n del trabajo. 
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La divisi6n del trabajo, que ternbién se produce_ 

entre los hombres y las mujeres del proletariado no es otra -
cosa que el reflejo fiel de las condiciones impuestas que li

beraron al hombre para la actividad pt1blica mientras recluían 
a la mayoría del sexo femenino, dentro de los límites asfi--

xiantes del gesto familiar para reponer la fuerza de trabajo. 

Argumentos tales como la despolarizaci6n m~s pr2 

funda de los sexos debe llevarse a cabo en el mundo del trab~ 

jo. La liberaci6n femenina tiene corno primer paso la indepe~ 

dencia econ6rnica de la mujer. 

Sin embargo, el mero hecho de trabajar no libera 

a la mujer. Para ello deberá plantearse una remodelaci6n de_ 

la divisi6n del trabajo, superar cualquier discrirninaci6n ba

sada en el hecho de juzgar a la mujer diferente al hombre en_ 

m&s de un aspecto y por último, estar en condiciones de abo-

lir la divisi6n del trabajo por sexos. 

La realidad que vive la mujer trabajadora se re

sume en las diferencias de sexo que determinan una inferior1-

zaci6n general, discriminaciones permanentes yuna invalidez -

eficaz. 

Es verdad que la mujer ha reconquistado poco a -

poco el derecho a poseer, el derecho a heredar y el derecho a 

disponer de sus bienes, pero a trav~s del tiempo esta logran

do cada vez tener más oportunidades de incorporarse a la vida 
profesional, y a todos los aspectos en general a los cuales -

se le hab!a marginado. <34 > 

(34) Sullerot Evelin. La Mujer Terna Candente, Biblioteca pa
ra el hombre actual, Madrid. 1971. pág. 10 
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XV.- La influencia Moral y Religiosa. 

La primera noticia que tenemos de la mujer en -

nuestro territorio aparece tres mil años antes de Cristo, en_ 

la etapa precl~sica en que se desarrollaron las primeras cul

turas sedentarias junto a las riveras de ríos y lagunas. En 

aquellos tiempos en que se descubre la agricultura se adora-

ban al mismo tiempo la tierra y la mujer; una por su fertili

dad y la otra por su capacidad procreativa, las dos con cual~ 

dades arrn6nicas: poblar la tierra de humanos y darles susten

to. En esta etapa de posible matriarcado la mujer era el ce~ 

tro de la atenci6n y poder, como lo hacen suponer las peque-

ñas esculturas de la ~poca, en que aparecen por cada hombre -

cientos de figuras femeninas mostrando las mil peripecias de_ 

la vida cotidiana. 

Por esas obras de arte se puede deducir que la -

coquetería, la ternura y el deseo de agradar al hombre, son -

tan remotas corno las mismas esculturas. 

Parece que en ese tiempo, debido a la ausencia -

de parejas, a la posibilidad de amor libre o porque cada mu-

jer podía tener varios compañeros, el hombre desconocía su -

responsabilidad de padre y ello le impedía ver en los hijos -

partes de s! mismo. 

Aquella época de dominio de la mujer que dur6 v~ 

rios cientos de años, se interrwnpi6 con la llegada de una -

cultura, la olmeca, que además de traer nuevas técnicas para_ 

las artes di6 a conocer el poder de fecundidad de los hombres, 

aquel poder comparado con una fuerza del mismo signo, la del_ 

jaguar -dios totámico- simbolo de la semilla; del semen que -

fertiliza a la mujer y a la tierra. 
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Por la envidia a la maternidad largos años acuñ~ 

da en su mente, por haber sido antes dominado, al estar orgu

lloso y seguro de su paternidad, desplazó por fuerza a la mu

jer, tomó el mando y sentó las bases para un largo peri6do de 

dominaci6n masculina. 

A partir de esos momentos, los pueblos cambiaron 

sus costumbres, el hombre torn6 a la mujer corno objeto de su -
propiedad y reafirmando su paternidad, dict6 que la mujer se

r!a poseída s6lo por un hombre, aunque éste podía tener las -

mujeres que su riqueza le permitiera. 

La religión le ayudaría a recibir la enseñanza -

programada durante la infancia y la adolescencia para ver con 

la mayor naturalidad cu~les eran sus obligaciones como mujer; 

El aseo de la casa. 

La preparaci6n de los alimentos. 

La fabricación de la ropa para toda la familia. 

La práctica de los cultos religiosos. 

La aceptación absoluta del esposo que le fuera -

asignado por los padres. 

La obligación de defender siempre el matrimonio. 

La aceptación de todos los hijos que le mandara_ 

el destino. 

La educaci6n de los hijos. 

Gu!a espiritual de la familia. 

Llevar hasta el sacrificio de voluntad de servir 

al hogar. 

Esta prograrnaci6n de los destinos femeninos te-

n!a el defecto de limitar el libre albedrío, pero al mismo -

tiempo le daba a la mujer y a todos los miembros de la fami--
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lia, as! como el Estado, la seguridad de una instituci6n per

manente. 

Igual que cambiaron la religi6n, las autoridades, 

la tenencia de la tierra y las formas de producci6n, las fam~ 

lias se transformaron. 

Surgieron familias de madres solteras, donde el_ 

padre español tom6 a la mujer indígena como objeto sexual, la 

embaraz6 y la abandonó para repetir la misma actitud con otra 

indígena. Estas mujeres tuvieron que asumir la responsabili

dad de sobrevivir en un mundo ca6tico y educar bajo conflic-

tos a sus hijos mestizos. En sus sentimientos apareci6 la d~ 
cotomía de amor y odio experimentando ese odiar en su propio_ 

hijo la parte que tenía de español conquistador, y simultáne~ 

mente amarlo con alegría al reconocer al ñiño como parte de -

sí misma. 

Al hijo lo educaron en forma ambivalente, lo en

señaron a odiar al padre que lo abandon6 y a la vez a admiraE 

lo e identificarse con él para aliviar su propio dolor. La -

hija vive y crece con el recuerdo de odio a los hombres espa

ñoles, en tanto concientizaba el abandono, pero les rendía a~ 

miraci6n cuando reconocía en ellos el poder y la fama. As!, 

la madre inculcó en sus propios hijos la contradiccidn de sen

timientos y actitudes. 

Cuando el español amc:5 a la indígena, como en el 

caso de Gonzalo Guerrero, las relaciones entre el hombre y la 

mujer respaldaron un efecto consistente para la formaci6n de_ 

los hijos y la integridad de la familia. 

Cuando el amor del padre español s6lo fu€ tempo-
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ral, los hijos tuvieron corno herencia la ambivalencia de sen
til\1ientos y el rechazo interior tanto para la madre como para 

el padre. 

Esos sentimientos de odio se convirtieron muchas 

veces en exaltaci6n afectiva, sobrevalorando a la mujer corno_ 
ser perfecto, mamacita santa, al hombre como ser omnipotente, 

macho mexicano. 

Requieren atenci6n especial aquellas familias i!!_ 

dígenas que se refugiaron en lo intricado de la selva o la -

montaña para defender su trad1ci6n y su cultura y que en la -
actualidad, gracias a ello, sobreviven cincuenta y siete gru

pos étnicos que todav!a luchan por conservar sus antiguas foE_ 
mas de vida. 

En ellos la mujer representa un importante ba-

luarte moral y econ6mico para su cultura, pero en general, p~ 

dece atávicarnente circunstancias propias de la mujer prehisp! 
nica: por una parte castidad, sometimiento, abnegación, sacrf. 
ficio y resignaci6n; y por la otra, dominación y control del 
esposo y de los hijos, siendo al mismo tiempo la guái espiri
tual de la familia y de la comunidad. 

Durante la dorninaci6n española, las conductas r~ 
presivas hacia la mujer que existían en la España de aquella_ 

época, se sumaron a la conducta prehispánica y fue entonces -

cuando se acentu6 el. "machismo" de los antiguos mexicanos, -
con el árabe-español de los colonizadores. 

El conocer unas cuantas disposiciones legales en 

torno a la mujer, nos puede dar una idea de cuánta represi6n_ 
y sometimiento padeCi6 en la época de la colonia. 
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La mujer no ten!a personalidad jurídica importa~ 

te, se encontraba sometida a la potestad del padre o del mar~ 

do. 

1.0s actos jur!dicos celebrados por ella se anul~ 

ban con facilidad, alegando ignorancia. 

Nunca podía servir como fiadora. 

Debía tener licencia del marido para comparecer_ 

ante un juicio, para ser testigo en testamento, para otorgar_ 

votos religiosos, promesas y limosnas. 

No podría ser tutora, ni ejercer oficios pG.bli--
cos. 

Se le dictaban como exigencias las normas de ve~ 

tir, adornarse y comportarse en píib1ico o en privado. 

La mujer como madre, ha tenido en sus manos la -

responsabilidad en la formaci6n de los ñiños, ha sido refugio 

y fuerza espiritual para darle fortaleza a los mexicanos. Han 

e>d.stido mujeres muy importantes que además de su labor crea

tiva en el discreto mundo familiar, han trascendido con gran

des obras. Aquel impulso por encontrar la tierra prometida -

que un grupo de mexicanos se plante6 a.la salida de Aztlán, -

fu~ alimentado por una mujer sacerdotiza llamada Chimalma, -

quien con tres sacerdotes comparti6 la responsabilidad de co~ 

ducir a su pueblo a Tenochitlan, lugar de su destino. 

A lo largo de nuestra historia vemos que, adem&s 

de la inferiorizaci6n por su condici6n sexual, la mujer ha s~ 

frido otros tipos de minusvalía, como son los impuestos por -
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el racismo y las clases sociales. (JS) 

XVI.- El Hogar y el Trabajo dos Mundos en conflicto para la 

Mujer. 

Si bien la mujer realiza un avance hacia su ind~ 

pendencia con su incorporaci6n al trabajo remunerado lo hace_ 

a cambio de un sacrificio convenientemente silenciado por las 

clases dominantes o incluso en el circulo familiar. 

Trabaja ocho horas diarias en una fábrica u ofi

cina recibiendo una rernuneraci6n, y al volver a su casa le e~ 

pera la segunda jornada de trabajo no remunerado, que le imp! 

de disponer de su tiempo libre para emplearlo en otras activ! 

dades: recreativas, culturales o políticas, que seg1in sus in

tereses podrían enriquecer su intelecto o, en altima instan-
cía para descansar. (JG) 

El trabajo doméstico es socialmente necesario, -

no se puede imaginar una sociedad en la que no sea indispens~ 

ble educar a los niños, cocinar los alimentos y mantener lim

pias las viviendas. Esto constituye la base de la existencia 

de los individuas. Lo que no es natural o evidente es que -

ese trabajo sea realizado, por la fuerza de la costumbre fam~ 

liar, exclusivamente por las mujeres. 

En general no se le da ningOn valor a ese traba

jo y se sostiene que la industria el~ctrica de aparatos domé~ 

(35) Situaci6n ~ctual de la Mujer. Anfer. La Mujer en México. 
pág. 27 PRI. 

(36) "El Trabajador por Excelencia la Mujer". Revista Panora
ma. Asuntos Laborales Internacionales VI, Núm. 7 Jul. -

1975. plig. 16 
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tices y de alimentos preparados lo han hecho casi superfluo,_ 

cuando en realidad lo único que representan y no para todas -

las clases, es una reducci6n de la fatiga, nunca la e1imina-

ci6n de ese tipo de trabajo. 

En el único aspecto del trabajo doméstico en el_ 

que la actividad de la mujer continaa valorándose, es el del_ 

cuidado de los niños pequeños. 

En muchos casos, enfrentada a la escacez de ser

vicios colectivos casas cunas, guarderías, resulta más caro -

para la madre trabajar fuera de casa y contratar a una perso

na para que cuide a sus hijos que hacerlo ella misma. 

La causa de que no exista este tipo de servicios 

colectivos en número necesario es que resulta más costoso al_ 

Estado instalarlos, que el mantener alejadas durante algunos_ 

años a las madres de la vida activa. Esto es grave por la -

discontinuidad de la actividad de la trabajadora, y las cons~ 

cuencias que la penalizan, por sujeto de tal discontinuidad. 

Dado el poco desarrollo de los servicios colect~ 

vos y la poca planeaci6n existentes en la mayoría de los paí

ses, sean desarrollados o en vías de desarrollo, parece ser -

que la mujer no puede sustraerse del trabajo doméstico. Cale~ 

lar el na.mero de horas de trabajo que las mujeres de~en cons~ 

grar a esa tarea es difícil, por eso depende del número de n~ 

ñas y de las condiciones econ6micas de la familia. 

Pese a esa dificultad de cálculo, el trabajo do

méstico tiene todas las características del remunerado: 

a).- Demanda un sujeto que lo ejecute; 
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b).- un nGmero variable pero elevado de horas de 

trabajo: 
e).- cansa, 
d).- gasta energias y por lo tanto puede producir 

enfermedades; 
e}.- es socialmente necesario¡ 

f) .- cuando es realizado por otras personas, re-
quiere un valor preciso. 

cuando el trabajo dom~stico se descarga en otra -

persona, las mujeres de clases superiores o que gozan de cier
tos beneficios se convierten en explotadoras de las integran-
tes de clases inferiores. 

Existe un tipo de mujer común en las clases me--
dias en ascenso, que es la que no trabaja, la que resume todos 
los atributos llamados femeninos a expensas de la gran mayor!a 
de las mujeres que están masivamente en el proceso productivo_ 
como obreras, campesinas, servicio dom~stico, etc. que traba-

jan alrededor de dieciocho horas diarias, están físicamente 

agotadas y se convierten en extrañas hasta para sus propios -
hijos. 

Los valores ideol6gicos y culturales de la fami-
lia burguesa, la de los nobles principios corno la fidelidad, -
monogamia obligada, cuidado y educación de los niños, relacio
nes afectivas entre padres e hijos, etc. pierden toda realidad 
y toda significaci6n para esa clase de explotadas o consecuen
temente, los lazos familiares no existen debido a las terri--
bles condiciones de vida y de trabajo que se les impone. 

Si es cierto que el trabajo dom~stico, al menos -
en sus funciones esenciales, es.el que determina el lugar y el. 
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valor de las mujeres, también es cierto que pese a los perju~ 

cios aan existentes, que s6lo una parte de las mujeres, lo -

realizan de manera exclusiva. Sin embargo, cabe señalar que_ 

las mujeres que s6lo son amas de casa invierten más tiempo 

que las trabajadoras, en resolver problemas caseros. 

La importancia de los efectivos de trabajadoras, 

su reciente evoluci6n, su distribución en los distintos sect2 

res, la importancia del estado civil, la edad y el nivel de -

instrucci6n sobre la actividad femenina, los problemas susci

tados por la discontinuidad de la mujer en el mundo del trab~ 

jo por la falta de calificaci6n resultante de diferenciaci6-

nes en la formaci6n profesional, por la igualdad en las remu

neraciones y en la promoción. 

Encontrar la soluci6n a toda esta serie de pro-

blemas nos.coloca en la disyuntiva de tratar de seleccionar -

¿cuál, o cu~les problemas requieren solución inmediata y en -

qué forma? ¿eximir a la mujer trabajadora de la doble jornada 

laboral, es decir liberarla del trabajo doméstico?. Ya hemos 

visto que a travéz del desarrollo de servicios colectivos, la 

solución es dif!cil, toma tiempo y en muchos casos que pare-

c!a resolverse, vuelve a planearse la pregunta en términos de 

costos y rentabilidad. 

¿Exigir a los hombres su participación en los -

cuidados de la casa? ¿c6mo? ¿revalorar el trabajo de medio -

tiempo presentado,·incluso por las mismas mujeres, corno una -

solución al problema de la doble jornada de la mujer trabaja

dora?. Aqu! vale la pena detenerse a considerar que la apli

cación de esta medida tiende a defender la tradicional divi-

s16n del trabajo, impidiendo aGn m~s la colectivizaci6n de -

los servicios y el crecimiento del salario social: la jornada 
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de medio tiempo hace que la aportación econ6mica de la mujer_ 

siga considerándose como una ayuda complementaria al presu--

puesto familiar. El trabajo de rn~dio tiempo as! concebido se 

convierte en una soluci6n reaccionaria, en vez de revolucion~ 

ria, impidiendo que la incorporaci6n de la mujer en el mundo_ 

del trabajo sirva de promoci6n para implantar una jornada la

boral corta para todos, que propicie la humanizaci6n del tra

bajo y por lo tanto, mejoren las condiciones. 

Sin embargo, las mujeres que más padecen durante 

la explotaci6n y falta de oportunidades para realizarse Son -
la campesina y la obrera. 

En las áreas agrícolas más pobres, el mercado de 

trabajo es reducido para los hombres y prácticamente inexis-

tente para las mujeres. 

En el sector agrícola tradicional o de su econo

mía campesina la mujer participa sin jornal, de las distintas 

labores necesarias para obtener el producto, siembra, cosecha 

y cuida animales. A la mujer se le coloca como miembro depe~ 

diente del jefe de familia. Para la campesina no existe dif~ 

rencia entre su contribuci6n a la labor del predio familiar y 

su labor de arna de casa propiamente dicha. 

En el sector moderno o capitalista, el trabajo -

agrícola o asalariado, en general, no se considera como trab~ 

jo propio del sexo femenino, por lo tanto el porcentaje de -

campesinas asalariadas es muy bajo. 

En cuanto a la obrera, las tareas que se le con

fían, son las más parcelarias; generalmente en la industria -

ocupan puestos en cadena de montaje. Por lo tanto no son ta-
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reas variadas y no requieren ningdn conocimiento t~cnico, pe

ro si una capacidad que segan varios informes y estudios rea

lizados, parece darse más entre el sexo femenino que entre el 

masculino la de acomodarse mejor a la monoton!a de algunos -

trabajos. Generalmente se trata de trabajos de ciclos cortos 

de producción, que requieren de la habilidad manual que se s~ 

pone es una de las llamadas cualidades femeninas, junto con -

la rapidez exigida llevada casi al paroximo. 

Por todas estas ventajas que representan las mu

jeres para los empresarios y los peligros a los que se expo-

nen, no se les paga en relación a la baja calidad del trabajo 

que se les ofrece, sino por el contrario con salarios extrem~ 

damente bajos, una vigilancia implacable en el trabajo en los 

que pudieramos llamar su ideolo9ia a fin de que el hecho de -

trabajar no le haga tener una nueva conciencia, inseguridad -

de empleo inferior que la pueda resentir el hombre y, por úl

timo, la coronación de todos sus esfuerzos, el trabajo. 

Teto nos lleva a comprobar que hasta ahora ha -

existido una verdadera imposibilidad de una uni6n entre obre

ros de ambos sexos contra el patr6n.c 37 > 

Las obreras se concentran en proporci5n superior 

a la del hombre en la industria textil y la de la confección, 

sector industrial que en la mayoría de los países se encuen-

tra en más condiciones de mercado y producción que s61o una -

reestructuraci6n tecnológica deseada podr1a subsanar lo ante

rior. Ahora bien, cabr!a preguntarse ¿por qué no iniciar tal 

reestructuración? y ¿por quá estas industrias siguen siendo -

(37) Ob. Cit. "El Trabajador por Excelencia: La Mujer" pág. 19 
Revista Panorama. Asuntos Laborales Internacionales VI. -
Julio 1975. 
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comparativas? 

La respuesta es simple; generalmente apelan, por 

un lado a la discriminaci6n del personal y a la aceleración -

de los ritmos de producci6n para compensar los cortes del peE 

sonal y, por otro 1ado, utilizan o consumen una forma de tra

bajo que es, sin duda alguna, la manera más tradicional y más 

provechosa de la explotaci6n industrial: el trabajo a domici

lio. 

Este tipo de trabajo permite a los empresarios -

fabricar un producto sin pagar un local de fabricación, sin -

seguridad social al trabajador, contratar a destajo, no inve~ 

tir en maquinaria, ni en su mantenimiento, ni en energía elés=_ 
trica, etc. Tambi~n evita la concentraci6n de trabajadoras -

y, por lo tanto, se evitan posibles conflictos laborales. 

En M~xico se refleja la anterior situación en 

las palabras del Ex-Presidente Luis Echeverr!a A., en su qui~ 

to informe de gobierno: "Atenderemos igualmente la solicitud_ 

de las organizaciones obreras para que los diversos Contratos 

Ley en la industria textil se fusionen en uno solo. Este CO!!! 

prendería adern~s la gama de la confecci6n, cuyos trabajadores, 

mujeres la mayoría han sido tradicionalmente explotados".(JB) 

Fuera de la Industria Textil y de la Confecci6n, 

tambián la proporci6n de mujeres que trabajan en industrias -
como la alimenticia y farmac~utica es elevada, así como el -

sector de servicios. 

Se observará que el personal de enseñanza, cuan-

(38) Periódico Ei o!a, 2 de Septiembre de 1975, Quinto Infor
me de Gobierno. Lic. Luis Echeverria Al.varez. 
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do se trata de educaci6n elemental es casi exclusivamente fe

menino; sin embargo, cuando se sube en la escala jerárquica,_ 

de la docencia, las mujeres parecen entonces no ser las indi

cadas para gozar del prestigio social y de los ingresos que -

en la mayoría de los paises trae consigo la cátedra. 

Dentro del mismo sector de servicios, son muje-

res las enfermeras, las empleadas de empresas comerciales, -

Bancos, Compañías de Seguros, Servicios Postales, Telefónicos, 

siempre y cuando nos situemos en los niveles jerárquicos más_ 
bajos hasta llegar a los servicios de empleadas dorn~sticas. 

Como se ve, todas las actividades son las proye~ 

cienes en la esfera p11blica de las tareas que la mujer cumple 

en el seno de la familia. 

Por otro lado, el estado civil y la edad, como -

ya se anot6, son factores que juegan un papel discriminatorio 

importante. En efecto la joven que irrumpe en el mundo del -

trabajo es considerada como un empleado poco estable, puesto_ 

que es una candidata a abandonar su puesto de trabajo para e~ 

sarse y, por lo tanto, se le considera como trabajador tempo

ral al que no vale la pena ofrecerle un puesto de responsabi

lidad, menos adn promoverla. Y si llega a casarse y continGa 

trabajando, se enfrentará al parad6gico concepto de la mater

nidad. 

Mientras la maternidad es exaltada, magnificada, 

hasta dicen gratificada por la mayoría de las ideolog!as ofi

ciales, en cuanto se vincula a la esfera del mundo labora, l~ 

jos de ser un concepto positivo, se convierte en casi un he-

cho delictivo en el que el papel de victima está representado 

por el empresario y el de victimario por la mujer embarazada. 
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Esa es la realidad para la mentalidad empresa--

rial, la maternidad es un obst~culo contrario a la lógica del 

máximo beneficio que no puede tolerar una fuerza de trabajo -

susceptible de pedir permiso de maternidad~ 

La discontinuidad en la vida laboral femenina, -

como al principio se expuso; la'nujer trabajaantes del matrim2. 

nio, deja de trabajar durante los años de maternidad, a veces, 

por el cuidado de los niños y, cada vez, con mayor frecuencia, 

se reincorpora posteriormente, cuando los niños ya no la nec~ 

si tan en la medida que cuando eran bebés. 

cuando vuelve al mundo del trabajo ya es mayor;_ 

en un ambiente en el que el ser joven es un valor, sín6nimo -

de adaptabilidad y de mayores energ!as. 

Ahora que podría no ser considerada como trabaj~ 

dora temporal, sino estable, se le reprocha su edad, sin tomar 

en cuenta que esa edad la posee la mujer liberada a1 roenos -

parcialmente del pesado fardo de las funciones domésticas, -

cuando es m.is capaz. Todos estos prejuicios le crean, inseg~ 

ridades, más atin cuando al reemprender su trabajo ha estado -

sumergida en un universo por l6gica enteramente diferente al_ 

mundo del trabajo visible. Pero esta situaci6n nace del pen

samiento de los patrones que en rnayor!a rigen el mundo labo-

ral y suponen que un hombre a los cuarenta años rinde menos -

y sus prestaciones y jubilaciones deben ser mayores a las de_ 
un trabajador joven.< 39 > 

Hablando de la diferencia entre el salario mase~ 

(39) Ob. Cit. "El Trabajador por Excelencia: La Mujer" pág. -
21 Revista Panorama. Asuntos Laborales Internacionales -
vi:. Julio 1975. 
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lino y femenino, característica de la fase inicial del capit~ 

lismo, heredada de ~pocas anteriores, se mantiene y se ampl!a, 

en relaci6n a la mayor capacidad de oferta de trabajo califi

cado, es decir, la de los hombres, frente al aumento, por ra

zones económicas, la de la demanda de reserva tradicional de_ 

la mano de obra: las mujeres. 

Además se sigue pensando que el hombre mantiene_ 

a 1a mujer, y por lo tanto, si ésta trabaja, su salario es -

una ayuda ante las crecientes necesidades familiares, ellas -

generalmente estful dispuestas a aceptar esta forma, concebir_ 

su salario como ayuda en el hogar, a sabiendas de que esta -

concepci6n, es la base de las más graves discriminaciones que 

padece el trabajador femenino. 

Para la gran mayoría de las mujeres activas sol

teras, viuQad, divorciadas que no tienen más que su salario -

para vivir, la aceptaci6n y perpetuaci6n de un salario de ---

11ayuda complementario 11 es un escandalo social; sin embargo, -

no lo es menos para las mujeres que trabajan por razones eco

nómi.cas o no econ6micas. 

A pesar de que se oye repetir en todos los dis-

cursos políticos de todas las naciones, el salario femenino, 

lejos de evolucionar de manera favorable, es cada vez m4s vu! 

nerable, igual que la garantía del empleo y el derecho al tr~ 

bajo que dependen de los vaivenes de la situaci6n econ6rnica. 

Las mujeres tuvieron espectativas en la revolu-

ci6n burguesa, igual que las clases menos favorecidas, pero -

conocieron la derrota porque el poder burgués fundamentalmen

te es un poder de clase manipulado por el poder masculino. En 

1a lucha de clases el lugar de la mujer no existe de manera -
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específica. 

Los sindicatos son organismos masculinos por su_ 

reclutamiento, por su direcci6n, su lenguaje y sus preocupa-

ciones; las ligas femeninas son organizaciones ütiles de apo

yo a las luchas de los hombres pero en las que no existe rec! 

procidad. 

En conclusi6n dentro del panorama de la situa--

ci6n y las condiciones de la mujer trabajadora, comprendiénd~ 

se a todas las que desempeñan una actividad socialmente nece

saria, ya sea dentro o fuera de su casa nada o muy poco ha -

cambiado, a pesar de los cambios en las instituciones, a pe-

sar de todos esos principios de igualdad que reciben el eco a 

tra.JJGs de organismos internacionales, la mujer sigue siendo -
considerada como Wl ser subalterno subordinado en todos los -

oficios y ausente en los lugares de desici6n, incluso en su -

propia casa. Un ser en que lo vivido, la cotidianldad hecha_ 

de tareas repetitivas y prosaicas, marcada de discriminacío-

nes patente unas, larvadas otras y envueltas en falsas rela-

ciones la convierte en esclava y objeto, como se observa, no_ 

puede llegar a a1go, si ne es reconocida su capacidad. 

las diferencias existen entre los individuos de -

igual o distinto sexo y no exclusivamente entre hombres y mu

jeres como opuestos; la inteligencia, las aptitudes, la capa

cidad, los sentimientos, no tienen sexo. 

No se puede concluir, admitiendo que el hombre y 

la mujer son diferentes intelectualmente, en la esfera del 

trabajo, la Gnica diferencia la determina la naturaleza de 

sus sexos, las funciones de sus 6rganos reproductores. <40> 

(40) Ob. Cit. "El Trabajador por Excelenc1.a: La Mujer" p.!ig. -
25 Revista Panorama. Asuntos Laborales Internacionales -
v:r. Julio 1975. 



XVII.- La Educaci6n Superior. 

Haciendo referencia a los servicios profesiona-

les, los datos censales hacia 1970 nos muestran que el 33.6 -

por ciento son mujeres y un 66.4 por ciento varones. 

Es satisfactorio observar que ha aumentado el 

porcentaje de profesionistas femeninas en nuestro pa!s, sobre 

todo en las ramas de Humanidades y Ciencias Sociales y en me

nor tasa en carreras técnicas o manuales, en las que se mani
fiesta un rechazo a veces directo, por invadir la mujer el -

campo de acci6n del hombre. 

También hay profesiones consideradas peligrosas_ 

en las que la mujer tiene de hecho poca o nula participaci6n_ 

como es el trabajo en minas. 

En el campo de la educación, la desigualdad en-

tre hombres y mujeres es igualmente visible. 

Nivel Preescolar. De un total de 627,880 alum-

nos, 313,602 fueron hombres (49.6%) y 314,188 mujeres (50.3%). 

Nivel de Educación Primaria. De un total de 
12,148.221, 6,275,399 fueron hombres (51,6%), y 5,872,822 mu

jeres (48.4%). 

Nivel Medio-Secundaria. De un total de 2,152,624 

alumnos, 1,209,093 eran hombres (5~.1%) y 943,531 mujeres --

(43.9%). 

Bachillerato. De un total de 119,193 alUJtU\os, -

71475 eran hombres (64.8%) y 38,719 fueron mujeres (35.2%). 
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Educaci6n Normal y para Nivel Preescolar. El tE_ 

ta1 de alumnos fué de 14,177, de los cuales 32 fueron hombres 

(0.3) y 14,145 mujeres (99.7%). 

De un total de 116,537 alumnos, 42,972 fueron -

hombres (30.8%) y 73,565 mujeres (69.2%). 

Educaci6n Normal Superior. De un total de 42, 792 

alwnnos, 21,969 fueron hombres (15.3%) y 20,793 mujeres 

(48. 7%). 

Nivel Superior Licenciatura. De un total de ---

525, 035 estudiantes, un 74% fueron hombres (392,303), y un --

25.3% mujeres (132, 732). 

~61o en educacidn normal preescolar y primaria,_ 

la mujer ocupa un porcentaje mayoritario; mientras que el ho~ 

bre tiene porcentaje superiores en los demás niveles. <41> 

cabe mencionar que en México hay empresarias o -

jefas de empresas que se dedican a la fabricación de partes -

de autom6viles, aditamentos electrOnicos, autotransportes, ª?:!. 
portaci6n de legwnbres; hotelería de alto nivel etc. <42 l 

Existen numerosas profesiones: abogadas, perio-

dístas, economistas, soci6logas, etc.; técnicas altamente ca-
1ificadas, maestras a nivel superior o investigadoras cientí
ficas. Como también Diputadas, Magistradas, Ministras de Ga-

(41) La Mujer en México. CONACIT, La Mujer en cifras. pág. 62 
Art!culo de David Alearas. México, 1980. 

(42) Gloria González Salazar, "Participaci6n de la Mujer en -
la.Actividad Laboral en México", p.p. 108 y sigs. Edit. 
Setenta México 1972. 
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binete de Estado, Jueces, Directoras Administrativas de Ofic~ 

nas Públicas y Privadas de diverso tipo. ( 43 > 

11 Entre los cargos ptihlicos que ha desempeñado la 

mujer en México pueden mencionarse los siguientes: Diputada,_ 

Senadora, Presidenta Municipal, Corregidora, Primera Ministra 

del Tribunal de Justicia del Distrito, Magistrada, Juez, Age~ 

te del Ministerio Ptíblico, Embajadora, Representante del País 

ante Organismos Internacionales. 

En lo que toca específicamente a su desempeño e~ 

roo funcionaria y técnica en puestos de Direcci6n dentro de la 

Administración PCiblica pueden citarse los siguientes cargos: 

Subsecretaria de Educaci6n encargada de Asuntos_ 

Culturales, Sub-Directora de Educaci6n Preescolar de la Seer~ 

taría de Educación Pública, Directora General y Subdirectora_ 

de Enseñanza Primaria y Escuelas Asistenciales¡ Directora del 

Instituto Nacional de Pedagogía, Directora General de Trabajo 

Social, Directora General y Subdirectora de Enfermería; Dire~ 

tora General del Cuadro Básico; Jefa de Prestancias Sociales_ 

del Instituto Mexicano del Seguro Social; Jefe de la Oficina_ 

de Acci6n Femenil de la Dirección de Acción Social del Depar

tamento del Distrito Federal, Subdirectora de Asuntos Jurídi

cos de la Secretaría de Gobernación, consejera de la Preside~ 

cia ante el cuerpo Consultivo Agrario. 

11 La educaci6n es el instrumento fundarnen tal para 

igualar a la mujer y al var6n, como tambi~n a las diversas -

clases sociales; el conocimiento organizado, la capacitaci6n_ 

(43) Ificenia M. de Navarrete, ºLa Mujer y los Derechos Soci~ 
les", México, Edit. Oscis. p4gs. 119 y 120. 
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para quehaceres específicos, no cabe duda, sienta las bases -

de la desigualdad y la diferenciación. Es evidente que en -

aquellos estratos sociales en donde la mujer ha tenido mayo-
res oportunidades de educación se observa otro tipo de rela-
ci6n entre la mujer y el hombre". C44 l 

(44) PLan Nacional de Integración de la Mujer al Desarrollo. 
ANFER, La Mujer en México, pág. 27 P.R.I. México, Octu
bre. 1982. 
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XVIII.- NATURALEZA Y CONCEPTO. 

Ante el t!tulo de este tema, que sin lugar a -

dudas es uno de los más discutidos en la actualidad, se pr~ 

sentan de una manera necesaria, dos preguntas vitales para 

determinar la esencia de ~ste. ¿Qu~ significa la emancipa
ci6n femenina y cuáles son los fines que persigue? Pues -

bien, para tratar de desempeñar estas cuestiones, empezaré 

por mencionar las definiciones de algunos conceptos inhere~ 

tes a este t1tulo, que grandes tratadistas de la materia 

han aportado para nuestro conocimiento. 

Femenista es un concepto que demanda una lucha 

por la superaci6n de la discriminaci6n que sufre la mujer, 

esta discriminación es impuesta por la legislación escrita 

por las insti tucione~, usos y costumbres de cada pa!s. ( 4 5) 

El movimiento feminista es un movimiento so--

cial, organizado con el prop6sito exp1!cito de reformar la 

legislación, de abrir carreras, de mejorar condiciones de -

trabajo y hacer desaparecer los prejuicios y las prácticas 

que impiden a la mujer desenvolver su vida con libertad y -

sin más limitaciones que las que nacen de sus naturales co~ 

diciones individuales. No es como suponen algunos la guerra 

de la mujer contra el hombre, el desplazamiento de ~ste a la 

igualaci6n contraria a la naturaleza. (46) 

(45) Dossier. "La LiberaciOn de la Mujer". Pág. 5 

(46) Alicia Moreay de Justo. "La Mujer en la Democracia". 
Plig. 8 
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La escritora Arianna Satassionpoulos, nos hace 

una distinci6n entre los términos "Liberaci6n" y "Emancipa

ci6n" en relación al movimiento femenino, y nos dice que la 

emancipaci6n insiste en la igualdad de reconocimiento social 

para con los papeles espec!ficamente femeninos. La libera

ciOn en cambio, exige la abolici6n de tales papeles espec!

ficos, es decir, de la consecuci6n de la igualdad por medio 

de formas de conducta id~nticas; la ernancipaci6n equivale a 

la eliminaci6n de todas las barreras que impiden la igual-

dad de oportunidades femeninas, la liberación conducir!a a 

la mujer al desempeño de los papeles masculinos en detrime~ 

to de los femeninos. (47) 

Ante esta aseveraci6n me pregunto, volviendo -

al inciso anterior; ¿Cuáles son las delimitaciones de los -

papeles especif icamente femeninos o masculinos? ¿Qu€ acaso 

la maternidad y la fuerza física (que a mi juicio son las -

dos Gnicas diferencias entre los dos sexos) van a marcar -

los moldes de comportamiento social de cada uno de ellos? 

Esta autora nos habla de papeles femeninos y masculinos, p~ 

ro no nos ilustra cuáles son unos y cuáles los otros. 

Ahora bi~n, haciendo un poco de historia, he-

mas visto que la mujer ha vivido diferentes etapas, pero 

salvo en el matriarcado en el que ella tuvo preponderancia, 

siempre se le ha considerado como un objeto de lujo, de pl~ 

cer o de ornat.o y además a un nivel inferior al hombre. 

(47) Arianna Stassinopoulos. 11 La Mujer Femenina". Pág. 8 
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No s6lo existía la creencia de que no tiene la 

capacidad intelectual para trabajar como hombre con el sexo 

masculino, sino que además se le consideraba incapaz de 

aportar algo nuevo en los distintos campos del conocimiento 

y de la técnica. Afortunadamente la mujer ha logrado, con 

su gran esfuerzo, que se le reconozca su gran esp1ritu de 

lucha en todos los órdenes y su gran capacidad para desemp~ 

ñar cualquier tarea que se le imponga. 

Es cierto que el primer concepto, erróneo, laE 

gamente mantenido, que hab!a de poner en claro, era aquello 

de que las mujeres no encajaban en l.os 11 oficios masculinos" 

El duro empleo continuado en varios sectores de la indus--

tria ligera, no se aceptaban como prueba de su competencia. 

Hubo que dejar que las pioneras de las clases 

media y superior se habrieron camino a punta de lanza y co~ 

siguieran que se reconociera, individualmente su val!a, lu

chando contra el hombre para realizar trabajos "masculinos 11 

en las mismas condiciones que los hombres. Con tal de sa-

lirse con la suya las pioneras estaban dispuestas, en su m~ 

yor parte, a olvidarse de que eran mujeres, satisfechas, -

asimismo, de que los demás ignoraran su condición. Le. par

ticipaci6n de las mujeres en la vida econ6rnica del pasado -

hab!a quedado olvidada y a muchos les parecía que, al recl~ 
mar un lugar en el esquema de la producción económica, las 

mujeres estaban obligadas a desmontar un terreno completa-

mente v1rgen. 

Ya fuera con vacilaci6n o con desafio, cada -

nuevo paso parec!a proporcionar un nuevo caso experimental, 

cualquier mujer profesionalmente activa se sent!a como si -

estuviera continuamente en el banco de pruebas. 



Y as! era, en efecto, en la época de las pion~ 

ras de la emancipaci6n femenina; segu!an estando a prueba -

ya fuese individual o colectivamente. El periodo se carac

teriz6 ~or la puhlicaci6n de incontables estudios comparat! 

vos y mediciones que comprobaban las respectivas aptitudes 

y caracter1sticas, hasta su habilidad como funa.mhulos. 

Estas investigaciones, llevadas a cabo por 

psicol6gos y sociol6gos han probado que la rnayor1a de las -

mujeres de las disciplinas; que individuos de un mismo sexo 

var1an siempre más entre ellos de lo que pueda diferir cua1 

quier promedio de ambos sexos; y que cualquier diferencia -

moderada en los logros del promedio de un sexo en un campo 

determinado queda equilibrada por otras diferencias en 

otro, de sentido contrario. Si los hombres demuestran una 

inolinaci6n mayor y las mujeres compensan su falta de apti

tud para ella demostrando por ejemplo, una mayor facilidad 

para los idiomas. Si los hombres sobresalesn más a menudo 

?ar su fuerza f1sica, las mujeres los aventajan en destresa. 

El problema de la mujer, respecto al trabajo, 

y al pa~el de la mujer en la sociedad, considerado desde 

un punto de vista gene~al, han cambiado totalmente en el -

transcurso de las filtirnas décadas. Ya no se trata de lo -

que las mujeres son capaces física y mentalmente, de hacer, 

la ex~eriencia ha puesto punto ·final a la larga controver-

s ia sobre la capacidad femenina y ha demostrado palpable--

mente que las rnujeren encajan a la perfección en un número 

de actividades mucho rn&s amplio que las compatibles con la 

idea, comunmente aceptada, de que con el sexo débil. Ahora 

no se trata de saber lo que las mujeres pueden, hacer sino, 

de lo que deben hacer. 
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En este trance de nuestra historia social, a -
las mujeres nos gu!an dos propósitos a~arentemente en con-
flicto, por una parte ~ueremos, corno cualquier otra persona, 
desarrollar ~lenarnente nuestra ~ersonalidad y tomar parte -
activa en la vida adulta, social y econ6mica, dentro de los 

limites de nuestros intereses individuales y de nuestras 92 
sibilidades. Por otra parte de la vida social y econ6mica 

se desarrollaba en casa y ambos intereses no se contrapo--
n!an. Pero actualmente si existe esa contraposici6n, a la 

cual las mujeres han hecho frente haciendo esfuerzos sobre

humanos. 

Estos prop6sitos concuerdan con las reclamaci~ 

nes que la sociedad hace de las mujeres. La necesidad de -

regenerarse y perpetuarse reparte desigualmente esta respo~ 
sabilidad, la mayor parte de la cual recae en las mujeres -
haciendo a @stas demandas que rivalizan con otras reclama-
cienes nacidas de la sociedad de progresas econ6micarnente. 
La realizaci6n de esta dltima exigencia depende en parte -
considerable, si bien a menudo subestimada, de la coopera-
ci6n de 1a mujer. 

Es por esto que el movimiento feminista no s6-

lo exige la integraci6n de la mujer en la vida econ6rnica y 

socialmente activa, sino que hace necesaria una distribu--
ci6n más equitativa del trabajo tanto en la fábrica como en 
e1 hogar y una participaci6n m4s profunda de parte del hom
bre, en los problemas que presenta la educaci6n de la fami
lia. 

En s!ntesis, el movimiento de emancipaci6n fe
menina, es un fen6meno social de toda una escuela de limi-
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taciones y discriminaciones que han generado la existencia 

del de.scontento y la incertidumbre que experimentamos la~ -

mujeres de ayer y de hoy en relaci6n con nuestros pa~eles -

sociales y nuestras relaciones interpersonales. 

Las mujeres no querernos tener como enemigo al 
hombre, sino todo lo contrario, deseamos ir a su lado para 

as! juntos enfrentar los problemas que d!a a día la vida -

nos presenta. 

Anhelamos pues, nuestra reali7.aci6n corno seres 
humanos provistos de inteligencia y capacidad, conciliado -

esto con la prosperidad de nuestra sociedad. 

XIX.- MOVIMIE'lTOS PROMOVIDOS Y RESULTADOS 

OBTENIDOS· POR LAS MUJERES EN ALGUNOS PAISES 

A).- ESTADOS UNIDOS 

Lenta, continGa y esforzada ha sido la conqui:!_ 
ta que las mujeres han ido logrando a lo largo de la histo

ria del mundo, para que se les reconocieran los derechos S2, 

ciales y políticos Ue que ahora disfrutamos. 

En las siguientes pa~inas har~ un somero rela

to de c6mo se fue desarrollando la emancipaci6n f ernenina en 

diversos países, hasta culminar con el Año Internacional de 

la Mujer en muchas naciones y a cuyo reconocimiento se adh..f. 

ri6 nuestro país. 

Las primeras manifestaciones en favor de la 

participaci6n femenina, las encontramos en los pueblos ang12 
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sajones. 
Encuentro en el relato de Bertrand Russel, que 

a continuación voy a describir, el encanto de una lucha 11~ 

vada a cabo contra la rn!s enconada oposición a la igualdad 
de las mujeres. 

Y nos relata: 

11 0esput!s de las elecciones de 1906, cuando el 

proteccionismo dejo de ser por el momento una cuestión can
dente, me puse a trabajar en pro del sufragio femenino. En 

1907 presentó mi candidatura ~ara el parlamento ~n unas 

elecciones parciales en favor del voto para la mujer. La -

cam9aña Wimbledon fue breve y ardua. A las personas m~s j~ 

venes les ser6 imposihle imaginar lo enconado de la oposi-
ci6n a la igualdad de las mujeres. Cuando en años DOSteri2 

res hice campaña contra la Primera Guerra Mundial, la opas!_ 

ci6n popular que encontr~ no era comparable con las que su

frieron las sufragistas en 1907". 

La inmensa mayor!a de la poblaci6n tomaba aqu~ 

llo como un mero motivo de hilaridad. La multitud gritaba 

observaciones burlonas, ¿sabe tu mama que has salido?, ind~ 

pendienternente de la edad del hombre. A mi me arrojaron 

huevos podridos que hicieron blanco en mi esposa. En mi -

primera m!tin, soltaron ratas pñra asustar a las señoras, y 

algunas que estaban complicadas en la trama, chillaron con 

simulado espanto para desacreditar a su sexo. En la siguie~ 

te informaci6n peri6distica se hace un relato de este inci

dente. 



Alboroto Electoral, 

Se sueltan ratas para asustar a las 

sufragistas. 

Contienda en Wimbledon. 

-l.30-

"El honorable Bertrand Russel, candidato sufr~ 

gista por el Distrito de Wirnbledon, inaugur6 su campaña 

.electoral el sábado por la noche haciendo uso de la palabra 

en un concurrido y un tanto ruidoso mitin celebrado en wor

ple Hall. Se hizo objeto de una acogida mixta al Presiden

te, Mr. o. H. Beatty, miembro del Consejo Ejecutivo Local -

de la Asociaci6n Liberal y la Plataforma del Partido, coro-

puesta ~ar. el candidato, la señora Russel, Mr. St. George -

Lane Fax Pitt, el derrotado candidato liberal en las elec-

ciones generales, la señora Philip Snowden, la señorita Ali 
son Carland y otras muchas personas relacionadas con 1a 

Uni6n Nacional de Sociedades para el Sufragio Femenino. 

"Desde el primer momento, fue evidente que un 

sector del p1lblico unas 2, 000 perscinas eran h6stiles a los 

organizadores. El Presidente solicitó a menudo silencio -

en vano, a los diez minutos de haber comenzado e1 acto, e~ 

tall6 una franca reyerta en un rinc6n del local, y transcu

rrieron cinco minutos antes que se consiguiera restablecer 

la paz. La. gente saltaba sobre los bancos y las sillas pa

ra animar a los contendientes. 

"En otro momento del actc, soltaron de un saco, 

dos ratas enormes que corretearon por el piso del local, e!!. 

tre cierto nGrnero que ocupaban los asientos delanteros. H~ 

bo gran conmoci6n durante unos instantes, las señoras salt~ 
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ban a las sillas mientras algunos caballeros perseguían a -

las ratas entre los asientos, hasta que por fin, consiguie

ron darles muerte. Despu~s del m!tin una de las ratas mueE 
tas fue trans~ortada a Victoria Crascent y arrojada al des

pacho del comité del candidato. 

"Todo el alboroto sin embargo, fue causado por 

un numeroso grupo de jóvenes y jovenzuelos irresponsables a 

quienes no debi6 permitirseles la entrada; sería injusto -

por tanto, censurar a la generalidad del cuerpo electoral -

de Wirnbledon, por la desvergonzada conducta de la chusma ~2 

l!tica. 

"Mis ter Russel declar6 que se pronunciaba, prf. 

mero sobre todo por el sufragio femenino en las mismas con

diciones que para los hombres y las condiciones en lo suce

sivo pudieran otorgarse a los hombres (Una voz "¿Necesita-

mas enaguas? y gritos de 11 No, no 11
). 

11 La señora Philip Snowden mostr6 mayor resolu

ci6n y, aunque al principio fue acogida con aullidos y befas, 

se prest6 bastante atenci6n a sus palabras. También habla

ron la señora de Arthur Wabb, la señorita Alisen, que por -

abrumadora mayor!a se diO resoluci6n para apoyar la candid~ 

tura de Mr. Russel. 

11 El salvajismo de los varones, amenazados por 

la pérdida de su supremacía. era intangible. Pero la reso

luci6n de gran n11rnero de mujeres para prolongar el despre-

cio de que era objeto el sexo femenino era muy extraño. No 

recuerdo ninguna violenta agitaci6n de negros o de siervos 

rusos contra la emancipaci6n. La adversaria más prominente 
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de los derechos políticos para la mujer era la Reina Victo

ria. 

11 Yo hab!a sido un apasionado abogado de la 

igualdad para las mujeres desde que, en mi adolescencia, leí 

a Mill a ese respecto. Ocurri6 ello ~nos años antes que me 

apercibiera del hecho de que mi madre solía hacer campaña -

en favor del sufragio femenino durante los años sesentas. -

Pocas cosas hay más sorprendentes que la rápida y rotunda -

victoria de esta causa en todo el mundo civilizado. Me 

siento satisfecho de haber participado en algo de tanto ~x! 
to. 

nGradualmente, sin embargo, fui convenci~ndome 

de que 1~ limitada manumisión de las mujeres que se estaba 

exigiendo seria difícil obtener en una medida más amplia, -

puesto que la dltima ser~a más ventajosa a los liberales, -

que estaban en el poder. Los sufragistas profesionales pr~ 

sentaban objeciones a la medida m~s amplia, porque aunque -

manumitaría a más mujeres, no lo har!a exactamente en las -

mismas condiciones que disfrutaban los hombres y en su opi

ni6n, no concedería por tanto, el principio de igualdad de 

las mujeres con los hombres. 

11 A causa de este punto, dej€ finalmente a los 

sufragistas ortodoxos y me uní a una corporaci6n que preco

nizaba el sufragio de los adultos. Esta corporación estaba 

animada por Margaret Daviee {hermana de Crompton y Theodo-

ro), y ten1a como Presidente a Arthur Henderson. En aqu~-

llos d1as yo era todavía liberal, y trat~ de suponer que -

Arthur era una especie de botafuego. En este esfuerzo sin 

embargo, no tuvo mucho éxito. 
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"La Revoluci6n Norteamericana de la Independe!!, 
cia, basada en el principio de que no debe haber impuesto -

sin derecho de representaci5n, suscitó en las mujeres la -

conciencia de que ya ten1an derechos iguales a los hombres 

en la representaci5n pol!tica. Abigail Adams, cuando su ma

rido ten!a un puesto en el Congreso Continental, le escri-

b!a dici~ndole que no se olv!.dara de las mujeres. 

"Si no se prestaba la debida atención a las de. 

mas estaban dispuestas a hacer una revoluci6n, y no "acata

remos leyes en donde no hemos tenido ni voz ni voto". La -

señora Adams era la representante de un grupo de señoras -

prominentes y ligadas a los hombres de la revolución. (48) 

1647. La señora Brant demandó ºlugar y voz" -

en la lectura de la colonia inglesa Maryland. 

1691.- Anne Hutchinson, organizó el primer gr~ 

po feminista, durante la Guerra de Inde~endencia de Estados 

Unidos y deseando obtener derechos iguales al varón para ~~ 

der participar en pol!tica, fueron ayudadas por esposas de 

hombres prominentes, teniendo por resultado que la presión 
se intensificara. 

1789.- La Constituci6n les neg6 el derecha de-
mandado. 

1830.- Algunas empezaron a luchas rnSs fuerte-

mente por sus derechos; y como se les prohibió participar -

en el congreso antiesclavista. Lucrecia Hort fund6 una As2 

ciaci6n Feminista. 

(48) Bertrand Russel. "Autobiografta". P&gs. 242-246 Edit. 
Aguilar México, 1975. 
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1840,- (18 de julio), A consecuencia de lo a~ 

terior redactaron un manifiesto en S§neca Fallsi "El hombre 

y la mujer han sido creados iguales provistos por el Crea-

dar de derechos inhalienables •.•• El gobierno s6lo ha sido -

creado para salvaguardar esos derechos .••• El hombre con--

vierte a la mujer casada en una muerta cívica .•• Usurpa las 

prerrogativas de Jehov&,· el Gnico que puede asignar a los -

hombres en su esfera de acci6n 11
• (49) Emerson y Lincolas -

se mostraron partidarios del movimiento femenino. En la 

Guerra de Sucesi6n, las mujeres tomaron parte activa, y co

mo en uso de los articulas de la enmienda donde se conced!a 

derecho de votos a los negros era ambiguo, Miss Antoney, la 

tom6 como pretexto para votar, por lo que fue castigada y -

demandada a pagar una multa de 100 d6lares. 

1869.- Se fundó la Asociación Nacional para -

el Sufragio de Mujeres, y ese mismo año se di6 el derecho -

de voto en el Estado de Wycming. 

1872.- (26 de diciembre). El juez Kingman, de 

Lararnie City, territorio de '4yoming, escribía al Diario de 

las Mujeres de Chicago: 

11 Hoy hace tres años que las mujeres de nuestro 

territorio, obtuvieron el voto y el de optar a los empleos 

públicos, como los dem~s electores. En este lapso han vot~ 

do y sido elegidas para diferentes funciones, llenando cum

plidamente las de jurados y jueces de paz. 

(49) Simone Beauvior. "los Hechos y los Mitos 1
'. Pág. 168. 

Edit. Siglo XX. Buenos Aires, 1981 
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11 Han tornado parte de nuestras elecciones, y 

atin cuando muchos hombres no aprobaban al principio la en-

trada de la mujer en la vida pGblica, hoy d!a juzgo que na

dier negará que esta novedad ha ejercido en nuestras elec-

ciones una influencia bienhechora desde el punto de vista -

cultural. Las elecciones se hicieron tranquilamente y con 

el mayor orden, y nuestros tribunales pudieron perseguir d~ 

litas que hasta entonces quedaban impunes. 

"Cuando se organiz6 el Estado no hab!a persona 

que no llevase un rev6lver e hiciese uso de ~1 por la menor 

disputa. No he visto un sólo caso que un Jurado compuesto 

de hombres declarase culpable a nadie por disparar en riña; 

pero si dos o tres mujeres formaban parte del Jurado, ~ste 

ha atendido las instrucciones judiciales 11
• (50) 

Y sigue añadiendo el juez Kingman que "cuando 

las mujeres aceptaron el cargo, lo desempeñaron con más --

responsabilidad, fijando m§s la atención en los debates que 

los hombres; además su presencia irnponta orden los hombres 

se conduc!an con mayor fjnura e iban mejor vestidas que 

ellos. En las elecciones pfiblicas desaparecier.on los pen-

dencieros, los borrachos, los escandalosos, para dar paso a 

los hombres considerados, educados; desapareciendo de este 

modo las elecciones que con frecuencia se verificaban en m~ 

dio del escándalo, del tumulto y la violencia 11
• 

(SO) Augusto Bebel. "La Mujer". Págas. 178-179. Ob. Cit. 
Edit. Fontamara 3a. Ed. España, 1980 
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1893.- Se otorga el voto en los Estados de Co

lorado, Idaho y Ut~n. 

1900.- En el plano econ6mico las mujeres to-

mando posiciones. En este tiempo hay cinco millones de mu

jeres que trabajaban: 1,300,000 en la industria y 500,000 -

en el comercio; se destacan en las negociaciones y en las -

profesiones liberales. Hay doctoras, abogadas; Mary Baker 

funda la "Cristi.1n Scientist Churdh". Toman la costumbre -

de reunirse en clubes que agrupan a cerca de 2,000 socias. 

1913.- El movimiento se organiza según almo

delo ingl~s, encabezado por Miss Stevens y Alice Paul. Ob
tuvieron del Presidente Wilson la autorización para efec--

tuar una grandiosa manifestaci6n. Las mujeres electoras de 

los 9 Est~dos, se dirigieron al Capitolio para exigir el v2 

to femenino general para todas las norteamericanas. 

1917.- En el movimiento es empleada una nueva 

t~cnica se enclavan las mujeres a las puertas de la Casa -

Blanca encadenadas a las rejas con las banderas en las ma-

nos; son apresadas y enviadas a la penitencier!a de Washin~ 

ton, donde hacen hu61ga de hambre y terminan por dejarlas en 

libertad. En vista de tanto rnot!n, el gobierno nombra en -

la Cámara un Comit~ de Sufragio. Se realiza en washingto11 

una conferencia donde se presenta la enmienda en favor del 

voto femenino por el Cornit~ Ej_ecutivo del Partido de las M!:!_ 

jeres. 

1918.- (10 de enero), La Ciimara vota la en--

mienda faltando solamente el voto del Senado, y en vista de 

que hay indecisiOn, las sufragistas vuelven a organizar mi-
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tines, y el Presidente Wilson hace un nuevo llamado a los -
miembros de la C§mara Alta, rechazando ~stos por dos votos 

de diferencia la enmienda. 

1919.- En junio de este año por fin es votada 
por el Congreso Republicano la enmienda. Durante los 10 

años posteriores la lucha continua. En la Sexta Conferen-
cia de RepGblicas Americanas realizadas en la Habana, se o~ 

tuvo la creaci6n de un Comit~ Interamericano de Mujeres. 

1933.- Los Tratados de Montevideo fueron port!_ 
voces de la condici6n de la mujer; a trav~s de la Conven--

cidn Interarnericana de 19 RepQblicas americanas que f irrna-
ron ~stos, se le reconoc!a a la mujer la plenitud de sus d~ 

rechos. 

B).- DECLARACION DEL GRUPO PRO-LIBERACION 

FEMENINA DE NUEVA YORK 

Considerando que es importante conocer y tomar 
en cuenta las diversas posiciones y tendencias, he decidido 
incluir este art!culo en este capitulo. 

El movimiento para la liberaci6n de las mujeres 
fue creado por mujeres militantes cansadas de su posici6n -
subordinada en las organizaciones. Su primera meta fue la 
de tomar parte igual y activa en el movimiento radical en -
vez de tener que aceptar ser relegadas a secretarias y 

otras tareas auxiliares. 



-138-

Esta circunstancia ha dado lugar a ciertos su

puestos acerca del movimiento de las mujeres. En el conce12. 

to radical común, la liberaci6n dn las mujeres es una rama 

de la rama de la izquierda y las mujeres son un grupo como 

los estudiantes o los soldados. También es supuesto que s~ 

frimos nuestras formas 9articulares, de opresi6n y que los 

hombres radicales nos han oprimido como mujeres, y es reca! 

cada la ·contribuci6n de nuestras introspecciones particula

res a la izqu~erda en conjunto y la utilizaci6n de los pro

blemas feministas como instrumentos de or0anizaci6n. 

Ahora bien, muchas de nosotras rechazamos corno 

contrario a la mujer este precepto de nuestros colectivos. 

Hemos llegado a ver la liberaci6n de las mujeres corno un m2 

vimiento revolucionario independiente, que representa pote~ 

cialmente a la mitad de la población. No proponemos llevar 

a cabo nuestro propio análisis del sistema y colocar nues-

tros intereses en primer lugar, sin importarnos si esto es 

conveniente para la izquiera. No suponemos que los hombres 

radicales son nuestros aliados ni que deseamos el mismo ti

po de revolucil5n que ellos desean. 

Esta opinil5n divergente se hizo conspicua cua~ 

do varios grupos pro-liberaci6n de las mujeres reunieron el 

m~s pesado esfuerzo en Washington para planear las activid!_ 

des contra· e1 cambio de los poderes presidenciales. El --

plan de la 1iberaci6n de las mujeres fue "Devolvamos el vo-

to:1. Puesto que en 80 años de lucha que la mujer ha libra

do para conseguir el voto, s6lo ha logrado una victoria va

cia y ha corrompido el movimiento feminista, planeamos des

truir publicamente nuestras credenciales de elector para -

simbolizar que el sufragismo había muerto y que comenzaba -



-139-

una lucha por una verdadera emancipaci6n, Algunas mujeres 

deseaban invitar a los hombres a quemar sus credenciales de 

elector con nosotras, durante o despu~s de nuestra acción. 

Se rechaz6 esta proposici6n sobre la base de que cambiaría 

la acci6n, y un repudio del sufragio como un soborno para -

las mujeres, a una protesta general contra el proceso elec

toral. 

Tambián hu~o algunas disputas respecto del di~ 

curso que habíamos programado. Algunas de nosotras deseáb~ 
mos informar a los hombres del movimiento que estábamos ca~ 

sadas de participar en las revoluciones de otras personas y 

que trabajamos ahora para nosotras. Otras estaban horrori

zadas ante la idea de criticar publicamente el movimiento.· 

Nos decidirnos por dos breves discursos: el primero, una de

claraci6n general sobre la opresi6n de las mujeres y, el s~ 

gundo, una declaraci6n militante de independencia respecto 

de los hombres radicales. 

Los acontecimientos 'posteriores confirmaron el 

argumento separatista. El Comit~ de Movilización (Studen -
Mobilization Cornmittes) supuestamente simpatizante, ni in-

cluy6 la liberaci6n de las mujeres entre los problemas enu

merados en la propaganda de su revista "Guardian 11
, ni menci2_ 

n6 nuestra acciOn en su programa mimeografiado. En el rni-

t!n del sábado, al vocero del Cornit~, Oave Dollinger, anun

ci6 que aqu~l había venido a manifestarse contra la guerra 

y con la liberaci6n de los negros. Cuando algunas mujeres 

en la plataforma le gritaron tardíamente, rnencion6 la libe

raci6n de las mujeres. Durante nuestra presentaci6n que e~ 

menz6 con la lectura de un documento moderado a favor del -

movimiento algunos hombres de entre el pablico nos abuchea-
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ron, se rieron, iniciaron una rechifla y lanzaron 11 brilla~- -
tes" observaciones, tales como 11 Llévatela de la Plataforma y 

a la cama". En vez de callar a los alborotadores (como lo -

hizo durante un impopular discurso de un soldado negro) De-

lliger trat6 de hacernos abandonar el tablado rápidamente. 

Es un error pensar que la educaci6n por sí sola 

cambiaría esto, los hombres radicales tienen una posici6n de 

poder que no abandonarán hasta que tengan que hacerlo. Apo

yar~n nuestra revoluci6n solamente después de que hayamos 

construido un movimiento independiente tan poderoso que nin

guna revoluci6n sea posible sin nuestra cooperaci6n. 

Trabajar dentro del movimiento es perpetuar las 

ideas de que nuestra lucha es secundaria. Continuamente se 

nos tentar:! a ceder en favor del "bien de la familia" . Deb~ 

mas recordar que las mujeres no son sólo un grupo de inter~s 

especial con preocupaciones sectarias. Constituirnos la mi-

tad de la raza humana. Nuestra apresi6n trasciende las ocu

paciones y las l!neas de clase. La candici6n femenina, como 

la condici6n de colar, en un hecha biol6gico, una condición 

fundamental; como el racismo, la supremac1a masculina afecta 

a todos las estratos de la sociedad y está arraigada aan más 

profundamente. Los blancos, por la menos, mantienen una ac

titud defensiva respecto del racismo; los hombres, incluyen

do la mayar!a de los radicales, blancos y negras, están erg~ 

llosas de su chauvinismo. La suprernac1a masculina es la fo~ 

rna de dorninaci6n más antigua y la m~s resistente al cambio. 

El movimiento radical ha estado dominado por los hombres; -

su teor1a, prioridad y estrategia, reflejan intereses mascu

linos. He aqu1 algunos de los puntos donde ~sto es manifie~ 

to y que las radicales deben considerar. 
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TEORIA; Un an~lisis anticapitalista y antiim-
perialista es insuficientemente para nuestros fines. La 
opresiOn de las mujeres ha precedido al capitalismo por casi 
2000 años y lo ha sobrevivido en los pa1ses socialistas. 

PRIORIDADES: Las mujeres son las Gnicas oprirn! 
das cuya vida biol6gica, social y emocional est~ totalmente 

vinculada a la de sus opresores. La funci6n del Gheto, el -
ej~rcito, la fábrica y la universidad, deben verificar la -

existencia separada de un grupo orpimido, y debe ser tomada 
en consideraci6n por el movimiento pro-liberaciOn de las mu
jeres. Debemos proporcionarnos un lugar para que las muje-

res entablen amistad, intercambien sus preocupaciones perso
nales y les den apoyo moral a sus hermanas; en pocas palabras 
para ampliar la conciencia del grupo. Sin embargo, las muj~ 
res orientadas hacia el movimiento critican esta función; 
¿C6mo perrnitirno el lujo de la terapia de grupo mientr?s mu~ 
ren en Vietnam?. 

ESTRATEGIAS; 

1).- Al decidir si el enfrentamiento y la vio-
lencia debieran o no desempeñar una funci~n en nuestro movi
miento debemos tomar en cuenta que las mujeres estamos f1si
camente en desventaja y gue nuestra agresividad ha sido sis
temáticamente inhibido. Por otro lado, debemos comprender -
que de las razones por las que los hombres no nos toman en -
serio es la de que f!sicamente no nos tienen miedo. 

2).- Debemos admitir que con frecuencia tendre
mos m~s ~n coman con la organizaci6n femenina reformistas º2 
mo NOW (National Organization for Worner) que con los hombres 
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radicales. La derogaciOn de las leyes contra el aborto, por 

ejemplo, no es una exigencia radical7 el sistema puede acep

tarla, pero es de interés primordial tanto para las mujeres 

radicales como para las liberales. 

3).- Nunca organizaremos el gran conglomerado -
de las mujeres subordinando sus intereses concretos a una --

1deolog1a "Superior". Creer que al concentrarse en los pro

blemas de las mujeres no es una acción revolucionaria es au

todespreciativo. Nuestra exigencia de libertad implica no 

solo el derrocamiento del capitalismo sino también la des--

trucci6n del sistema familiar patriarcal. 

No es sOlo una posibilidad, sino un imperativo, 

el que las mujeres construyan una conciencia radical especí

ficamente femenina. En tanto que los radicales debernos ha-

cer lo posible para estimular esta conciencia, pero debernos 

tener la humildad suficiente para comprender que las mujeres 

que nunca hayan estado comprometidad con un análisis orient~ 

do a los hombres, pueden tener perspectiva más clara que no

sotros. A menos que abandonemos nuestros prejuicios respec

to del movimiento y ayudemos a que la liberaci6n de las muj~ 

res tomen su camino, no seremos ·una vanguardia revoluciona-

ria sino obstruccionistas reaccionarios. (51) 

(51) Margaret Randall. "Las Mujeres". P~gs. 65-71. Edit' 
Siglo XXI, ra. Ed. M@xico, 1976 
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E),- FRANCIA 

1789.- La Revoluc15n hizo entrar en escena a -
las mujeres. Desde 20 afias antes, ~stas hab!an estado fra-
guando el mod? de deshacerse del yugo en que las ten!an ata
das; acud!an en gran nClmero a las discusiones, mezcl~ndose -
en los círculos pol!ticos y ayudando a preparar la Revolu--

ci6n. 

En octubre del mismo año pidieron a la Asamblea 
que se estableciera la igualdad entre el hombre y la mujer, 
que se les concediese libertad de trabajo y que tuvieran 
oportunidad de desenvolverse en los distintos campos. 

Olimpia de Couqes propuso una Declaraci6n de -
los Derechos de la Mujeri pag6 con su vida en el cadalso el 

haber propuesto la abol1c16n de los derechos masculinos. 

1790.- Se suprimieron los derechos de primoge

nitura y en materia de sucesi6n los varones y los j5venes g~ 
zan de id~nticos derechos. La mayor!a de los clubes femeni
nos son absorvidos por los masculinos. 

1792,- Se establece el divorcio, mitigando los 
rigores del matrimonio, pero ~sta s~lo es una conquista ef!
mera, pues las mujeres se encontraban demasiado fusionadas a 
la familia para que pudiera haber entre ellas una verdadera 
unidad. Desde el punto de vista feminista, Francia era con
siderada como una de las ciudades m~s adelantadas, pero tuvo 
la mala suerte de que su estatuto decidiera en la ~poca de -
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Napole6n, donde se prohib!a la indagaci6n de la paternidad, 

defini6 con dureza la condici6n de la madre soltera y del -

hijo natural, trayendo corno consecuencia el retardo de su 

emancipaci5n. A la prostituta y a la casada se les prohibi6 

realizar actividades profesionales como la licenciatura; ad~ 

más estaban incapacitadas para ejercer el derecho de tutela 

y el de enajenar. 

1793.- Siendo Presidente de la Sociedad de Muj~ 

res Republicanas Rosa Lacombe junto con Olimpia de Couges, -

expusieron los derechos de la Mujer contenidos en 17 artícu

los, ante el Ayuntamiento de Par!s un 20 de noviembre del -

mismo año, con la siguiente declaraci6n: 

11 51 la mujer tiene el derecho de subir al cald!!_ 
so, debe tener también el derecho de subir a la tribuna", y 

vemos que se lanzaron al Consejo General donde fueron recibi 

das por el Procurador Chaumette con la siguiente bienvenida: 

"De cuando ac& es permitido a las mujeres renegar de su sexo 

y cambiarse en hombre? ¿Desde cuándo acá es costumbre que 

descuiden los piadosos menesteres de su cas:¡y las cunas de -

sus hijos para venir a ~stos sitios a pronunciar discursos -

desde la tribuna, enjaretarse en las filas de la tropa y 11~ 

nar deberes que la naturaleza s6lo exige al var6n? "La nat!:!, 

raleza ha dicho al var6n s~ var6n siempre. 

La carrera, la casa, la agricultura, la pol!ti

ca, son tu privilegio; qu~dense para la mujer el cuidado de 

los niños, de la casa, las dulces inquietudes de la materni

dad. ¿No está ya bastante dividido el género humano? ¿Qué -

m§s necesita!s? Permaneced como sois en nombre de la natur~ 

leza y mejor que envidiarnos los peligros de vida tan borra~ 
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cosa contase con hacernoslos olvidar? en el seno de nuestra 

familia, permitiendo que se recree nuestra vista en el deli

cioso cuadro de nuestros hijos, dichosos merced a vuestros -

inteligentes cuidados". (52) 

Las mujeres se dejaron convencer, y se retira--

ron. 

1826.- El divorcio es abolido por la Restaura-

ci6n; bas3.ndose en autores como Joseph de Maitre y Bonald es 

una sociedad jerarquizada rigurosamente: "El hombre a la m.!!_ 

jer, lo que la mujer es al niño; o el poder es al ministro -

lo que el ministro es al individuo", dice Bonald; o ésta: 

"La mujer es incapaz de todo gobierno, aGn el dom~stico, de

bi.endo limitarse a administrar y aconsejar". (53) 

Con el advenimiento del maquinismo se favorece 

la emancipaci6n de la mujer y con los socialismos ut6picos -

de Saint Simon, Fourier y Cabet nace la utopia de la "mujer 

libre". 

Saint Sim6n, Leroux y Carnet reclamaban su lib~ 

raci6n basados en la idea sansimoniana de asociaci6n univer

sal, en la que se exige la supresi6n de toda esclavitud, la 

del obrero y la de la mujer: sin embargo, en este movimiento 

las mujeres ocupabaµ un lugar secundario, distinguiéndose s~ 

lo Claire Bazard, que fundara su diario "La Mujer Nueva". 

(52) Augusto Babel. "La Mujer". Ob. Cit. Pllg. 173. Edit. Fo!!_ 
tamara, Ja. Ed. España, 1980 

(53) Simone de Beauvior. "Los Hechos y los Mitos". Ob. Cit. 
Pllg. 149. Edit. Siglo XX. Buenos Aires, 1981 
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1831,- Las mujeres dedicadas a la seda trabaja

ban en verano de las 3 de la mañana a altas horas de la no-

che, y en invierno desde las 5 hasta las 23 horas. Es de--

cir, 18 horas al d1a. Los establecimientos eran lugares ma!. 

sanos en donde nunca entraban los rayos del sol. Era común 

observar c6mo la rnayor1a de las obrerar enfermaban y mor!an 
del pecho, ademgs los empleados abusaban de ellas aprovechá!,l 
dese de su miseria. 

La situación era tan lamentable que Siamondi y 

Blanqui pidieron que se.prohibiece su entrada a los talleres. 

La exp1otaci6n la encontramos como falta de or

ganizaci6n de las mujeres; las primeras Asociaciones femeni

nas datas de 1848, siendo al principio asociaciones de pro-

ducci6n. · 

1848. - Fundan las mujeres clubes y diarios, E!:!, 

genia Niboyet: editO ºLa Voz de las Mujeres 11
, colaborando e~ 

bet, una declaraci6n femenina se encamin6 a la municipalíza

c16n para reivindicar sus derechos, sin conseguir nada. 

1943.- Juana Deccín se present6 como candidato 

a diputada y según se dice, naufrag6 en el r!diculo matando 

esto mismo, los movimientos de las "Blomeristas 11 que pasea-

ban extravagantemente vestidas. 

Aurore Dudevant con el seud6nimo de Georges 

Sand escandaliz5 a la sociedad con sus atuendos masculinos y 

con sus obras en que exaltaba el derecho de la mujer a ser -

igual que el hombre en todos los campos de la actividad hum~ 



-147-

na, sobre todo en el aspecto sexual. (54) 

El movimiento reformista del Siglo XIX buscaba 

la justicia dentro de la igualdad. S6lo encontraron un ar-

diente enemigo: Proudhom, que segu!a obstinándose en mante-

ner a la mujer en su casa, "ama de casa o cortesana" son 

las ünicas disyuntivas que les plantea. En él quien rompe -

la armonta entre el feminismo y el socialismo. Protesta 

en~rgicamente contra el banquete presidido por Leroux y lan

za improperios centra Juana Deccin. 

Sin embargo, los debates teóricos no ten1an as

cendientes sobre los acontecimientos, y la mujer continúa r~ 

conquistando una situaci6n econ6mica que había perdido desde 

la ~poca prehist6rica; tiene como base el impulso de la in-

dustr ia que reclamaba tando la participaci6n del hombre como 

de la mujer. 

A comienzos del siglo XIX la mujer era explota
da miserablemente la obrera apenas ganaba lo suficiente para 

subsistir y es ~sta causa que la impulsa a emplearse en los 

talleres de hilados y tejidos, con el beneplácido de los pa

trones que las empleaban por ser su trabajo mejor y más bar~ 
to. 

1867.- En el parlamento inglés, Stuart Mill h~ 

ce la primera exposici6n en favor del voto de la mujer# est~ 

bleciendo en sus escritos; 

(54) Disertación de Doña Isabel Aroaya de García Garza, en -
el centro Bolivariano de Maracaibo, el día 29 de mayo -
de 1967, en su Octava Reunidn de "Temas Americanos". 
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"Estoy convencido de que las relaciones e~tre -

'los dos sexos, que subordinan el uno al otro en nombre de la 

Ley, son malas en si mismas y constituyen uno de los princi

pales obstáculos que se oponen al progreso de la humanidad; 

y estoy igualmente convencido de que deben dejar lugar a una 

igualdad perfecta". (55) 

1868-1871.- Bajo la direcci5n de Mrs. Fawcett, 

las inglesas se organizaron po11ticamente al igual que las -

francesas detr§s de Mar!a Deraismas, quién estudi6 la Condi

ci6n de la Mujer en una serie de conferencias. 

1869.- Se organiz6 el Congreso Internacional de 

los Derechos de la Mujer y se crearon los Derechos de la Mu

jer, propuesto por Le6n Richer a quien se le considera como 

el fundador del feminismo. Orurante 30 años, el movimiento 

se mantuvo muy temeroso y sus demanda sólo se limitaban a -

los derechos civiles. Sin embargo, Humbertina Auclart, ini

ci6, una campaña sufragista creando la agrupaci6n "El Sufra-

gio de las Mujeres" y un peri6dico: "La Ciudadania". 

1874.- La ley interviene en favor de la mujer y 

establece dos cláusulas en su provecho. 

1).- Se prohibe a las menores el trabajo noctuE_ 

no; se les otorga descanso los domingos y d!as festivos, y -

se limita su jornada de trabajo a doce horas. 

(55) Simone de Beauvior, Ibidem. "Los Hechos y los Mitos 11
• 

PSg. 164. Edit. Siglo XX. Buenos Aires, 1981 
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2),- A las mujeres de menos de 21 años se les -

prohiba trabajo subterráneo en las minas y canteras. 

1879.- El Congreso Feminista tiene como trasce~ 

dencia la primera Carta del Trabajo Femenino del 2 de Novie~ 

bre. 

1897.- Las mujeres obtienen el electorado en el 

Tribunal de Comercio y la elegibilidad en el Congreso Supe-

rior del Trabajo as! como la administraci6n en el Consejo S~ 

perior de la Asistencia P11blica y en la Escuela de Bellas A~ 

tes. 

1900.- Viviandi, plantea por primera vez en la 

C!mara el voto femenino pero lirnit4ndolo a las divorciadas y 

solteras. 

1905.- Las mujeres entre los 18 y 60 años se -

empleaban en la agricultura, el comercio, los bancos y las -

profesiones liberales en un total del 42%. 

1906.- Se garantiza el pago a las mujeres emba

razadas, Mme. Bruschwing funda la Unión francesa para el su

fragio de las Mujeres, organizando m1tines y conferencias; -

en este mismo año y sobre la proposición de ouscausoy, Bu--

lisson produce un informe que acuerda el voto a las mujeres 

en las Asambleas Locales. 

1910.- Se hace una proposic16n en favor del su

fragio femenino por Thomas. 

1913.- Se les prohibe a las mujeres los traba--
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jos excesivos, as! como se establece el reposo antes y des-

pués del parto; las condiciones de higi~ne van mejorando en 

los centros de trabajo, 

1914-1918. En esta €poca las mujeres invaden -

los campos y principalmente las profesiones liberales. 

1919.- Benedictino XV, al igual que Monseñor 

Baudrillart y el padre Sertillanges se pronuncian en favor -

del voto femenino. 

Los cat61icos pensaban que las mujeres represe~ 

taban el elemento conservador y los radicales temían que hu

biese un desplazamiento de votos en el caso de que se les 

permitiera votar. 

El grupo de la Uni6n Republicana y de los part~ 

dos de extrema izquierda se inclinaban por el voto a las mu

jeres estando la mayor parte de la Asamblea en contra. 

1920.- Encontramos un total de 192,000 mujeres 

sindicalizadas, sobre un conjunto de 2,078,585 trabajadores 

sindicalizados hombres. 

1932.- Corno la C§.mara sanciona por 319 votos -

contra uno de la enmienda por medio de la cual se acuerda a 

la mujer la electorabilidad y eligibilidad se inicia un deb~ 

te al final del cual se recheza y dan como razones. 

Las amamos demasiado para dejarlas votar, pues 

perder!an su encanto1 su lugar est§ en la casa, etc. Otros 

afirmaban¡ votar no es un derecho es una carga y las mujeres 
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no son dignas de esa carga, pues votar!an segan la orden de 

su marido. 

1940.- Se encuentra en Francia un promedio de -
s.000.000 de jefas y directoras; un rnill6n de empleadas; dos 
de obreras y medio de desocupadas e independientes. 

Sin embargo, representa un serio problema cono! 
liar el papel reproductor de la mujer con su trabajo produc
tor; en la funci6n de esto en Francia hacia el siglo XVIII, 
toda la poblaci6n consideraba que era necesario reducir el -
ntlmero de niños de acuerdo con los recursos de ~os padres y 

en las costumbres empiezan a introducirse los anticoncepti-
vos. 

El preventivo, que ya existía como antiven~ro -
se se difunde como anticoncepcional sobre todo despu~s del -
descubrimiento de la vulcanizaci6n. 

1945.- Es hasta esta fecha que la mujer france
sa adquiere sus plenos derechos políticos. 
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D) .- INGLATERRA 

1825,- A pesar de la prohibici5n de formar sin

dicatos, las mujeres laborantes inician los propios y se ce~ 

vierten en un poderoso factor de la vida industrial, esta e~ 

periencia las lanz6 para efectuar m!tines, asamblea, en pro 

del sufragio; muchas fueron encarceladas y en protesta se d~ 
clarar6n en huelga. A.pesar de no haber conseguido el voto, 

a muchas se les d16 acceso a puestos oficiales y administra

tivos de importancia. Es por ello que actualmente se denomf 

nan como "sufragistas" a las mujeres y grupos femeninos que 
lucharon en favor del voto y de la plena participaci6n polí

tica de las mujeres. 

1872.- Las mujeres iniciaron su movimiento ins

piradas por la obra "Vindicaci6n de los Derechos de la Mu--

jer". 

1888.- En esta fecha escrib!a un ingl~s: "Las -

mujeres no s6lo no son la raza, sino que ni siquiera son la 

mitad de la raza, apenas una sub-especie destinada a la re-

produccien". 

1903.- A fines del siglo, Mrs. Fawostt funda· el 

movimiento feminista empieza a revestirse de importancia; se 

funda la "Woman Social an Political Unían", por la familia -

Packurst. Por pri.mera vez las mujeres hacen un verdadero i!!_ 

tente, lo que le da cierto inter@s a las "Sufragistas de In
glaterra y Am~rica". 
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Durante los 15 años hacen pol1tica de presi6n, 
pero sin llegar a la violencia; invaden Albert Hall con gra~ 
des banderas donde se encuentran inscritos sus deseos: "El 

Voto por las Mujeresfl; realizan m1tines en Hyde Park o Tra-
falgar Squaro; en el transcurso de las manifestaciones insu! 
tan a la pol1cia con el prop6sito de provocar procesos1 se -
hacen apresar con lo que conmueven a la opini6n pGblica. 

1907.- 200 miembros del parlamento forman un ª2 
mit~ para lograr el sufragio de las mujeres y todos los años 

trataban de proponer una nueva ley a favor de §stas, en el -
mismo año la WSPV, organiza la primera marcha sobre el Parl~ 
mento, son rechazados y apresados; al año siguiente teniendo 
como pretexto el hecho de que se les prohiba a las mujeres. -
casadas el trabajo en ciertas galerias realizan un gran m!-
tin que tiene como consecuencia nuevos arrestos y a la que -
corresponden con una larga huelga de hambre. 

1912.- Cansadas de luchar pac!ficamente, adop-
tan un nuevo m~todo queman casas, pisotean canteras e insul
tan a la pol!cia al mismo tiempo mandan representantes a 
Lllody George y a Sir Edmond Gray, e intervienen escandalas~ 
mente durante los discursos del primero. 

1919,- (18 de julio), En ~ste d1a se trat6 en 

la Cámara el voto femenino, y se organiza5 una rnanifestaci6n 
de 9 kil6metros de largo; la ley es rechazada y surgen nue-
vas detenciones. 

1928.- La guerra interrumpe sus actividades y -

en virtud de su activa participacien se les otorga primero, 
con ciertas restricciones el derecho al sufragio y posterio~ 

mente sin ninguna limitac16n. 
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E) , - ALEMANIA 

1848,- Luisa atto, impregnada de un feminismo -

racionalista pide para las mujeres el derecho de participar 

en la transformaci6n de su pa!s funda la AsociaciOn General 

de Mujeres Alemanas. 

1892.- Clara Zetkin forma parte de los Conse--

jos del Partido, 

1914.- Las alemanas fracasan en su deseo de es

tablecer un ejército nacionalista de mujeres1 pero forman -

parte activa en la guerra. Terminada ~sta, obtienen el der~ 
cho al voto y participan en la vida pol1tica. 

1919.- Rosa Luxembll:go lucha en el grupo espart~ 

ca y muere asesinada en este mismo año. La mayor!a de las -

alemanas se sitdan al lado del partido del ordén, sentándose, 

muchas de ellas en ei Reichstag, Hitler las vuelve a situar 

en el lugar que les había asignado Napole6n; "Cocina, hijos, 

iglesia". 

El nasismo de la madre un lugar privilegiado. 

1945.- Las alemanas obtuvieron sus derechos de!!_ 

pués de la Segunda Guerra Mundial. (56) 

(56) XLVII Legislatura del Congreso de la Uni6n. "Derechos 
de la Mujer". P&g. 100 
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F).- RUSIA 

1878.- vera Zasulicha ejecuta al pol1cia Trepov. 

En la guerra ruso-japonesa los hombres son reemplazados por 

las mujeres y la Uni6n Rusa por los Derechos de la Mujer re

clama la igualdad pol!tica de los sexos. Se crea un grupo -

parlamentario de los derechos de la mujer, pero sin mayor i~ 

portancia. 

1904.- Se destaca por la presencia de Elizabeth 

Fiodorovna, destacada dirigente a la tarea de incorporar a 

la mujer trabajadora a la actividad pablica. 

Las mujeres tomaron la parte rn4s activa en la -
guerra, por su participaci6n fueron condecoradas con la or-

den de la Bandera Roja. No pocas eXguerrilleras ocupan hoy 

puestos importantes. En 15 años, cerca de cien millones de 

mujeres han tomado parte en la Asamblea de Delegados. 

Al conmemorarse el XV Aniversario de la Revolu

ci6n de octubre del 20 al 25% de los componentes de los So-

v:l!ta rurales, comités ejecutivos de distrito y Sovieta urba

nos eran mujeres; 186 mujeres eran miembros del Comit~ Ejec!:!_ 

tivo Central de la ASFSA y de la URSS, tarnbi~n el nGmero de 

mujeres comunistas ha crecido. El temple y la tenecidad en 

el trabajo elevan a la mujer a las primeras filas de las 

constructoras del Socialismo. 

En un congreso celebrado en el mes de febrero -

se mostraron los progresos obtenidos en el cultivo colectivo 

de la tierra. Anteriormente eran 6,000 koljoses y posterio~ 

mente 2,000. Gran nWnero de Koljoses tom6 parte en el Con--
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greso. El discurso de la koljosiana S6pina, de la Zona de -

Tierras Negras del Centro, fue muy brillante y levanto una -

ola de aplausos, Participando en la administraci6n de los -

koljoses, las kulaks. Hay algunos datos que son interesan-

tes conocerlos, referente a la descripci6n de las industrias 

que ocupaban mujeres en la provincia de Moscú. 

En el devanado de hilo de algod6n había ocupa-

das 10,004 mujeres; el salario diario era de 10 kopeks y el 

anual de 17 rublos. La jornada llegaba en general a 18 ha-

ras. 

En la industria de g~neros de punto se comenza

ba a trabajar a los 6 años, con un salario de 10 kopeks y de 

22 rublos anuales. El balance de las mujeres ocupada en in

dustria era de 27.154 obreras que empezaban a trabajar a los 

5 6 6 años con un salario medio diario de 13 kopks y el 

anua1 de 20 rubros. En un art1culo escrito a fines de octu

bre y comienzos de noviembre de 1916, denominado Tareas de -

la Izquierda de Zimmerwald en el Partido Social democráta 

suizo se le!a: 

"Abolici6n de todas las limitaciones siri excep

ciOn de los derechos pol!ticos de la mujer en comparación -

con las urgencias de esta transformaci6n en unos momentos en 

que la guerra y la carest!a inquietaban a 1as amplias masas 

populares y suscitaban en la mujer de manera particular el -

inter~s y la atención hacia la pol!tica. (57) 

(57) Vladirni Ilich Lenin. "La Ernancipaci6n de la Mujer". 
Edit. de Ciencias Sociales. La Habana, 1977. 
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1918.- Desempeñan las mujeres un papel militar 
y econ&nico en la lucha de Rusia contra los invasores. Se -
afirmaba que la tarea de la Repablica Soviética consist!a en 
acabar con todas las restricciones de los derechos de la mu
jer; se estableció una legislaci6n plenamente libre sobre el 
divorcio. 

Se dict6 un decreto que puso fin a las diferen
cias entre hijos naturales y legítimos. También se aconsejó 

luchar contra los prejuicios religiosos. 

1919.- En la lucha por la igualdad de la mujer, 
el Estado Sovi~tico concedi6 singular importancia a la supr~ 

si6n del analfabetismo en la poblaci6n femenina, y en este -
año promulg6 un decreto sobre la supresi6n de ~ste. Entre -

los primeros pasos del Estado para crear la igualdad real de 
la mujer figuraban la construcci6n de casas-cuna y jard!nes 
de infancia as! corno el desarrollo de la red de estableci--
miento de alimentaci6n pablica. 

Cualquiera que sea la nacionalidad de la mujer 
sovi~tica y cualquiera que sea su lengua, ~sta es miembro en 
todas partes de la sociedad con plenitud de derecho. 

Las mujeres rusas pueden dominar cualquier pra
fesi6n y encontramos que en el grupo donde se prepar6 Valen
t!n Nikolaova para su vuelo casmico, había bastantes mujeres. 
(SS) 

(58) Valentina Nikolaeva Rereskova. "D!a Internacional de -
la Mujer". Bolet!n Informativo de 18 URSS. No. 5, lo. -
de Mayo. Pág. 4 
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En Rusia encontramos mujeres sumamente destaca

das en todos los aspectos; la astronauta Ala Masevicha, doc

tora en ciencias F!sico-Matem~tico, la profesora Microbi61o

ga Zinaida Errn6leva, que obtuvo un preparado contra el virus 

de la poliomielitis; la ge51oga Mar!a Kl~nova, la primera m~ 

jer de ciencia que estuvo en expediciones en el Polo Norte y 

la Ant~rtida, Nina Ozhavashili es directora del Instituto -

Científico de Morfolog!a Experimental del Coraz6n, en Tbili

si; Kazaja Nelin, miembro del ntlmero de Academia de Ciencias 

de Kasajatan; Mar1a Romanova Investigadora en la filian Yak~ 

ta de la Academia de Ciencias de la URSS, en Siberia. 

As! corno: 

Nadieshda Kruskya Nova destacada dirigente del 

Estado Soviético, uno de los miembros mSs antiguos, del PCUS, 

esposa y colaboradora de Lenin1 eminente pedagoga sovi~tica. 

Clara Zatkin, dirigente del movimiento obrero 

alemSn e internacional una de las fundadoras del Partido co
munista de Alemania, durante muchos años organizadores y di

rigente del movimiento femenino comunista internacional. 

Luisa Zetkin, Militante activa del Partido so-

cial Democrático Alem~n; maestro de profesión. En el Congr~ 

so del II Internacional, durante la celebraci6n en Srutigart 

(1920), apoy6 la reinvidicaci6n del sufragio universal para 

las mujeres. 



-159-

En el discurso de la IV conferencia de Obrero -

sin Partido de la ciudad de Mosca, el 23 de septiembre, el -

movimiento Obrero Femenino de la Repablica Socialista se fi

jaba corno meta la de realizar el cambio más radical en la l~ 

gislaci6n referente a la mujer, y no dejar ninguna ley que -

colocara a ésta en una situaci6n de dependencia. 

La mujer en Rusia constituye la mitad de los -

trabajadores y su participaci6n en la producción y en el tr~ 

bajo colectivo, ha llegado a ser la base de su desarrollo. 

El pafs ha galardonado a 4,000 mujeres con el -

t!tulo de heroínas del trabajo socilaista. 

1920.- Rosa Luxemburgo daba gran importancia a 

la tarea de incorporar las mas amplias masas femeninas a la 

lucha revolucionaria. En ésta fecha, Rosa levanta una tem-

pestad cuando en un articulo sale en defensa de una prostit~ 

ta encarcelada por haber infringido las normas políticas re

lacionadas con su oficio. Además es la primera mujer que 

abordó la cuesti6n del divorcio. 
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1939.- En un folleto editado se dice que las 

elecciones generales de este año habfan 457,000 mujeres dip~ 

tados en los Sovieta regionales, de distrito, de ciudad y de 

aldear 1,480 en los Sovieta superiores de las Repdblicas So

cialistas y 227 en el Soviet Supremo de la URSS. Alrededor 

de 10 millones formaban para esta fecha parte de los sindic~ 

tos: el 40% del contingente de obreras y empleadas de la 

URSS, y entre stajonovistas habfa un níimero considerable de 

obreras .. 

La mujer rusa, se ha desenvuelto en todos los -

campos en la metalurgfa, corno aviadora y formando ej~rcito ~ 

de guerrillas. 

"En Rusia no existe nada tan vil, infame y cane_ 

llesco como la falta de derechos o la desigualdad jur!dica -

de la mujer, supervivencia indignante de la servidumbre y de 

la Edad Media", Vladimir en el :tV Aniversario de la l\epabl!_ 

ca en octubre. 
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'XX.- LIBERACÍON DE LA MUJER CHINA 

Por casualidad vino a dar a mis manos un peque

ño libro de Margaret Randa1l, y de entre todos los art!cu-

los habfa escritos, hubo uno que llama particularmente mi -

atención, por su gracia y su descripci6n, cuyo autor es el 

escritor William Hinto. Y que a continuaci6n voy a trans-

cribir. 

"Unas cuantas campesinas pobres en Lag Bow, es

posas de revo1ucionarios dirigentes organizaron una Asocia

ci6n Femenina, donde esposas y nueras valientes, libres de 

la presencia de sus hombres, pudieron expresar su propia a~ 

titud contra los traidores, alentar a sus hermanas pobres o 

hacer lo mismo para as!, ocasionalmente, llevar a las reu-

niones pueblerinas la fuerza de la "Mitad de China" como 

las mujeres más adecuadas, con toda seriedad, gustaban lla

marse. "Hablando de dolores para recordarles dolores", las 

mujeres hallaron que tenfan tantas quejas como los hombres, 

sino mAs, y que una vez que se les daba oportunidad de ha-

blar en pfiblico, lo hacfan tan bien como sus padres o mari

dos como lo habfan comprobado la madre de Chin Mao en aque

lla distrital contra los traidores. 

Pero a medida que se organizaron m4s y más en-

tre ellas, asistieron a reuniones e ingresaron a la vida p~ 

blica, las mujeres hallaron más y más oposici6n por parte -

de los hombres, particularmente de los hombres de sus pro-

pies hogares, la rnayorfa de los cuales consideraban cual--

quier actividad de sus esposas y nueras fuera de la casa c2 

mo indignantes, corno ~pasos que llevaban directamente al 

adulterio". 
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Los jefes de fam±lfa, habiendo pagado buen gra

no por sus esposas las vefan como su propiedad particular, 

esperaban, que trabajaran duro, dieran a los niños, sirvie

ran a sus padres, esposos y suegras y hablaran solamente -

cuando se les dirigiera la palabra. En este ambiente, las 

actividades de la Asociaci6n Femenina crearon una crisis d~ 

m€stica en más de una familia. No sólo se oponían los hom

bres a que sus esposas salieran, las suegras y suegros se -

oponían afut rnás energicamente. ~uchas j6venes esposas que 

a pesar de todo insistieron en asistir a las reuniones fue

ron seriamente golpeadas cuando llegaron a casa. 

Entre las golpeadas se contaba la esposa del -

campesino pobre Mant-s'ang. Cuando regresó a casa despu~s 

de una reunión de la Asociaci6n Femenina, su marido la gol

pe6 como una cosa natural, gritando "Te enseñaré a quedarte 

en casa. Enmendar~ tus picaras costumbres 11
, pero la esposa 

de Mant-s'ang sorprendió a su señor y amo. 

En vez de quedarse en casa como un vasallo obe

diente, al d!a siguiente fue con la secretaria de la Asoci~ 

ciCSn Femenina, la esposa del miliciano Tahung y denunci6 a 

su marido. Después de una discusión con los miembros del -

Comit~ Ejecutivo, la secretaria convocó a una asamblea de -

todas las mujeres del pueblo, se presentaron por lo menos -

una tercera parte de ellas, quizá la mitad. Frente a esta 

reuni6n sin precedentes de resueltas mujeres se pidi6 que -

Mant-s'ang explicara su conducta. Este, arrogante e ind6m~ 

to, accedió prontamente. Dijo que golpeaba a su mujer por

que asist!a a reuniones y ºla t1nica raz6n por la que las rn~ 

jeres asist!an a reuniones es para sentirse libres, para e~ 

queterar y seducir". 
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Esta observaci6n levant6 una furiosa protesta -

entre las mujeres reunidas ante ~l. Las palabras pronto d~ 

jaron paso a los hechos. Se abalanzaron por todas partes, 

lo tiraron al suelo, lo patearon, razgaron sus ropas, arañ~ 

ron su cara, le jalaron de los cabellos y lo golpearon has
ta que no pudo respirar. 

¿Quieres golpearla, eh? ¿Golpearla y difamarnos 
a todas, eh? bien, ve a violar a tu madre, Quizá esto te 
servirá de lecci6n. 

¿oetenganse nunca más la golpearé jadeo el mar! 
do, aterrado, que estaba a punto de desvanecerse a causa de 
los golpes, 

Se detuvieron, lo dejaron levantarse, y lo en-
viaron a casa advertido de que si tocaba nuevamente a su ª! 
posa siquiera con un dedo, recibiría más ''curaci6n 11

• 

A partir de ese d!a en adelante Mant-s 1 ang no -
se atrevió a golpear a su esposa, y tambi~n desde ese día -
su esposa fue conocida en todo el pueblo por su nombre de -
soltera, Ch'ang Ai-lien, como se acostumbraba desde tiempos 
inmemor1ables. 

Unos cuantos incidentes s.emejantes, uno de los 
cuales terminó con un marido en la cárcel del pueblo, pron
ta enseñaron a las pobres a ser m4s discretos en el trato -
de sus esposas, aunque no se les haya enseñado a apreciar a 
las mujeres en la vida pGblica más que antes. 
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Obviamente, la institución de golpear a las es

posas no terminó en unas cuantas semanas por tales medios. 

Pero habiendo mostrado su poder, las mujeres no tuvieron 

que golpear a cada hombre para progresar en este aspecto. -

Despuás de esto, una plática seria con un marido golpeador, 

con frecuencia era suficiente para hacer cambiar, por lo rn~ 

nos de momento, sus costumbres. 

Cuando se le preguntó a una de las dirigentes -

de la Asociación si las mujeres ya habían obtenido su igua! 

dad como resultado de estas acciones ella respondió: 

11 No, aGn no. Las cosas están un poco mejor que 

antes, pero, todavfa hay golpes y la mayoría de los hombres 

detestan las palabras de las mujeres y creen que ellas no -

sirven para nada. Tendremos que luchar por mucho tiempo p~ 

ra obtener la igualdad. La posesi6n de nuestra propia tie

rra, ayudará mucho. En el pasado los hombres siempre de--
c!an: "Dependes de mi para vivir. Tu qued;lte en casa y co

me el pan que me gano 11
• Pero despuás que las mujeres obte!!_ 

gan su parte ellas podrán decir: "obtuve este grano con mi 

propio trabajo 11
• 

cuando se trata del trabajo agrícola, las muje

res pueden trabajar con igual empeño, aunque sean más dt3bi

les, pueden hacer todo excepto arar. Aunque no tan r§pida

mente, hasta pueden azadonar. Pero no pueden manejar carro. 

Pero es muy difícil manejar algunos de los animales. 
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No pasó mucho tie~po antes de que la Asociación 

Femenina estableciera en algunas partes del campo, variedad 

de arado para las mujeres, y la fama de aquellas que habían 

dominado las labores agrfcolas se extendió por todas partes. 

Una viuda en el campamento Shen asombró a todos con su fueE 

za y su destreza. Podría hacer todo lo que un hombre podía 

hacer y m~s. Podía hasta empujar una carretilla cargada en 

la carreta y ganar $12.00 al día, en moneda de la región 

fronteriza, transportando ladrillos. Tenía tanta capacidad 

para plantar, que en primavera todos los campesinos en el -

campamento Shan la querían a ella y a nadie más para plan-

tar. 

En otro pueblo, a sólo ocho kilómetros de Long

Bow, una mujer fue electa jefe del pueblo. 

Tales mujeres eran escazas, pero conforme se e~ 

parcieron las noticias de sus hazañas, otras fueron muy -~

alentadas a hacer lo mismo. 

Ser!a bastante parcial implicar que el Gnico ºE 
jeto de la Asociación Femenina era la igualdad para las mu

jeres. Sin la exitosa transformación de la sociedad, sin -

el cumplimiento de las reformas agrícolas, sin una victori~ 

sa defensa de las Areas Liberales contra los ataques explo

iatorios de los ej~rcitos nacionalistas, era imposible ha-

blar de la liberaci6n de las mujeres. Muchas mujeres se -

dieron cuenta de ésto corno intuici6n, hicieron de la Asoci~ 

ci6n Femenina un instrumento para povilizar el poder de las 

mujeres en apoyo del "ajuste de cuentas 11
, en apoyo del im-

pulso a la producción y en apoyo al esfuerzo pro defensa n~ 

cional. Mediante la Asociación, se organizaron clases de -

alfabetización y política, se hicieron pr~stamos de algodón 
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para estimular la hilanderfa y el tejido; se reunió a las -

mujeres para confeccionar unXformes y hacer zapatos para -

los soldados y se instó a las esposas y madres para que a -

su vez alentaran a sus mar±dos, hijos y hermanos a alistar

se en el ejército. 

Todas €stas actividades estaban estrechamente -

vinculadas con la lucha a favor de la igualdad, exigiendo -

las mujeres que ya no se les tratara como vasallos. Si es

ta demanda alarmó a los hombres, el apoyo total que ellas -

proporcionaron a las metas revolucionarias en general las -

apacigu6 y les hizo admirarlas a regañadientes. En sus co

razones tuvieron que reconocer que no podr!an ganar sin la 

ayuda de la mitad de la China. 

Con el transcurso del tiempo es 16gico que las 

situaciones vayan modificándose y en el caso de la China es 

importante tener en conocimiento que la autoridad que era -

una de las cuatro más fuertes (las otras eran la política, 

la de clan y la religiosa) a ido debilit&ndose cada día más, 

principalmente en las familias de los campesinos pobres y -

donde la misma miseria ha empujado a la mujer a trabajar. 

(59) 

En los altimos años con la ruina de la economía 

rural, la denominación del hombre se ha minado en gran par

te. Las mujeres campesinas han empezado en muchos lugares 

a organizar "Uniones" se estan incorporando a las activida-

(59) Citas del Presidente Mad-Tae-Tung. P§g. 313 
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des productivas, fij~ndose corno una de sus metas esenciales 

que éste recibe igual salario por igual trabajo que el hom

bre. Adem.1s viendo la escacez de mano de obra se ha movilf. 

zado a una gran cantidad de mujeres que no trabajan en los 

campos para incorporarlas al frente laboral. 

"Las mujeres chinas constituyen una importante 

reserva de trabajo que debe ser utilizada en la lucha por -
construir un gran país socialista''. (60) 

XXL - ~!EXICO 

Del mismo modo que en los grandes países las rn~ 

jeres gestionaremos en favor de sus reivindicaciones, en 

México al igual que "alocadas" sufragistas inglesas surgie

ron grandes mujeres forjadas muchas de ellas al calor de -

las luchas annadas. 

En este inciso mencionara s6lo las principales 

victorias obtenidas por la mujer, corno resultado de su par

ticipación activa en inurnerables actos de trascendencia pa

ra el pa!'s. 

1916.- (Del 13 al 16 de enero) en M~rida, Yuca

t:'.i.n se efectao el Primer Congreso Internacional de Mujeres, 

concernientes a la rama de México, en donde el Gobernador -

Salvador Alvarado, acordó: 

(60) Ob. Cit. Plig. 317 
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l .. - Gestionar ante el Gobierno la modificaCi6n 

de la ~,~gú~.1B.cí6n vigente para otorgar ~. la. muje.:r:: m4S libe!: 

tad y derechos, incluyendo el voto ciudadano. 

2 .. :- El acrecentamiento a la mujer· de _los· prii:ic!_ 

píos de human±dad moral y solidaridad. 

3.- Que la mujer tenga modo de ganarse la vida 

por medio de una profesión u oficio. 

1917.- Hermila Galindo de Topete, Secretario -

Particular de Don Venustiano Carranza y Edelmira Treja de -

H. enviaron su escrito al Cong~eso Constituyente de Querét~ 
ro donde ped!an la igualdad de derechos pol!ticos para la -

mujer. 

1919- Se llevó a cabo el Congreso de Obreros y 

Campesinos, convocada por las profesoras Elvira Carrillo -

Puerto y Florinda Lasos Le6n donde se pedía dotaci6n de PªE 
celas e implementos de labranza para las campesinas, al 

igual que se repetían las demas de igualdad de Derechos. 

1922.- Elvira Carrillo Puerto acept6 figurar c2 

me Candidata a Diputada por el Distrito de Motul, Yucat~n, 

ese mismo año Rosa Torres G. fu~ elegida presidenta munici

pal de Mérida, habiéndose distinguido por combatir las lla

madas "tiendas de Raya''. 

1932.- Se llev6 a cabo el Primer Congreso Femi

nista de la Liga Pan-Americana de Mujeres, en el que se ha

bl6 sobre la igualdad de derechos var6n-hembra. Los temas 

sobresalientes fueron: control de la Natalidad, el Niño, --
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Amor libre, Derechos Políticos y Socialistas de la Mujer -

Mexicana; y por ~rimera vez las universitarias se unieron 

a las obreras, campesinas y profesoras para luchar conjun-

tamente por sus derechos. Luz Vera, universitaria quien en 

la clausura demand6 que le fuese concedido el derecho a la 

mujer de ser ciudadana, al igual que la igualdad civil para 

que pudiese ser designada en puestos administrativos. Se -

acordó también llevar al Ejecutivo de la Uni6n una solici-

tud para que los servicios de beneficiencia quedaran s6lo -

en manos femeninas. Se consider6 que la Ley Familiar debe

r.fa ser modificada para evitar así. desigualdades en su apl~ 

caci6n, y se envi6 una petición al Consejero Superior de S~ 

lubridad, donde se ped!a el establecimiento en toda la Rep~ 

blica, de Clínicas de servicios prenatales y postnatales, -

as! como el reconocimiento de la paternidad como responsabi 

lidad social. 

1925.- El Gobierno de Chiapas, formuló el Decr~ 

to namero 8, aprobado y expedido por la Honorable XXX Legi~ 

!atura Local, en la que se expresaba: 

"Que la mujer, como parte integrante de la so-

ciedad y factor principal en el hogar y en la familia, la -

afectan todos los asuntos en que intervienen los hombres, -

por ser de ellos la madre, esposa, la hija o la hermana, y 

como tales ~sta profundamente interesada en la soluci6n de 

los problemas sociales; que ha desaparecido para siempre la 

inf arnante idea que existid en ~pocas antiguas y sociedades 

salvajes, de que la mujer era un ser similar a los muebles 

con subordinación deprimente al hombre, quien la trataba 

con el mayor despotismo y sin concederle derecho alguno: 
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que la vida moderna de todos los pa1ses cultos, de indiscu

tible m~rito, y asf la vemos figurar en los campos de la -

conciencia, del arte y de la política, descollando con ex-

traordinaria habilidad y fuerza de sus encantos femeninos1 

que los grandes fisi6logos encontraron en ella la rara vir

tud de ser superior al hombre en su resistencia moral y en 

muchos casos más y aón en la orgánica, y, sobre todo, con -

una gran perspicacia para resolver difíciles problemas de -

la vida social, pol1tica y científica que cuando se ha tra

tado, en las diversas agrupaciones del país, de dar a la rn~ 

jer participaci6n en los asuntos políticos, se presenta co

rno argumento contrario el de no estar preparadas para ~stas 

importantes cuestiones, sin comprender que esa falta de pr~ 

paración se debe precisamente a que nunca se le ha dado la 

oportunidad de iniciar sus actividades en este importante -

campo de la vida~ que con esa virtud que la mujer tiene en 

embellecerlo y ennoblecerlo todo; esa rara habilidad con la 

que en muchos casos trata importantes cuestiones y esa ca-

racter!stica penetración qu~ lu~ asuntos político~ har~ que 

la forma deprimente y poco serena con que hoy se tratan es

tas cuestiones desaparecen con la sola intervención de 

ella, y por el respeto, la cortesía y las consideraciones -

que todo hombre debe tener los mismos derechos políticos -

que el hombre, y, en consecuencia, en nombre del pueblo DE

CRETO: ARTICULO UNICO.- ''Se reconoce a la mujer, de los 1.8 

años en adelante, en todo el Territorio del Estado de Chia

pas, los mismos derechos políticos del hombre; en consecue~ 

cia, tiene el derecho de votar y ser votada para los pues-

tos públicos de elección popular, cualesquiera que ~stas -

sean". (61) 

(61) XLVII Legislatura del Congreso de la Uni6n. "Derechos 
de la Mujer Mexicana". Págs. 19-20 
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1931.- Se llevan a cabo los trabajos del Primer 

Congreso Nacional de Obreras y Campesinas, estableciendo un 

programa que deber1a llevar la idualdad manifiesta en la pa~ 

ticipaci6n de la mujer. El plan estaba dividido as!; 

lo.- Establecer en cada estado y ciudad ligas 

de servicio de campesinas y obreras. 

2o.- Formar sociedades cooperativas en favor de 

las agremiadas. 

Jo.- Organizar a la mujer sin trabajo para cul

tivar el campo. 

4o.- Establece las bases para desarrollar una -

campaña nacional de conciencia. 

So.- Crear un seguro para la mujer obrera que -
alcance mejores prestaciones. 

En cuanto al interés constitucional. se propo--

n1a. 

lo.- El reconocimiento de derechos politices de 

la mujer. 
2o.- Reconocimiento especial al salario m!nimo 

para obreras y empleadas. 

3o.- Jornada m&xima real de ocho horas para em

pleadas, obreras y especialmente domésticas. 
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4o~- Obtención del descanso de tres meses por 

maternidad. 

Hubo otros puntos como los de seguros escolares 

y populares, la idea de crear un cuerpo protector del niño y 

otros. 

De ~stas jornadas surge una Confederaci6n Feme

nil Mexicana que posteriormente por conducto del General M~ 

nuel Pérez Trevillo pas6 a pertenecer al partido oficial. 

El mismo Pérez Trevillo aprovech6 una discusi6n en la Cámara 

de Diputados para esclarecer el estatuto legal de la mujer -

mexicana, el 27 de enero de 1932 fu(l; dictaminado que: "La -

Constituci6n no niega a la mujer a la vida c1vica paulatina

mente, conven1a no destinar el asunto". 

1932.- Margarita Robles de Mendoza, envi6 desde 

Nueva York una comunicaci~n para no cejar la lucha a las o~ 

ganizaciones feministas. 

1933.- Se llevó a cabo un Segundo Congreso de -

Obreras y Campesinas, el 25 de noviembre de 1933, en el que 

corno iniciativa aparecieron: 

lo.- El papel de la mujer en la lucha de clases, 

donde se analizaba de una manera marxista, la influencia en 

las conciencias de las clases como objeto primordial de la -
mujer. 

2o.- Reforma a las leyes aqrarias. 
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3o.- Trabajo igual y salario igual para hom---

bres y mujeres donde se analiz6 la postergaci6n en materia -

de salarios y de trabajo por parte de los patrones. 

4o.- Nombramiento de inspectores de trabajo pa

ra los centros de trabajo constitu!dos en su mayor1a por mu

jeres. 

So.- Formaci6n de comit~s de lucha y de huelga 
en todas las fuentes de trabajo. Esta posici6n manifiesta-

mente guardaba la intenciOn de obtener el reconocimiento si~ 

dical de dirigentes femeniles. 

60.- Concesi6n de derechos políticos a la mu---

jer. 

Este Segundo Congreso se caracteriz6 por ir pe~ 

filando un doble interés; primero substancialmente del trab~ 

jo y segundo, el pol!tico. Debido a que las representantes 

y participantes fueron en su mayor!a obreras result6 a su -

vez una decisión entre las de corrientes marxistas-leninís-

tas y las de interés pol1tico. La primera dirigida por Luis 

Encinas de1 Sindicato Unitario del Vestido y la segunda por 

Mar!a R1os Cárdenas. 

Hubo un Tercer Congreso en septiembre de 1934. 

Este Congreso se caracteriz6 por otra decisi6n, siendo de p~ 

ca importancia los intereses laborales que surgieron, como -

en el caso de la ponencia de querer crear un impuesto a los 

solteros y mayores de 30 años, varones, "a fin de que se ap~ 

ren a casarse, con medida profil4ctica", aunque tambi~n se 

formularon ponencias como: el salario m!nimo para las profe

soras de Jalisco. La higiene del obrero en el taller, se h~ 
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bl6 en pro de la servidumbre, la supresi6n de las escuelas -

particulares y sostenimiento de planteles socialistas. 

1934-1935. Se fortaleciO el ingreso de las mu

jeres a los diferentes partidos pol!ticos. 

1936. Se organizan corno sector femenino de lu

cha, profesionales, estudiantes, amas de casa, etc., es el -

primer sector de mujeres organizadas políticamente de que se 

tiene conocimiento; estaba presidido por Edelmira Rojas viu

da de Escudero que segu1a pugnando por la obtenci6n de la -

plena igualdad de derechos. 

A pesar de que la mujer empezaba a descollar en 

el arte y ciencia, continuaba ajena al sufragio. La ley ma=:_ 

caba a cada deber un derecho más para el sector femenino del 

pa!s, generalmente se le acumulaban los deberes. 

1937.- Don Lázaro Cárdenas empieza a tomar con2 

cimiento de las múltiples demandas exigidas por las mujeres: 

es en Veracruz el 26 de agosto del mismo año con una declar~ 

ci6n a la prensa en el sentido de que: 

"El gobierno no se detendrá únicamente a tratar 

cuestiones que interesen, o mas convengan a los hombres, si
no que colocara a las mujeres en el mismo plano que los hom

bres, y para el efecto, presentar& el próximo septiembre a 

las C~aras, las reformas que consideró necesario hacer para 

que las mujeres queden definitivamente incorporadas a la fu~ 

ci6n social y política. Porque no ser!a justo que estuvier~ 

mos reclamando la presencia de la mujer en los actos sociales 

cuando la hemos colocado en un plano de inferioridad pol!ti
ca 11. 
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En su informe e1 presidente Cárdenas el lo. de 

septiembre de 1937, 

"mientras los detractores de su capacidad la º!!. 
lifican como ignorante, como impreparada e inconsciente para 

decidir las contiendas democráticas y colaborar en los pro-

blernas de carácter pGblico, se olvidan de que la mujer y el 

hombre en nuestro pa1s han adolecido paralelamente de la mi~ 

mas deficiencia de educaciOn, de la misma falta de instruc-

ci6n y de cultura y de que el hombre no ha tenido la misma -

tolerancia para juzgarla que tuvo para juzgarse asimismo, -

cuando se reserv6 derechos y prerrogativas que no se justi-

fican". 

"Recordemos que cuando nos dimos cuenta del 
error que entrañaba dejar a la mujer indiferente y ajena a -

la lucha social, poni~ndola por este sólo hecho en manos del 

enemigo para convertirla en baluarte contra nuestra lucha y 

resolvimos incorporarla a nuestra vida activa, a la labor de 

la enseñanza, a la vida burocr~tica y le abrimos la puerta -

de la vida intelectual, respondi6n y se equipar6 muy pronto 

en eficiencia y en energ!a. Recordamos su entusiasmo sindi

cal; su empeño y actividad en la difusi6n de la enseñanza y 

de la cultura; su abnegaci6n en la producci6n manual de toda 

1ndole, aan en aquella de carácter más agobiante y peligroso 

y su generosa comprensi6n al resolver los problemas dom€sti

cos, base de nuestra economia familiar y secreto del bienes

tar de la familia trabajadora". 

"Por esto es que el Ejecutivo Federal considera 

como justa reparaci6n de rehabilitaci6n integral de la mujer 

en su elevaci6n al plano de equidad del hombre y es por ello 
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que someto a vuestra consideraci6n las reformas de la ley -

que este paso am~rita". 

El prop6sito del General Cárdenas de borrar pa

ra siempre la inferioridad de la mujer, lo expuso en el pro

yecto de reforma al artículo 34 de la Constituci6n que envi6 

a la C:imara de Senadores el 19 de noviembre de 1937. 

En relaci6n con este proyecto, la Primera Comi

si6n de Puntos Constitucionales forrnul6 en los siguientes -

tarminos su dictamen. 

"Si México aspira a fortalecer el sistema demo

cr4tico uno de los medios más apropiados para conseguirlo es 

evidentemente el sufragio femenino. No se nos escapa que -

la intervenci6n de la mujer en los destinos nacionales no p~ 

drá operarse s61o por obra de una reforma legislativa, sino 

que precisar& una perseverancia y continuada labor de conve~ 

cimiento, que habrá de desarrollarse en la prensa peri6dica, 

en el libro, en el taller, en el campo, en la escuela y aan 

en la intimidad de 1 hogar 11
• 

Y por dltimo, propone el siguiente proyecto de 

Decreto: ARTICULO UNICO: Se reforma el Artfculo 34 de la 

Constituci6n Po11tica de los Estados Unidos Mexicanos en los 

t!!rminos siguientes: ARTICULO 34. "Son ciudadanos de la Re

pGblica todos los hombres y mujeres que, teniendo la calidad 

de mexicanos, reunan, además los siguientes requisitos, Pri

mero. Haber cumplido 18 años, siendo casados y 21 años si -

no lo son: Segundo. Tener modo honesto de vivir". 
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Este proyecto fue aprobado por el Senado, 

Pocos d1as después, la "Uni6n de Mujeres Ameri

canas organiz6 una manifestaci6n que termin6 ante la C4mara 

de Diputados, para solicitar la derogaci6n del Articulo 27 -

de la Ley Electoral de Poderes Federales que señalaban como 

ciudadanos s6lo a los varones. También se pidi6 la reforma 

al Art!culo 34 de la Constituci6n para que fijase en su tex

to que "tanto las mujeres como los hombres! eran ciudadanos 11 

(62). 

Viendo la oportunidad, las mujeres se multipli

caron en su actividad, intensificando las campañas. El gru

po presidido por Lucina Villarreal y Aurora Fernández, hici~ 
ron un llamado a las mujeres de todos los sectores para pro

mover la 11 unidad de la Mujer Mexicana, bajo los signos de la 

Revoluci6n 11
• La Convocatoria fue recibida por todas con en

. tusiasrno desde una Virginia F&bregas hasta una an6nima camp~ 

.sina. 

Josefa Natividad Alvarez, Artemisa Sáenz, Mar!a 

D!az, Aurora Ursda, Esther Cahpa, Adelina Zendejas, Josefina 

Rivera Torres, Macrina Rabadán, Refugio Rangel, Refugio Gar

c1a, L~zara Meldiü y Amalia Sodi de Pallares. 

1938.- (6 de julio) Dicha reforma, aprobada -

por el Senado pas6 para su discusi6n a la Cámara de Diputa-

dos en esta fecha. 

(62) Ob. Cit. "Derechos de la Mujer Mexicana" P~gs. 22-23 
XLVII Legislatura del Congreso de la Uni6n. 
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1939.- (lo. de septiembre) El Presidente Cárd~ 

nas en su informe de gobierno consideraba ya la ciudadan1a -

femenina. Como consecuencia de su pol!tica las mujeres del 

campo se organizaron en Ligas Femeniles Campesinas bajo la -

direcci6n de Refugio Rangel Olmedo, mujer de convicciones r~ 

volucionarias. 

Por primera vez se principió a dar a las muje-

res puestos de elevadas responsabilidades. La Doctora Matil 
de Rodr!guez Cano fue nombrada Jefe del Departamento de Pre

visi6n Social de la Secretaria de Gobernaci6n; la ProfesorG. 

Guill~n fue designada Embajadora de M~xico en la Repablica -
de Colombia. 

1940.- Con la candidatura Presidencial del Gen~ 

ral Manuel Avila Camacho, las mujeres mexicanas le brindaron 

su apoyo a trav~s del Primer Comit~ Nacional Femenil integr~ 

do por Graciana Becerril Beltran, Alicia san Miguel, Refugio 

Rangel, Josefina Vicens, Mercedes Mart!nez Montes, Margarita 

Delgado de Sol!s Quir6ga, Isaura Urg!a de Sordo Noriega y -

Martha Andrade de Del Rosa, por las juventudes Avilacarnachi~ 

tas, organizaron maltiples asambles destac&ndose la que se -

llev6 a cabo en Tarnpico y donde se escuch6 la voz de Isaura 

Murgu1a deS=lrdo Noriega, Lucina Villarreal y Antonieta Cava
ras. 

El r~gimen del general Avila Camacho incluy6 a 
la mujer en la Legislaci6n de1 Instituto Mexicano del Seguro 

Social, del que fu~ su fundador; la Secretaria de Salubridad 

organiz6 refugios temporales para las madres abandonadas y -

centros de adiestramiento en el trabajo para la mujer". 



-179-

Sin embargo, las mujeres, incansables segu!an -
organizando grupos de lucha y desde las secretar!as femeni-
les de las grande~ centrales obreras, campesinas, profesion~ 

les y populares continuaban en su empeño de lograr la pleni
tud de sus derechos pol1ticos. 

Todos los sindicatos del pa1s inclu!an en sus -
Comit~s Ejecutivos direcciones femeniles que impart!an orie~ 

taci6n social a las trabajadoras. en coordinaci6n con las d! 

rectivas generales de sus centrales. Además, establecían bf' 

bliotecas populares e incrementaban brigadas femeninas de a! 

fabetizaci6n. Entre estos grupos destacaron: Fidelia Brin-
dis, Aurora Esquero, Dolores Blanco de Arvizu y Guadalupe 
Mart1nez de Hern~ndez Loza. 

Las maestras rurales, trabajadoras sociales, t~ 

das realizaban desde su esfera de acci6n una intensa campaña 

para que el pueblo conociera sus leyes y derechos. 

Las opiniones antifeministas contra la posible 

actuaci6n ciudadana de la mujer y otros factores, como la -

participación de M~xico en la Segunda Guerra Mundial y su r~ 

paraci6n econ6mica y social, hicieron que el tan deseado vo

to para la mujer volviera a retrasarse. No obstante, se---

gu1an luchando afanosamente para alcanzar el cumplimiento de 
su demanda. 

En aquellos días las primeras elegidas como se

cretarias de acci6n femenil de la OTM; de la ONOP y de la 

CNC, decidieron unirse y organizar una Alianza Femenina a la 

que se sumaron las Directivas Femeninas de la Federación de 

Trabajadores del Magisterio Nacional y de otras centrales. -
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Por acuerdo un4nime esa 11 Alianza 11 fu~ presidida por Aurora -

Fern&ndez. su prop5sito era seguir luchando por el Voto Fe

menino. 

1945.- (27 de julio) Se perfila la candidatura 

del Lic. Miguel Aleman Valde~ qui~n por una invitaci6n de la 

"Alianza" presidió con su esposa un rnit!n femenil; se conta
ban en m~s de 10,000 las mujeres representantivas de todos -

los nive1es sociales. 

En su discurso de respuestas, ofreci6 dar su -

participación al sector femenino del país en la integraci6n 

de los municipios. 

Expresando: 

"Las profesiones universitarias, el magisterio, 

la burocracia, los empleos en Bancos y Comercios, y muchas -

otras actividades en las que la mujer descuella, la preparan 

para ser un buen elemento del cual debe valerse un gobierno" 

"Pensamos que para puestos de elecci6n popular, 

en el Municipio Libre (base de nuestra orqanizaci6n pol1tica), 

la mujer tíene un sitio que la est& esperando, porque la or

ganizaci6n municipal es la que tiene más contacto con los i~ 

tereses de la familia y la que debe mas atenciones a las ne

cesidades del hogar y de la infancia. Para este fin, promo

vemos oportunamente la reforma constitucional adecuada". 

1946.- (24 de diciembre) Al llegar a la Presi--



-181-

dencia, curnpl!a su promesa. En ~sta fecha la C&mara de DiP!:!. 
tados aprob6 la iniciatiba de ley enviada por el Ejecutivo, 
referente a la adici6n al Art!culo 115 de la Constituci6n -
que concedía el voto a la mujer en las elecciones municipa-
les. La fuerza de ésta comenzaba a traducirse en una nueva 
fuerza política. Principiaron a proclamarse nombres femeni
nos para ocupar cargos en los ayuntamientos del país, y las 
mujeres se organizaron localmente para apoyar sus candidatu
ras. En muchos municipios alcanzaron presidencia y regidu-

r!as. 

1950.- En su primer informe anual, el Lic. Ale
mán Vald~s, manifest6 al Congreso haber ianugurado centros -
femeninos de trabajo, destinados a las lavanderas y costure
ras para cuya atenci6n se cre6 una oficina especial, la de -
Acci6n Femenil del Depto. del D.F., as! como hogares sustit~ 
tos, guarder!as infantiles, comedores familiares. y la edif! 
caci6n de 1a C~rcel de Mujeres. 

Hizo designaciones muy importantes. 

En el Tribunal Superior de Justicia nombró a la 
Lic. Ma. Lavalle Urbina; en la Direcci6n de Asistencia Social 
de la Secretaría de Salubridad a Francisca Acosta; en la SuE_ 
direcci6n de Planeaci6n de Obras Pfiblicas del Departamento -
del D.F., a la Ingeniera Angela Alessio Robles; en el Tribu
nal Fiscal de la Federaci6n a la Lic. Dolores Hedttan y en la 
Jefatura de Oficinas Gubernamentales a destacadas mujeres de 
gran capacidad profesional. 
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Pero aan la lucha no hab!a cesado. Persist!a -

una rnQsica de uni6n entre las mujeres; una lucha por agigan

tar sus pasos hacia el triunfo final,. la ciudadan!a plena -

sin mutilaciones. 

Un nuevo pertodo presidencial se avecinaba como 

triunfante era don Adolfo Ru!z Cortinez. 

1952.- (6 de abril) Hartha Andrade de Del Ro-

sal entrevist6 al candidato y ~ste acept6 asistir a una Asa~ 

blea Femenil en el parque 11 18 de marzo 11 en la cual se expre

saron las dirigentes m&s destacadas, entre otras Margarita -

Garc!a Flores, Martha Andrade de Del Rosal, Mercedes Fernán

dez, carmen Araiza y Salud Carlota Garrido G. 

Al dirigirse a 20 millones de mujeres el señor 

Ru!z Cortinez les ofreci6 la plena ciudadanía sin ninguna -

clase de restricciones. 

1953.- Al llegar a la Presidencia de 1a RepGbl1 

ca la promesa se hizo realidad y en Decreto publicado el 17 

de octubre del mismo año, se reformaron los art!culos 34 y -

115 Constitucionales, en el sentido de reconocer a la mujer 

mayor de edad, como ciudadana plena. 

Y el señor Presidente informó: 

"La mujer mexicana va a disfrutar ya de la ple

nitud de sus derechos pol!ticos, pues la reforma constituci~ 

nal aprobada por vuestra soberan1a ha recibido también la -

aprobaci6n total de las honorables legislaturas locales, nos 

ha deparado el destino que acabamos de abrir la pesada puer-
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ta de los prejuicios y darle mayor intervenci6n en el es---
fuerzo constructivo nacional. Toca a su patriotismo y a su 

cordura, reservar, dignificar, y engrandecer a la ciudadan!a 
de la que ella forma parte. 

Todas las mujeres aceptaron el advenimiento de 
~stos derechos y sus consecuentes responsabilidades. 

La primera diputada federal fu~ la profesora 

Aurora Jiménez de Palacios, representando al primer distrito 

electoral del Estado de Baja California, las Licenciadas Gl~ 

ria Le5n Oorantes y Ma. Luisa Santillán fueron designadas M~ 

gistradas del Tribunal Superior de Justicia del D.F. 

1955.- (3 de julio) se efectuaron las primeras 

elecciones federales que la mujer iba a participar. La Co

misi6n Federal Electoral a trav~s del Registro Nacional de -

Electores realiz6 una minuciosa inscripci6n de votantes, an~ 

tando cuatro millones de mujeres y cinco de hombres. 

Del mismo modo en el campo diplomático fu~ nom

brada la Lic. Paula Alegr!a, embajadora de Dinámarca, quien 

obtuvo que ~xico fuese el escenario de la Sede de la Reunión 

de Mujeres T~cnicas y Dirigentes, convocadas por la OEA. En 

el plano magistrarial y burocrático se expidieron nombramie~ 

tos de funcionarias en puestos de importancia. 

Concluido el r~gimen del Lic. Ruiz Cortinez se 

asoma a la presidencia de la Repdblica un j6ven abogado; 

Lic. Adolfo L6pez Mateas, electo Primer Magistrado, su polí

tica se destac6 por los nombramientos que hiz6. 
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La Lic. Guadalupe Aguirre como Jefa del Depart~ 

mehto de zona Federal de la Secretaría -el Patrimonio Nacio

nal; la Lic. Margarita Lomelí como magistrada del Tribunal -

Fiscal de la Federaci6n, 

Asimismo presidencial por primera vez una mujer 

integraba el Gabinete en la Subsecretar1a de Asuntos Cultur~ 

les de la Secretaría de Educaci6n Pública design6 a la Prof~ 

sora Amalia Castillo Led6n. Otra m§s era nombrada Ministra 

de la Suprema Corte de Justicia. la Lic. Ma. Cristina Salrne

r6n de Tarnayo. En la Jefatura de Prestaciones Sociales del 

IMSS, nombr6 a Margarita Garc!a Flores. En la Direcci6n de 

Estadísticas de la Secretaria de Industria y Comercio, a la 

Lic. Ana Ma. Flores; la Doctora Estela Betancourt como Dires 

tora de Asistencia Social de la Secretaría de Salubridad y -

Asistencia, a Margarita Kahuan de Malo en la Direcci6n So--

cial de la Secretaría de la Defensa Nacional; Griselda Alva

rez como Directora de Acción Social de la Secretaría de Edu

caci6n PQblica¡ Leonor Lisch como Jefa del Departamento de -

Bibliotecas de la Secretaría de Educaci6n PGblica. 

Además nombr6 a Jueces, Magistradas, Agentes del 

Ministerio Público¡ Jefas de Departamento y de Oficinas¡ Di

rectoras Administrativas, Cónsules y Cancilleres. 

Las XLIV y XLV Legislaturas Federales que corre.!_ 

pond!an a su período presidencial estuvieron integradas por 

ocho y nueve mujeres respectivamente; ellas fueron, en la 

XLIV, las Diputadas Martha Andrade del Rosal, Aurora Arraya

les, Graciela Becerril M. de Beltrán, Guadalupe Mart!nez de 

Hernández Loza, Macrina Rabadán, Ma. Luisa Rosado de Hernán

dez, Esperanza Téllez Oropeza, Ana Ma. Zapata Portillo de 

Manrique y de la XLV Legislatura, Carmen Araiza L6pez, Alicia 
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Arellano Tapia, Ma. del Refugio Ba~z Santoyo, Irene Boureli 
Vda. de Galv&n, Mercedes Fernfindez Austri, Mar!a L6pez D!as, 
Guadalupe Rivera Mar!n, Mar!a Zacara!n del Valle y Virginia 
Soto Rodr!guez, 

1964.- (13 de marzo) miles de mujeres organiz~ 
ron la recepci6n de un nuevo candidato presidencial: Gusta-
vo D!az Ordáz ya no era s6lo demandas políticas las que las 
mujeres plantearon, sino reclamos culturales y sociales de 
profundo contenido humanista. 

Al asumir el Poder Ejecutivo, impuls6 la parti
cipac16n de la mujer en la vida pGblica, d:lndales oportunid~ 
des de desarrollarse. 

A Griselda Alvarez en la Direcci6n de Asisten-
cia Social de la Secretaría de Salubridad y Asistencia, a Li 
lia Berthely como Directora de la Inspecci6n General de la -
Secretaria de Comunicaciones y Amelia Castillo como Embajad2 
ra de M~xico en Australia. 

Por primera vez en nuestra historia, la mujer -
mexicana alcanz6 su acceso al Senado de la Repttblica por 
abrumadora votaci6n popular; Maria tavalle Urbina, en repre
sentaci6n del Estado de Campeche, y Alicia Arellano Tapia -
por e1 de Sonora. 

En las XLVI y XLVII Legislaturas correspondien
tes a su régimen participan destacadas mujeres como: Hilda -
Anderson Nav~rez, Martha Andrade de Del Rosal, Celia Gallar
do Gonz!lez Torres Arciniega, Justina Vasconcelos de Bergés, 

Buadalupe Ursúa Flores, Luz Ma. Zaleta de Elener, Josefina -
Lugo Vda. de Rueda L., Florentina Villalobos Chaparro, Mari-
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na Nuñez G., Argentina Blanco Fuentes en la XLVI Legislatura 

y en la siguiente la XLVII Martha Luz Rincen Castillejos, -

Guadalupe Aguirre Seria, María Elena Jim~nez Lozano, Ma. de 

los Angeles Contreras Mart!nez, Ma. Guadalupe CalderOn de H~ 

rrera, Elvia Rangel de la Fuente, Adela Serv!n Murrieta, Ro

sa Mar!a Ort!z de Castañeda, Isaura Murg!a Vda. de Sordo No

riega, Graciela Rojas Velgzquez. 

Durante la XLV Legislatura se desbordó el entu

siasmo de las mujeres del pa!s ante los siguientes hechos: -

que fuera electa una mujer para precidir la H. C~mara de Di

putados, la Profesora Martha Andrade Del Rosal, as! como por 

la distinción de que la senadora María Lavalle Urbina, a su 

vez, precidiera la Cámara de Senadores, y la representante -

de Quintana Roo, Profesora Luz Mar!a Zaleta de Elcner por -

primera vez en la historia pol!tica de M~xico, diera respue~ 

ta a un infonne presidencial re.ndido ante el H. Congreso de 

la Uni!Sn. 

El Presidente D!az Ordaz rindi6 tambi~n a la m~ 

jer mexicana la oportunidad especial de participar en la or

ganizaci!Sn de los Trabajos de la XIX Olimpiada. Y por prim~ 

ra vez encendi6 el fueo olímpico en la ceremonia inaugural -

Enriqueta Basilio. 

1970.- Se inicia el régimen del presidente Luis 

Echeverr!a per!odo de grandes cambios sociales y estructura

les, en el cual las mujeres estancs Viendo que la justa opor

tunidad para desarrollarse tiene cabida cuando la capacidad 

Y las conocimientos son o pueden ser producto de un esmerado 

deseo de superaci6n. 
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De esta forma, se dictaron nombramientos femenf 
nos de gran responsabilidad, de entre los cuales mencionamos 
algunos tales como los de la Senadora Aurora Ruvalcaba Guti! 

rrez, Senadora Aurora Navia MillSn, Elena Calvo Rocha, Dire~ 

tora del Registro Nacional de Extranjeros, Lic. Mar!a Emilia 
Téllez Benoit, Oficial Mayor de la Secretaría de Obras Pabli 

cas, Profesora: Carlota Rosendo Bosque, Directora General de 

Educación Preescolar; Dra. Ma. del Carmen Millán, Directora 
Gral. de Educac16n Audiovisual y Divulgaci6n; Lic. Efigenia 

M. de Navarrete, Subdirectora de F.O.N.A.F.A.: la Lic. Luisa 
Mar!a Leal, Secretaria Gral. del Consejo Nacional de Pobla-
ci6n de la Secretaria de Gobernaci6n. 

1974.- Se llevan a efecto las reformas y adici2 

nes a diversos artículos de nuestra Carta Magna, en las es-

cuelas se estab1ece legalmente la igualdad de las mujeres; -

las cuales se transcriben a continuaci6n: 

DECRETO 

11El Congreso de los Estados Unidos Mexicanos, -

en uso de la facultad que le confiere el Arttculo 135 de la 

Constituci6n General de la Repablica y previa la aprobaci6n 

por la mayor!a de las Legislaturas de los Estados, declara -

reformados y adicionados los artículos 4o. y So. de la Cans

tituci6n General de la Repdblica, en los t~rminos de los Ar

t!culos Primero de la presente declaratoria, y reformadas 

los demás preceptos relacionados en los Art1cu1os Segundo, -

Tercero y Cuarto de la propia declaratoria. 
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ARTICULO PRIMERO, - Se reforman y adicionan los 

articulas 4o. y So. de la constituci6n de los Estados Unidos 

Mexicanos, para quedar como sigue. 

ARTICULO 4o.- El var6n y la mujer son iguales 

ante la ley. Esta protegera la organizaci6n y el desarrollo 

de la familia. 

Toda persona tiene derecho a decidir de manera 

libre, responsable e informada sobre el nrtmero y el espacia
miento de los hijos. 

ARTICULO So.- A ninguna persona podrá impedirse 

que se dedique a la profesi6n, industria, comercio o trabajo 

que le acomode, siendo 11citos. El ejercicio de esta liber

tad sólo podr& vedarse por determinaci6n judicial, cuando se 

ataquen los derechos de tercero, o por resoluci6n gubernati
va, dictada en los términos que marque la ley, cuando se 
ofendan los derechos de la sociedad. Nadie puede ser priva

do del producto de su trabajo, sino por resoluci6n judicial. 

DECRETO 

ºEl Congreso de los Estados Unidos Mexicanos, 

decreta: 

Que Reforma y Adiciona diversos artículos de la 

Ley General de Poblaci6n, Ley de Nacionalidad y Naturaliza-

ci6n, Ley Federal del Trabajo, Ley Federal de los Trabajado
res al Servicio del Estado, C6digo Civil para el Distrito F~ 

deral en Materia Comdn y para toda la RepGblica en Materia -
Federal, C6digo de Procedimientos Civiles para el Distrito -
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Federal y C6digo de Comercio, (63) 

ARTICULO lo.- Se reforma y adiciona el art1culo 

Jo. fracciones V, VI, VII, VIII, X, XI, XII, XIII y XIV de -

la Ley General de Poblaci6n, para quedar como sigue: 

Art1culo Jo.- ••••• 

I a IV.- ...... 

V.- Promover la plena integrac16n de la mujer -

al proceso econ6mico, educativo, social y cultural; 

VI.- Promover la plena integración de los gru-

pos marginados al desarrollo nacional; 

VII.- Sujetar la inmigraci6n de extranjeros a -

las modalidades que juzgue pertinentes, y procurar la mejor 

asimilaci6n de ~stos al medio nacional y su educada distrib~ 

ci6n en el territorio; 

VIII.- Restringir la emigración de nacionales -

cuando el inter~s nacional as~ lo exige; 

IX.- Procurar la planificación de los centros -

de poblaci6n urbanos para asegurar una eficaz prestacidn de 

los servicios pGblicos que se requieran: 

X.- Estimular el establecimiento de fuerzas, n~ 

oleos de poblaciOn nacional en los lugares fronterizos que -

se encuentran escasamente poblados; 

(63) Diario Oficial de la Federaci6n de1 31 de diciembre de 
1974 
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XI.- Procurar la rnovilizaci6n de la poblaci6n -

entre distintas regiones de la RepOblica con objeto de ade-

cuar su distribuci6n geográfica a las posibilidades de desa

rrollo regional, con base en programas, especiales de asent~ 

mientes de dicha poblaci6n1 

XII.- Promover la creac16n de poblados, con la 

finalidad de agrupar a los nacleos que viven geogr~ficamente 

aislados; 

XIII.- Coordinar las actividades de las depen-

dencias del sector público federal, estatal y municipal, as! 

como las de los organismos privados para el auxilio de la P2 

blaci6n en las 4reas en que se prevea u ocurra algún desas-

tre; y 

XIV.- Las dernas finalidades que esta ley u otras 

disposiciones legales determinen. 

ARTICULO SEGUNDO.- Se reforman los art!culos -

2o. FracciOn II; 4o. 20, 21 fracci6n II y se adiciona la 

fracción VIII y el 44; se deroga la fracción IV del artrculo 

21 y el 25 de la Ley de Nacionalidad y Naturalización, en 

los términos siguientes: 

Articulo 2o.- Son mexicanos por naturalizaci6n. 

I.- •••• 

II.- La mujer o el var6n extranjeros que con--

traiqan matrimonio con varen o con mujer mexicana y tengan o 

establezcan su domicilio dentro del territorio nacional, pr~ 

via solicitud del interesado en la que haga constar las re--
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nuncias y protestas a que se refieren los artículos 17 y 18 

de esta Ley. La Secretaria de Relaciones Exteriores har4, -

en cada caso, la declaratoria correspondiente, El extranje

ro que as1 adquiera la nacionalidad mexicana, conservará aan 
despu~s disuelto el v!nculo matrimonial. 

Art!culo 4o.- El var6n y la mujer mexicanos -

que casen con mujer o varón extranjeros no pierden su nacio

nalidad por el hecho del matrimonio. 

Artículo 20.- Tratándose de matrimonio integra

do por extranjeros la adquisici6n de nacionalidad mexicana -

par alquno de los cOnyuges posterior al matrimonio, concede d~ 

rechos al otro para obtener la misma nacionalidad, siempre -

que tenga o establezca su domicilio en la RepGblica y lo so

licite expresamente ante la Secretaria de Relaciones Exteri2 

res haciendo las renuncias a que se refieren los articulas -

17 y 18 de la presente Ley. La Secretaria de Relaciones Ex

teriores haciendo las renuncias a que. se refieren los artíc~ 

1os 17 y 18 de la presente Ley. La Secretaría de Relaciones 

Exteriores hará la declaratoria correspondiente. 

Art!culo 21.- Pueden naturalizarse por el pro

cedimiento especial que señala este capitulo, las personas -

siguientes: 

I y II.- .••• 

III.- Los extranjeros que tengan algün ascen--

diente consangu!neo mexicano en linea recta hasta el segundo 

grado7 

IV.- Derogada 
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V a VII.- ••• 

VIII.- Los hijos nacidos en el extranjero, de -

padre y madre que hubiesen perdido la nacionalidad mexicana 

y que la recuperen. 

Art1culo 25.- Derogado. 

Artículo 44.- Los mexicanos por nacimiento que 

pierden o hubieren perdido su nacionalidad podrán recuperar

la con el mismo carácter, siempre que residan y tengan su d2 

micilio en territorio nacional y manifiesten ante la Secret~ 

r!a de Relaciones Exteriores su voluntad de recuperarla. 

ARTICULO TERCERO.- Se reforman los artículos -

So. fracción IV y XII, 133 fracción I, 154, 155, 159, 166, 

167, 170 fracción I, 423 fracción VII, 501, fracción III y -

IV; se adiciona la fracci6n XXVII del artículo 132; el enun

ciado del Título Quinto, se adiciona con un Titulo Quinto -

Bis; se suprimen en su enunciado los capítulos I y II del Tf 

tulo Quinto; y se derogan los art1culos 168 y 169, de la Ley 

Federal del Trabajo, para quedar como sigue: 

Artículo So.- Las disposiciones de esta Ley son 

de orden pdblico por lo que se producirá efecto legal, ni i~ 

pidir§ el goce y el perjuicio de los derechos, es escrita o 

verbal, la estipulaci6n que establezca: 

I a III.- •••• 

IV.- Horas extraordinarias de trabajo para los 

menores de dieciseis años: 



-193-

V a XI.-,., 

XII.- Trabajo nocturno industrial o el trabajo 

después de las veintidos horas, para menores de dieciseis -

años y 

XIII,-.,. 

Artículo 132.- Son obligaciones de los patro---

nes: 

I a XXVI.-.,,, 

XXVII.- Proporcionar a las mujeres embarazadas 

la proteccien que establezcan los reg1amentos. 

Artículo 133.- Queda prohibido a los patrones: 

I.- Negarse a aceptar trabajadores por razón de 

edad o de su sexo. 

II a XI.-,.., 

Art!culo 154.- Si no existe contrato colectivo 

o el celebrado no contiene la cl~usula de admisi6n a que se 

refiere el pgrrafo primero del artículo 395, los patrones e~ 

tarán obligados a preferir en igualdad de circunstancias a -

los trabajadores mexicanos con respecto de quienes no lo 

sean, a quienes les han servido satisfactoriamente por mayor 

tiempo, a quienes no teniendo ninguna otra fuente de ingreso 

econOmico tengan a su cargo una f ami1ia y a 1os sindicaliza

dos respecto de quienes no lo están. 
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Articulo 155.- Los trabajadores que se encuen-

tran en los casos de1 articulo anterior y que aspiran a un -

puesto vacante o de nueva creaciOn, deber!n presentar una s~ 

licitud a la empresa o establecimiento indicando su domici-

lio y nacionalidad si tienen a su cargo una familia y quie-

nes dependen econOmicamente de ellos, si prestaron servicio 

con anterioridad y porqué tiempo, la naturaleza del trabajo 

que desempeñaron y la denominaci6n del sindicato a que pert~ 

nezcan, a fin de que sean llamados al ocurrir alguna vacante 

o crearse algGn puesto nuevo; o presentarse a la empresa o -

establecimiento al momento de ocurrir la vacante o de crear

se el puesto, comprobando la causa en que funden su solici-

tud. 

Artículo 159.- Las vacantes definitivas o por -

una duraci6n mayor de treinta d!as o cuando se crea un pues

to nuevo Serán cubiertas por el trabajador rr.ás antiguo de la 

categoría inmediata inferior de la respectiva profesi6n u -

oficio. Si concur~en dos o más trabajadores de la misma an

tiguedad, tendr&n prioridad, el m&s capaz y, en igualdad de 

circunstancias, el·que tenga a su cargo una familia. 

Artículo 166.- Cuando se ponga en peligro las~ 

lud de la mujer, o la del producto, ya sea durante el estado 

de gestaci6n o el de lactancia y sin que sufra perjuicio en 

su salario, prestaciones y derechos no se podrá utilizar en 

su trabajo en labores insalubres o peligrosas, trabajo nao-

turno industrial, en establecimientos canerciales o de servi 

cío despu~s de las diez de la noche, as! corno en horas ex--
traordinarias. 
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Art!culo 197.- Para los efectos de este titulo 
son labores peligrosas e insalubres las que, por naturaleza 
del trabajo, por las condiciones .. f!sícas, qu!micas y bio16-

gicas del medio en que se presta, o por la composici6n de -
la materia prima que se util~ce, son capaces de ac~uar so-

bre la vida y la salud.f!sica y mental de la mujer en esta
do de gestaciOn o del producto, 

Art!culo l.68.- Se deroga. 

Art!culo l.69.- Se deroga. 

Artículo 170.- Las madres trabajadoras tendrán 
los siguientes derechos. 

Durante el per!odo del embarazo no estar~ en -

lugares ni realizaran trabajo que exijan esfuerzos conside
rables y signifiquen un peligro para su salud en ese estado, 
sitios donde se operan.aparatos o rnAqutnas que produzcan 
trepidacidn y levantar, tirar o empujar grandes pesos: 

VIII a VII.-., •• 

Art!culo 423.- El reglamento contendrá: 

I a VI.-

VII.- Labores insalubres y peligrosas que no d! 
ben desempeñar los menores y la protecci~n que deben tener 

las trabajadares embarazadas: 
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VIl:I a XI.- ... 

Art!culo 501.- Tendr4n derecho a recibir indem

nizaci6n en los casos de muerte. 

I y II.- ••• 

III.- A falta de cdnyuge sup~ratite, concurrirá 

con las personas señaladas en las dos fracciones anteriores, 

la persona con quien el trabajador Vivi6 como si fuera su -

cdnyuge durante los cinco años que precedieron inmediatame~ 

te a su muerte, o con la que tuvo hijos, siempre que ambos 

hubieran permanecido libres de matrimonio durante el concu

binato, pero si al morir el trabajador, hombre o mujer man

tenía relaciones de concubinato con varias personas, ningu

na de ellas tendrá derecho a la indemnizaci6n. 

IV.- A falta de c6nyuge sup~ratite, hijos y 

ascendientes, las personas que dependí~ econ6micamente del 

trabajador concurriran con el concubina, hombre o mujer, -

que refine los requisitos señalados en 1a fracci6n anterior, 

en la proporciOn en que cada uno depend!a de ~l. 

v.- ... 

TITULO QUINTO 

Trabajo de las Mujeres 

Art!culo 164.- •••• 

Trabajo de los menores. 
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Art!culo 17 3 .·- ••• 

ARTICULO CUARTO,- se .. reforman y adicionan los -
Art!culos 14 fracciones II y III, 431 fracciOn I, 51 Segun
do Párrafo y 86, fracciones V y VI de la Ley Federal de los 

trabajadores al Servicio del Estado Reglamentaria del Apar
tado "B" del Articulo 123 Constitucional para que~ar como -
sigue: 

Art!culo 14.- ••• 

I.- ... 

II.- Las labores peligrosas o insalubres o noc
turnas para menores de diectseis años: 

IíI.- una jornada inhumana por lo notoriamente 

excesiva o peligrosa para el .. trabajador 1 o para la salud -

de la trabajadora embarazada o el producto de la concepci6n. 

IV y V.-.,. 

Art!culo 43,-.,. 

1.- Preferir en igualdad de condiciones, de co
nocimiento, aptitudes y de antiguedad, a los trabajadores -

sindicaltzados respecto de qu±enes no lo estuvieran, o qui! 
nes representan la ~nica fuente de ingreso familiar1 a los 
Veteranos de la Revoluci6n; a los supervivientes de la inv~ 
si6n norteamericana de 1914: a los que con anterioridad les 
hub~eren prestado servicios y a los que acreditan tener me
jores derechos conforme al esCaláf6n. 
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Art!culo 51,-.,, 

-1.98-

En igualdad de condiciones tendrá prioridad el 

trabajador que acredite ser la ünica fuente de ingresos de 

su familia y cuando existan varios en.esta situaci6n, se -

preferira al que demuestre mayor tiempo de servicios prest~ 

dos dentro de la misma untdad burocrática. 

Art!culo 88,-

I a IV.- ... 

v.- Las labores tnsalubres y pelt9rosas que de
ben desempeñar las menores de edad y la protecc16n que se -

dará a las trabajadoras embarazadas. 

VI.- Las dem~s reglas que fueran convenientes -
para obtener mayor seguridad y eficac±a en el trabajo. 

ARTICULO QUINTO.- Se reforma.el nombre y se re

forma y adicionan los art!culos 162, 1.64, 165, 168, 169, 

175, 259, 260, 267 fracci6n XII, 273, fracci6n III, 282 --

fracciones II y IV, 284, 287, 288, 322, 323, 372, 418, 423, 

290, 569, 581 fracciones I y II, 582, 1268 fracciones I, 

II, III y V y se derogan los art!culos 166, 167, 170, 171, 

214, 282 fracci6n I, 373 y 21s del c6digo para el Distrito 

Federal, en los t~rmínos siguientes: 
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COd±go c±v±1 para el Distrito Federal en Mate-

ria Coman y para toda la RepOblica en Materia Federal. 

Art!culo 162,-,,,. 

Toda persona tiene derecho a decidir de manera 

libre, responsable e informada sobre el namero y el espaci~ 

miento de sus hijos. Por lo que toca al matrimonio, t.!!ste -

derecho será ejercido de coman acuerdo por los cónyuges. 

ARTICULO 164.- Los cónyuges contribuir~n econ6-

rnicamente al sostenimiento del hogar, a su alimentaciOn y a 
la de sus hijos, as1 como a la educación de éstos en los -

términos que la ley establece, sin perjuicio de distribuir

se la carga en la forma y proporc16n que acuerden para este 

e.fecto, seglln sus posibilidades. A lo anterior no está 

obligado el que se encuentre imposibil±tado para trabajar y 

careciere de bienes propios, en cuyo caso el otro atenderá 

!ntegramente a esos gastos. 

Los derechos y obligaciones que nacen del matr! 

monio serán siempre para los c6nyuges e independientes de -

su aPortaciOn econ6mica al sostenimiento del hogar. 

Artículo 165.- Los c6nyuges y los hijos, en ma

teria de al±mentos tendrán derecho prferente sobre los in-

gresos y bienes de quien tenga a su cargo el sostenimiento 

econ0m1co de familia y podrán demandar el aseguramiento de 

los bienes para hacer efectivos estos derechos. 

Art!culo 166,- Derogado 

Art!culo 167,- Derogado 
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ARTICULO 168.- El marido y la mujer tendrán en 

el hogar autoridad y consideraciones iguales por lo tanto, 

resolverán de comQn acuerdo todo lo conducente al manejo -

del hogar, a la formacídn y educací~n d~ los hijos y la ad
ministrac10n de ;os bienes que a éstos pertenezcan. En ca

so de desacuerdo, el Juez de lo Familiar resolver6 lo cond~ 

cente. 

ARTICULO 169.- Los c6nyuges podrán desempeñar -

cualquier actividad excepto las que dañen la moral de la ~~ 

milia o la estructura de ésta- Cualquiera de ellos podr4 -

oponerse a que el otro desemPeñe la actividad de que trate 

y el Juez de lo Familiar resolverá sobre la oposfci6n. 

Art!culo 170,- Derogado 

Art!culo 171.- Derogado 

Artículo 174.- Los c6nyuges requieren autoriza

ción judicial para contratar entre ellos, excepto cuando el 

contrato sea el de mandato para pleitos y cobranzas o para 

actos de adrnínfstraci6n. 

Arttculo 175.- Tambi~n se requiere autorizaci6n 

judicial para que el c6nyuge sea fiador con ~1, en asuntos 

que sean de ínter~s exclusivo de éste, salvo cuando se tra

te de otorgar cauciOn para que el otro obtenga su libertad. 

La autorizaci6n, en los casos a que se refieran 

~ste y los dos art!culos anteriores, no se concederá cuando 

resulten perjudicados los intereses de la familia o de uno -

de los cOnyuges. 
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Art1culo 214,- Derogado, 

Artículo 259.- Luego que las sentencias sobre -

nulidad causen ejecutoria, el padre y la madre propondrán la 

forma y términos del cuidado y la custodia de los hijos y el 

Juez resolver! a su criterio de acuerdo con las circunstan-

cias del caso. 

Art!culo 260.- El Juez en todo tiempo, podrá m2 
dificar la determinaci6n a que se refiere el articulo ante-· 

rior, atento a las nuevas circunstancias y a lo dispuesto en 

los art1culos 422, y 444 fracci6n III. 

Articulo 267.- Son causas de divorcio. 

I a XI.- ••• 

III.- La negativa injustificada de los cOnyuges 

a cumplir las obligaciones señaladas en el art!culo 164 y el 

incumplimiento, sin justa causa, de la· sentencia ejecutoria
da por alguno de los c6nyuges en el caso del articulo 168; 

Articulo 273.- Los c~nyuges que se encuentran -

en el caso del art!culo anterior, están obligados a presen-

tar al juzgador un convenio en que se fijen los siguientes -

puntos. 

I y II.- ... 

III.- La casa que servirá de habitación a cada 

uno de los cónyuges durante el procedimiento. 

IV y V.-
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Articulo 282.- Al admitirse la demanda de divo~ 

cio o antes si hubiere urgencia. se dictarán provisionalmen

te y sólo mientras dure el juicio las disposiciones siguien

tes: 

I.- Se deroga. 

II.- Proceder a la separaci6n de los c6nyuges -

de conformidad con el C6digo de Procedimientos Civiles: 

III.- •••• 

IV.- Las que se estiman convenientes para que -

los c6nyuges no se puedan causar ~erjuicios en sus respecti

vos bienes ni en los de la sociedad conyugal en su caso: 

V y VI.- ••. 

Articulo 284.- Antes de que se provea definiti

vamente sobre la patria potestad o tutela de los hijos, el -

juez podrá acordar, a petici6n de los abuelos, tics o herma

nos mayores, cualquier medida que se considere ben~f ica para 

los menores. 

El juez podrá modificar esta decisiOn atento a 

lo dispuesto en los art1culos 422, 423 y 444 fracci6n III. 

Articulo 287.- Ejecutoriado el divorcio, se pr~ 

ceder~ desde luego a la divisi6n de los bienes comunes y se 

tomarán las precauciones necesarias para asegurar las oblig~ 

cienes que queden entre los c6nyuges o con relación a los -

hijos, los c5nyuges divorciados tendrán obligaci5n de contr! 
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buir, en proporci6n a sus bienes, a las necesidades de los -

hijos, a la subsistencia y a la educaci6n de éstos hasta que 

lleguen a la mayor edad. 

Art!culo 288.- En los casos de divorcio, el 

juez tomando en cuenta las circunstancias del caso, y entre 

ellas la capacidad para trabajar de los c~nyuges y su situa

ciOn económica, sentenciará al culpable al pago de alimentos 

en favor del inocente. Este derecho lo disfrutará en tanto 

viva honestamente y no contraiga nupcias. Además cuando por 

el divorcio se originen daños o perjuicios a los intereses -

del c6nyuge inocente, el culpable responderá de ellos como -

autor de un hecho il!cito. 

Art!culo 322.- cuando el deudor alimenticio no 

estuviera presente o est4ndolo rehusare entregar lo necesa-

r io para los alimentos de los miembros de su familia con de

recho a recibirlos, se har~ responsable de las deudas que €! 

tos contraigan para cubrir esa exigencia, pero s6lo en la 

cuant!a estrictamente necesaria para ese objeto y siempre 

que no se trate de gastos de lujo. 

Art1culo 323.- El c6nyuqe que se haya separado 

del otro, sigue obligado a cumplir con los gastos a que se -

refiere el articulo 164w En tal virtud, el que no haya dado 

lugar a ese hecho, podrá pedir al Juez de lo Familiar de su 

residencia, que obligue al otro a que le ministre los gastos 

por el tiempo que dure la separaci6n en la misma proporci6n 

en que lo ven!a haciendo hasta antes de aquella, así como -

también satisfaga los adeudos contraidos en los t€rminos del 

articulo anterior. Si dicha proporci6n no se pudiera deter

minar, el Juez, segan las circunstancias del caso, fijar~ la 
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suma mensual correspondiP.nte y dictar& las medidas necesarias 

para asegurar su entrega y de lo que ha dejado de cubrir de~ 

de que se separ6. 

Articulo 372.- El cónyuge podrS reconocer al h! 

jo habido antes de su matrimonio sin el consentimiento del -

otro cónyuge, pero no tendrá derecho a llevarlo a vivir a la 

habitaci6n conyugal sino es con la anuencia expresa de ~ste. 

Artículo 373.- De~ogado. 

Art!culo 418.- A falta de padres, ejercerán la 

patria potestad sobre el hijo los dem&s ascendientes a que -

se refieren las fracciones II y III del articulo 414, en el 

orden que determine el juez de lo Familiar, tomando en cuen

ta las circunstancias del caso. 

Articulo 423.- Para los efectos del articulo a~ 

terior, los que ejerzan la patria potestad o tengan hijos b~ 

jo su custodia, tienen la facultad de corregirlos y la obli

gaci6n de observar una conducta que sirva a éstos de buen 

ejemplo. 

Las autoridades, en caso necesario, auxiliarán 

a esas personas haciendo uso de amonestaciones y correctivos 

que les prestan el apoyo suficiente. 

Artículo 490.- A falta de tutor testamentario y 

de persona que con arreglo a los art!culos anteriores debe -

desempeñar la tutela, serán llamados a ella sucesivamente; -

los abuelos, los hermanos del incapacitado y los demás cola

terales a que se refiere la fracci6n II del articulo 483, 
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observándose en su caso lo que dispone el artículo 484. 

Articulo 569.- Ni con licencia judicial, ni en 

almoneda o fuera de ella puede el autor comprar o arrendar -

los bienes del incapacitado, ni hacer contrato alguno respe~ 

to de ellos, para s1, sus ascendientes, su mujer o marido, -

hijos y hermanos por consanguinidad o afinidad. Si lo hici~ 

ra, además de la nulidad del contrato, el acto será suficie~ 

te para que se le remueva. 

Articulo 581.- Cuando el tutor de un incapaz 

sea el c6nyuge continuará ejerciendo los derechos conyugales 

con las siguientes modificaciones: 

I.- En los casos en que conforme a derecho se -

requiere el consentimiento del cOnyuge, se suplirá €ate por 

el Juez con audiencia del curador: 

II.- En los casos en que el cónyuge incapaz pu~ 

da querer llevara~ del otro, denunciarlo o demandarlo para -

asegurar sus derechos violados o amenazados, será represent~ 

do por un tutor interino que el Juez le denominará. Es obl! 

gaci5n del curador promover este nombramiento y si no lo Cll!!l 
ple, será responsable de los perjuicios que se causen al in

capacitado. Tambi~n podrá promover este nombramiento el Co~ 

greso Local de Tutelas. 

Art1culo 582.- cuando la tutela del incapaz re

caiga en el c6nyuge s6lo podra gravar o enajenar los bienes 

mencionados en el art1culo 568, previa audiencia del curador 

y autorizaci6n judicial que se concederá de acuerdo con lo -

dispuesto por el articulo 561. 
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Artículo 1368.- El testador debe dejar alimen-

tos a las personas que se mencionan en las fracciones si---

guient.es: 

I.- A los descendientes menores de 18 años res

pecto de los cuales tenga obligaci6n legal de proporcionar -

alimentos al momento de la muerte¡ 

II.- A los descendientes que estGn imposibilite_ 

dos de trabajar, cualquiera que se~ su edad, cuando exista -

la obligaci6n a que se refiere la fracci6n anterior; 

III.- Al cónyuge supGstito cuando estG impedido 

de trabajar y no tenga bienes suficientes. Salvo otra disp~ 

sici6n expresa del testador, ~ste derecho subsistirá en tan

to no contraiga matrimonio y viva honestamente. 

IV.- ... 

V.- A la persona con quien el testador viv16 e~ 

mo si fuera su cónyuge durante los 5 años que precedieron i~ 

mediatamente a su muerte o con quien tuvo hijos, siempre que 

ambos han permanecido libres del matrimonio durante el conc!:!:. 

binato y que el superviviente est~ impedido de trabajar y no 

tenga bienes suficientes. Este derecho s6lo subsistir~ mie!!, 

tras la persona de que se trate no contraiga nupcias y obse;: 

ve buena conducta. Si fueren varias las personas con quien 

el testador vivi6 como si fuera su c6nyuge, ninguna de ellas 

tendrá derecho a alimentos: 

VI.-.,, 
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Articulo 2275.- Derogado. 

Articulo Sexto.- Se refo?-='ITla el nombre, el ru-
bro del Cap!tulo III T!tulo Quinto y los Art!culos 205, 206, 

207, 208, 209, 210, 211, 212, 213, 214, 215, 216, 217, 544 -

fracci5n II, 675, 904 inciso a) de la fraccien III, 938 fra~ 

cien II, 939, y se derogan los art!culos 213 y 219 del Cedi

go de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal y Te-

rritorios para quedar como sigue: 

Código de Procedimientos Civiles para el Oistr~ 
to Federal. 

Cap!tulo III.- Separación de personas como aCto 
prejudicial. 

Articulo 205.- El que intente demandar o denun

ciar o querellarse contra su cónyuge, puede solicitar su se

paración al Juez de lo Familiar. 

Artículo 206.- S6lo los Jueces de lo Familiar, 

pueden decretar la separación de que habla el articulo ante

rior, a no ser que por circunstancias especiales no pueda i~ 

currirse al Juez competente, pues entonces el Juez del lugar 

podrá decretar la se9araci6n provisionalmente, remitiendo -

las diligencias al competente. 

Artículo 207.- La solicitud puede ser escrita o 

verbal, en la que se señalarán las causas en que se funda, -

el domicilio para su habitac16n, la existencia de hijos men2 

res Y las dem§s circunstancias del caso. 
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Artículo 208~- El Juez podrá, si lo estima con

veniente, practicar las diligencias que a su juicio sean ne

cesarias antes de dictar la resoluci6n. 

Artículo 209.- Presentada la solicitud, el Juez 

sin más trámite, salvo lo dispuesto en el artículo anterior, 

resolver§ sobre su procedencia y si la concediere, dictará -

las disposiciones pertinentes para que ef ect~e materialmente 

la separaci6n atendiendo a las circunstancias de cada caso -

en particular. 

Articulo 210.- El Juez podrá variar las dispos! 

cienes decretadas cuando exista causa justa que lo amerite o 

en vista de lo cjue los c6nyuges de coman acuerdo o indivi--

dualmente le soliciten, si lo estima pertinente según las 

circunstancias del caso. 

Artículo 211.- En la resoluci6n se señalará e1 

término de que dispondrá el solicitante para presentar la d~ 

manda o acusaci6n, que podrá ser hasta de quince d1as hábi-

les contados a partir del d1a siguiente de efectuada la sep~ 

ración. A juicio del juez, podrá concederse por una sola -

vez una pr6rroga por igual t~rrnino. 

Articulo 212.- En la misma resoluci6n ordenará 

la notificaci6n al otro c6nyuge, previniendo que se abstenga 

de impedir la separación, causar molestias a su c6nyuge, ba

jo apercibimiento de procederse en su contra en los términos 

a que hubiere lugar. 

Art!culo 213.- El Juez determinará la situaci6n 

de los hijos menores atendiendo a las circunstancias del ca-



-209-

so, tomando en cuenta las obligaciones señaladas en el ar--

t!culo 165 del C6digo Civil y las propuestas, si las hubiere, 

de los cónyuges. 

Artículo 214.- La conformidad de alguno de los 

c6nyuges sobre la resoluci6n o disposiciones decretadas, se 

tramitarS en los t~rminos del articulo 942 sin ulterior re-

curso. 

Articulo 215.- Si el vencimiento del plazo con

cedido no se acredita al Juez que se ha presenta:do, la denu!! 

cia o la querella, cesarán los efectos de la separaci6n, qu~ 

dando obligado el c6nyuge a regresar al domicilio conyugal -

dentro de 24 horas siguientes. 

Articulo 216.- El c6nyuge que se separó, tendr~ 

en todo tiempo el derecho de volver al domicilio conyugal. 

Articulo 217.- Si el Juez que decretó la separ~ 
ci6n no fuere al que deba conocer del negocio principal, re

mitir§ las diligencias practicadas al que fuere competente, 

quien confirrnarS, en su caso, la decisi6n dictada con motivo 

de la separaci5n, siguiendo el juicio su curso legal. 

Articulo 218.- Derogado. 

Articulo 219.- Derogado. 

Articulo 544.- Quedan exceptuados de embargo; 

I.- .... 

II.- El lecho cotidiano, los vestidos y los mu~ 

bles del uso ordinario del deudor, de su c6nyuge o de sus 
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hijos no siendo de lujo a juicio del Juez. 

III al XV.- ••• 

Art1culo 675.- Hecha la solicitud, citará el -

Tribunal a los c6nyuges y al representante del Ministerio P~ 

blico a una junta en la que se identificar§n plenamente, que 

se efectuará despu~s de los ocho y antes de los quince d1as 

siguientes, y si asistieren los interesados los exhortará p~ 

ra procurar su reconciliaci6n, si no logra avenirlos, aprob~ 

rá provisionalmente, oyendo al representante del Ministerio 

Pablico, los puntos del convenio relativos a la situaci6n de 

los hijos menores o incaoacitados, a la separación de los -

c6nyuges y a los alimentos de aquellos y de los que un c6ny~ 

ge deba dar a otro mientras dure el procesamiento, dictando 

las medidas de aseguramiento. 

Art1culo 904.- ••••• 

I y II.- •••• 

III.- ••• 

b) y c) .- ••• 

IV y V.- ••• 

Art1culo 938.- Se tramitará en form~ de incideg 

te que habrá de seguirse con el Ministerio Público en todo -
caso. 

I.- ••• 



II.- El permiso para que los c6nyuges celebren 

contratos entre ellos o para obligarse solidariamente o ser 

fiador uno del otro en los casos del artículo 174 del C6digo 

Civil. 

III y IV.- ... 

Artículo 939.-

El menor de edad que deseando contraer matrimo
nio necesite acudir a la autoridad competente para suplir el 
consentimiento de sus pa_dres, puede solicitar al Juez deter

mine sobre su custodia. 

ARTICULO SEPTIMO.- Se reforma el art1culo 21, 
fracciones IX y X y el artículo 28 del Código de Comercio, -
para quedar como sigue: 

Artículo 21.- En la hoja de inscripci6n de cada 
comerciante a sociedad no anotaran: 

I al VIII.-

IX.- La licencia que un cónyuge haya dado al 
otro en los términos del segundo parrafo del artículo 9o; 

X.- Las capitulaciones matrimoniales y los doc~ 
mentas que acreditan alguna modificaci6n a las mismas. 

XI al XIX.-,., 
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Articulo 28.- Si el comerciante omitiere hacer 

la anotaci6n de los documentos que expresa la fracci6n X del 

Articulo 21, podra pedirla al otro c6nyuge a cualquiera que 

tenga el derecho de alimentas respecto de aqu~l. 

TRANSITORIO 

UNICO.- El presente Decreto entraráen vigor se

senta días después de su publicaci6n en el Diario Oficial de 

la Federaci6n. 

México, D.F., a 5 de diciembre de 1974.-

"Año de la RepGblica Federal y del Senado". -

Piandaro Uriostegui Miranda, D.F., Francisco L~ 

na Kan, S.P. Carlos A. Madraza Pintado, D.S.- Agustín Ru~z -

Soto, s.s.- RGbricas". 

En cumplimiento de lo dispuesto por la fracci6n 

I del Art. 89 de la Constituci6n Pol!tica de los Estados Un! 

dos Mexicanos y para su debida publicaci6n y observaci6n, e~ 

pido el presente Decreto de la residencia del Poder Ejecuti

vo Federal, en la Ciudad de M~xico, Distrito Federal, a los 

veintisiete d!as del mes de diciembre de mil novecientos se

tenta y cuatro. "Año de la RepGblica Federal y del Senado" 

Luis Echeverr1a Alvarez. Rúbrica.- El Secretario de Goberna

ci6n, Mario Moya Palencia. Rúbrica.- El Secretario de Rela-

ciones Exteriores, Emilio o. Rabasa.- RGbrica.- El Secreta-

ria del ·.Trabajo y Previsi6n ·social, Porfirio Muñoz Ledo. Rú

brica. 
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XXII.- Logros en el Ambito Internacional. 

El auge industrial determin6 variantes en la ºE 
ganizaci6n social y pol!tica; por lo que se refiere a lograr 

la igualdad de hombres y mujeres ante la Ley, el proceso fue 

largo y dif1cil. 

A fines del siglo pasado, en multitud de paises 

se celebraron congresos que tuvieron una importante repercu

ci6n. 

1902.- Tenemos el Congreso Internacional de 

Agrupaciones Femeninas donde sólo se trataron demandas en r~ 

laci6n con los derechos civiles. 

1904.- En este año, el gobierno hizo en la Ci~ 
dad de Serna una conferencia de Asociación Jurídica Interna

cional de Protección a los trabajadores la cual sirvió de 

partida a las posteriores conferencias, para crear normas de 

protecci6n internacional a las mujeres. Las siguientes con

ferencias tuvieron lugar de 1905 a 1906 y su fin se dirig!a 

en especial a los estados europeos, de los cuales no asisti~ 

ron Rusia, Turqu1a, Servia Ruman1a y Grecia. La idea era la 

prohibici6n del trabajo femenino en industrias, del fósforo 

blanco y el reglamento conveniente del trabajo nocturno de -

las mujeres. En las conferencias los delegados belgas mani

festaron que dichas prohibiciones traer1an como consecuencia 

el quebrantamiento industrial de las fábricas de hilados y -

tejidos y en general de la industria textil esta actitud tu

vo como consecuencia el fracaso de la conferencia. Posterio~ 

mente se reuni6 de nuevo la Conferencia y en ella el gobier

no belga adoptó posici6n diferente, presentando un proyecto 

nuevo. 
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Los principales puntos tratados en la Conven--

ci6n y que fijaron el punto de partida para la legislaci6n -

posterior fueron: 

1.- Que las determinaciones llevadas a cabo en 

la convenci6n serian aplicables solamente a las empresas do~ 

de laborasen diez personas o más, quedando exceptuados los -

talleres familiares. 

2.- Que la definici6n del concepto de empresa -

industrial quedar!a reservada a cada Estado, de acuerdo con 

su pol1tica interna y legislaci6n propia. Tal definici6n i~ 

cluir1a la industria minera, especialmente de canteras, las 

fábricas de productos de todo gánero que no fuese industrial 

e.xtractivas de materias primas, y de un modo general, la in

dustria de la transformaci6n. A raíz de la citada conven--

ci6n hubo en diferentes paises industriales un cambio de po-

11tica a favor de la mayor protección al trabajo femenino y 

de los menores. Como en el caso de Italia, que en el año de 

1907, prohibe el trabajo en las f~bricas a los menores de d~ 
ce años y crea dentro de la misma ley protecci6n para las m~ 

jeres embarazadas y lactantes. Cabe hacer notar que con an

terioridad en Italia no se hab!a legislado sobre problemas -

sociales. En España, en el año dd 1912, se expide una ley -
por la cual se prohibe de manera absoluta el trabajo noctur

no de las mujeres. En el año de 1917 figuraba en la legisl~ 

ci6n de seis pa1ses la prohibici6n del despido de la mujer -

por causa de maternidad. 
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1910.- Se promueven reuniones llegándose a adoE. 
tar acuerdos sobre matrimonio, divorcio, custodia de menores¡ 
por lo referente a la abstenci6n del voto no se llega a nin

g~n acuerdo. 

1918.- Con la activa participaci6n de la mujer 

en la guerra, principian a destruirse los mitos referentes a 
la debilidad f1sica, incapacidad y otras limitaciones que se 
les atribu1an. Doce paises conceden el voto a la mujer. 

1919.- El pacto de la Liga de las Naciones, an

tecede, de la Organizaci6n de las Naciones Unidas adn dada 

su importancia s6lo menciona la igualdad de los sexos en la 
propia Organizaci6n. 

Se intensifican las demandas, hasta lograr la -
revisi6n de las Constituciones de algunos pa1ses; otorgándo
seles plenamente a la ciudadan1a a las mujeres en Checoslov~ 

qu1a, Dinamarca, Polonia, URSS, B~lgica, Argentina y otros -

pa1ses. 

El Tratado de Paz de Versalles y la Conferencia 

de Washington de 1919, 

Del Tratado de Paz de Versalles tiene como con

secuencia directa la Convenci6n que se llev6 a cabo en la -

Ciudad de Washington en el año de 1919. 

La Convenci6n vers6 sobre el trabajo nocturno -

industrial de la mujer en la industria del Zinc y del Plomo. 
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Durante las labores de la primera reuni6n apar~ 

ce una serie de resoluciones protectoras de la mujer respec

' to a la maternidad y prohibición del trabaj~ nocturno para 

salvaguardar la salud. Se ratifican los Convenios de Viena. 

Se lleva a cabo la segunda reunión que tiene -

entre sus puntos rn!s sobresalientes, la protecci6n durante -

la ~poca de gestaci6n y del parto. Las resoluciones se apl! 
can a la industria y al comercio de una manera general. En 

el punto tres se ordena con relaci6n al parto descanso doble 

consistente en seis semanas y se instruye C"omo norma que con 

presentación de certificado m~dico en el que se indique la -

fecha del parto pudiera la mujer separarse momentáneamente -

del trabajo. 

La mujer tambi~n deber1a recibir por parte del 

Estado toda ayuda necesaria para el sostenimiento del hijo -

en condiciones de salud, contar de manera gratuita con asis

tencia rn~dica necesaria y disfrutar.de dos descansos de me-

dia hora cada uno para proporcionar el alimento del niño. 

Con la Conferencia de Washington de 1919, se 

crea el Organismo Internacional del Trabajo (OIT) y se exal

ta como principio "que todo trabajador debe tener igualdad -

de oportunidades para desarrollar su capacidad y para parti

cipar en la vida social y econ6mica; y que todo trabajador -

debe estar igualmente amparado contra los abusos y contra 

las eventualidades de su trabajo 11 • 

En el año de 1921 se reGne de nuevo la Conven-

ci6n Y prohibe el uso de ciertos materiales como la ceruza -

en la fabricaci6n y utilización de la pintura, cuando inter-
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viene la mano de obra femenina. Fueron adoptadas dos reco-

mendaciones a favor de las mujeres en el trabajo del campo. 

1923.- La Organización de los Estados Funerica-

nos (OEA) fu~ la primera Organizacidn intergubernamental que 

adopt~ medidas en contra de la discriminación por motivo del 

sexo. En este mismo año se hacen los estudios referentes a 

abolir las incapacidades constitucionales y legales de las -

mujeres. 

1928.- Se crea la Comisi6n Interamericana de M~ 

jeres durante su VI Conferencia efectuada en la Habana. Es 

interesante subrayar que un grupo de mujeres pidi6 audiencia 

en esa conferencia y escuchadas con car~cter no oficial, pi

dieron que fuese aprobado el punto de referencia a la igual

dad de derechos como lo fue. 

1933.- La OEA aprueba la firma de una Conven-ª

ci6n sobre la Nacionalidad de la Mujer. 

En el año de 1934 se lleva a cabo una revisi6n 

del trabajo nocturno femenino, donde se insiste que dicho -

trabajo debe abarcar menos de once horas; a la vez, se otor

ga elasticidad para el fin de fijar el horario. 

En la reuni6n de 1935 es aprobado el proyecto -

de prohibir estrictamente la utilizaci6n de mano de obra fe

menina en el trabajo minero. 

La Conferencia de 1937 fija los objetivos refe

rentes al trabajo de la mujer y declara corno de interés para 

la sociedad los siguientes puntos: 
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i·.- Plenos derechos politices y sociales. 

2.- Plenas o~ortunidades en materia educativa. 

3.- Plenas oportunidades para la obtenciOn y reali

zaci6n del trabajo. 

4.- Debida rernuneraci6n sin distinci6n basada en el 

sexo. 

s.- Protecci6n legal contra todas las condiciones -

insalubres del trabajo y contra la explotaci6n 

econ6mica. 

6.- Protección legal de la maternidad. 

7.- Libertad de asociaci6n sin distinci6n basada en 

el sexo. (64) 

Durante la conferencia llevada a cabo en el año 

de 1939 se hace un resumen de situaci6n laboral de la mujer: 
11 Todav1a no se puede decir que se haya encontrado la solu--

ción del problema de la igualdad de la mujer en la vida in-

dustr ial y pública. Todav1a queda mucho por hacer para que 

la mujer tenga iguales derechos que el hombre. (65) 

1945.- Se obtiene el voto en 45 pa1ses más. La 

Carta de las Naciones Unidas, menciona ya la igualdad de la 

mujer en la vida industrial de derechos. 

(64) "O.I.T. y el Trabajo Femeninoº en Revista Mexicana del 
Trabajo" junio de 1966. Págs. 2 y 6 

(65) Ob. Cit. P!g. 7 
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1946.- La Carta de las Naciones Unidas crea un 
Organismo T~cnico Especializado: La Comisi6n Social y Jur!d_;_ 

ca de la Mujer. 

1947.- Terminada la Segunda Guerra Mundial, se 
celebra una conferencia. 

Los paises participantes adoptan respecto a la 
mujer una resoluci6n en la que recuerdan a la O.I.T. que los 
fines perseguidos fueron siempre "que se concediera a las m~ 

jeres trabajadoras la oportunidad de participar de manera t2 
tal en la vida econ6mica del pa!s 11

• 

Se subrayan los siguientes objetivos; 

l.- Oportunidades de tipo educativo y profesional. 

2.- Oportunidades de empleo. 

3.- Reconocimiento del principio de igual·remunera
ci6n por trabajo de igual valor. 

4.- Condi9iones de trabajo. 

s.- Protecci5n de la maternidad. 

6.- Medidas de salud, seguridad y bienestar. 

La misma resoluci6n señala el influjo del em--
pleo de las mujeres y especialmente de las madres en lo f!s! 
co, psicol69ico, econ6mico y social1 la situaci6n de la mu-
jer que labora; la relaci6n entre la estructura socio-econ6-
mica y los avances econ6micos y técnicos de una sociedad. 
Manifiesta tambi~n "que es deseable eliminar la desigualdad 
de tratos que perjudica el trabajo femenino1 y esto, con pl~ 
no conocimiento de los problemas particulares que resulten 
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de las cambiantes condiciones sociales, económicas e indus-

triales existentes en las diferentes partes del mundo". (66) 

La O.I.T. revisa de nuevo la situaci6n que gua.=:_ 

da tiempos en la protecci6n de la mujer. En la actualidad -

sostiene un progrma encaminado a la igualdad de trato en el 

trabajo y en las oportunidades de empleo, a fin de evitar -

que se continüe fomentando una categor1a de trabajadores su

jetos a explotacien. 

IGUALDAD DE TRATO 

De la Igualdad de Trato se han establecido Con

venios referentes al empleo y desempleo, a la seguridad e h! 

qiene en el trabajo, al bienestar y a la seguridad. 

PROTECCION A LA MATERNIDAD 

En cuanto a la ProtecciOn a la Maternidad, cabe 

señalar que es el punto sobre el que se ha hecho mayor inca

pié en los diferentes Convenios~ corroborando los principios 

y obteniendo mayor aplicaci6n en las empresas. 

Se prescriben dos semanas de descanso con mot! 

va del parto, seis antes y seis después; prestaciones en di

nero para cubrir las necesidades de la madre y del hijo, en 

las debidas condiciones de higiene; y descansos para amaman

tar al hijo. 
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TRABAJOS INSALUBRES 

Sobre los Trabajos Insalubres existen dos Conv~ 

nios limitativos del empleo de la mujer. El primero de 1921 

que prohibe el trabajo de la mujer donde se emplee pintura 

que contenga carusa o sulfato de plomo, y el de 1935 con 
prohibici6n de los trabajos subterráneos. A ellos hay que -

agregar la recomendaci6n de 1919, vedando la utilizaci6n de 
mujeres y niños en las industrias del zinc y del plomo. Y -

por altimo, un Convenio y una recomendaci6n sobre protección 
contra las radiaciones Ionizantes. 

IGUALDAD DE SALARIOS 

Al respecto en el año de 1951 se crea el Orga-

nisrno Internacional del Trabajo sobre la igualdad de sala--

rios y se llev6 a cabo un Convenio a fin de que la fijaci6n 

del salario sea tal que haya para trabajo igual, remunera--

ci6n igual. Se empleó el t~rmino rernuneraci6n por conside-

rarlo m~s amplio que salario. 

POSTERGACION EN EL EMPLEO 

Se realizan las convenciones sobre la discrimi

naci6n en el empleo de ocupaci6n como medida para abolir la 

Postergaci6n, en el empleo, el Organismo Internacional del -

Trabajo, en el Convenio de 1959, recomienda la promulqaci6n 

de normas legales, la cooperaci6n de sindicatos obreros y p~ 

trenes y la practica del estado como ejemplo para las empre

sas. 
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En el año de 1956 se ef ectao una reuni6n de ex

pertos en problemas de trabajo femenino para analizar la si

tuación difícil que vive la mujer trabajadora y en especial, 

la de avanzada edad. Señal6 la importancia de la formaci6n 

de profesionales j6venes, la necesidad de dar facilidades de 

acceso a la educación y la convenci6n de admitir a las muje

res no solamente en industrias de producci6n sino también en 

las de conservaci6n y reparaci6n. 

En 1959 otra Reuni6n examin6 las repercuciones 

de los cambios tecnol6gicos en las oportunidades de empleo -

para la mujer, y las necesidades de formación para afrontar 

las futuras exigencias. Se recomend6 que el Organismo llev~ 

se a cabo un estudio pormenorizado y continao de las reperc~/ 

sienes que se dan en el proyecto tecnol6gico y de su rela--

ci6n con los problemas de empleo de la mujer, creándose con 

ello un servicio Especial para el estudio dentro del organi~ 

mo. (67) 

1952.- Se efectúa la Convenci6n sobre los Dere

chos Pol1ticos de la mujer. 

1953.- La O.E.A. somete a formar la Convenci6n 

sobre los Derechos Civiles de la Mujer. 

1957.- Se lleva a cabo la Convenci6n sobre Na-
cionalidad de la Mujer Casada. 

(67) Ob. Cit. "O.I.T. y el. Trabajo Femenino". Revista Mexi
cana. Junio de 1966. Pág. 9 
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1962.- Encontramos la Convenci6n sobre el Con-

sentimiento para el Matrimonio, edad m1nima para contraerlo 

y Registro de Matrimonios. 

1965.- Recomendaci6n para e1 acceso de mujeres 

a las diversas formas de educaci6n superior. 

1967.- Declaraciones sobre la Eliminación de la 

Discriminaci6n contra la mujer, en el cual se pide: "Se est!_ 

blezcan las medidas necesarias para abolir leyes, costum---

bres que constituyen una discriminación en contra de la mu-

jer". 

Ademas se solicitaba de los gobiernos, la adop

ci6n de medidas de carácter político, nacionalidad, capaci-

dad jurídica, educaci6n, trabajo que le son inherentes a la 

mujer. 

1968.- De acuerdo con los datos en la ONU de 

los 130 pa1ses que entonces la integraban, 120 hablan otorg~ 

do la igualdad de derechos a la mujer; quedando este derecho 

sujeto a limitaciones que no exigen al hombre. Y s6lo en 7 

naciones carec1an las mujeres de éste derecho; entre otras, 

Arabia Saadita, Nigeria, Suiza, etc. 

Es importante conocer en dimensi6n universal, 

las declaraciones hechas en este sentido por la Asamblea Ge

neral de la Organizaci6n de las Naciones Unidas, el 7 de no

viembre de 1967. 

"Considerando que la Declaraci6n Universal de -

Derechos Humanos que establece el principio de la no discri

minaci6n y proclama que todos los seres humanos nacen libres 
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e iguales en dignidad y derechos y que toda persona tiene d~ 

rechos y libertades proclamadas en dicha Declaraci6n, sin 

distinci5n y libertades proclamadas inclu1da la distinci6n -

por raz6n de sexo". 

Teniendo en cuenta las resoluciones, declaraci~ 

nes convenciones y recomendaciones de las Naciones Unidas Y 

los organismos especializados, cuyo objeto es eliminar todas 
las formas de discriminaci6n y fomentar la igualdad de dere

chos de hombres y mujeres". 

"Preocupada de que a pesar de la Carta de 1a D~ 

claraci6n Universal de Derechos Humanos y de otros instrurnen 
tos de las Naciones Unidas y los Organismos Especializados y 

a pesar de los progresos en materia de igualdad de derechos, 

cantina.a existiendo discrirninacil5n en contra de la mujer". 

ºConsiderando que la discriminaci6n contra la -

mujer es incompatible con la dignidad humana y con el biene~ 

tar de la familia y de la sociedad impide su participaci6n -

en la vida pol1tica social, econ6mica y cultural de los pai

ses con condiciones de igualdad con e-1 hombre y constituye -

un obstáculo para el pleno desarrollo de laS posibilidades -

que tienen las mujeres de servir a sus 9a!ses y a la humani

dad". (68) 

"Teniendo 9resente la importancia de la contri

buci6n de la mujer en la vida social, política, econ6m~ca y 

cultural ast como sus funciones en la familia y especialmen

te en la educaci6n de los hijos 11
• 

(68) Declaraciones hechas por la ONU, el 7 de noviembre de -
1917. Publicada por los servicios de inforrnac~6n de la 
O.N.U. 
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"Convencida de que la m~xima participaci6n tan

to de las mujeres como de los hombres en todos los campos es 

indispensable para el desarrollo total de un país, el biene~ 

tar del mundo y la causa de la paz". 

"Considerando que es necesario garantizar el r~ 

conocimiento universal de hecho y en derecho, del principio 

de igualdad del hombre y de la muj er 11 
• 

"Proclama solemnemente la presente declaraci6n" 

"Art.tculo lo.- "Deberán adoptarse todas las me

didas apropiadas a fin de abolir las leyes, costumbres, re-

glarnentos y prácticas que constituyen una discriminaci6n en 

contra de la mujer y para asequrar la protecci6n jurídica -

adecuada de la igualdad de derechos del hombre y la mujer, 

y en particular. 

a) • - "Que el principio de la igualdad de dere-

chos figure en las Constituciones, o sea garantizada de otro 

modo por la Ley segGn convenga 11 
• 

b) .- "Que se ratifiquen y apliquen plenamente -

los instrumentos internacionales de las Naciones Unidas y de 

los organismos especializados relativos a la eliminaci6n de 

la discriminación en contra de la mujer, o se adhieran a 

ellos, tan pronto como sea posible". 

Art!culo Jo. - ºDeberá'.n adoptarse todas las medi 

das apropiadas para aclarar a la opini6n pGblica y orientar 

las aspiraciones nacionales hacia la eliminaci6n de los pre

juicios y la abolici6n de las prácticas consuetudinarias y -

de cualquiera otra !ndole que est~n basadas en la idea de la 
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inferioridad de la mujer". 

a).- "El derecho de votar en todas las eleccio

nes y a·ser ilegibles para form~r parte de todos los organi~ 

mos constituidos mediante elecciones ptiblicas". 

b) .-"El derecho de votar en todos los referén-

dums pQblicos". 

e).- "El derecho de ocupar cai-gos pQblicos y a 

ejercer todas las funciones pablicas". 

"Estos derechos deberán ser garantizados por la 

legislaci6n". 

Articulo So.- "La mujer tendrá los mismos dere

chos que el hombre en materia de adquisici6n, cambio o con-

servaci6n de una nacionalidad. El matrimonio con extranje-

ros no debe afectar automáticamente a la nacionalidad de la 

mujer, ya sea convirtiéndola en apatrida imponiendole la na

cionalidad de su marido 11
• 

Articulo 60.- I.- Sin perjuicio de la salvagua~ 

dia de la unidad y la armon1a de la familia que sigue siendo 

la unidad básica de toda sociedad, deberán adoptarse todas -

las medidas aprobadas, especialmente medidas legislativas, -

para que la mujer, casada o no, tenga iguales derechos que -

el hombre en el campo del derecho civil y particularmente". 

a).- El derecho a adquirir, administrar y here

dar bienes y a disfrutar y disponer pe ellos, incluyendo los 

adquiridos durante el matrimonio". 
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b) .- "La igualdad en la capacidad jur:!'.dica y en 

su ejercicio". 

e).- "Los mismos derechos que el hombre en la -

legislaci6n cobre la circulac16n de las personas". 

II.- "Deberán adoptarse todas las medidas apro

piadas para asegurar el principio de la igualdad de condi--

ción del marido y la esposa particularmente". 

a).- "La mujer tendr~ los mismos derechos que -

el hombre durante el matrimonio y a la disoluci6n del mismo. 

En todos los casos el interés de los hijos debe ser la consi 
deración primordial". 

b).- "El padre y la madre tendr~n iguales dere

chos en lo tocante a sus hijos. En todo caso el interés de 
los hijos debe ser la consideraci6n primordial". 

III.- 11 Deberán prohibirse el matrimonio de niños 

y los esponsales de los j6venes antes de haber alcanzado la 

pubertad y deber~n adoptarse medidas eficaces, inclusive, m~ 

didas legislativas, a fin de fijar que una edad mínima para 

contraer matrimonio y hacer obligatoria la inscripción del -

matrimon:io en un r~girnen oficial 11
• 

Artículo 7o.- "Todas las disposiciones de los -

Cl5digos Penales que constituyen una discriminaci6n contra -

las mujeres ser4n derogadas". 

Artículo Bo.- "Deberéin adoptarse todas las med!_ 

das apropiadas, inclusive medidas legislativas, para comba-

tir todas las formas de trata de mujeres y de explotaci6n de 

la prostituci6n de mujeres". 



-228-

Art1culo 9o.- "Deberán adoptarse todas las med.!_ 

das apropiadas para asegurar a la j6ven y a la mujer, casada 

o no, derechos iguales o los del hombre ·en materia de educa

ci6n en todos los niveles, y en particular. 

a).- "Iguales condiciones de acceso a toda cla

se de instituciones docentes, inclu1das las universidades y 

las escuelas t~cnicas y profesionales, a iguales condiciones 

de estudio en dichas instituciones". 

b). - "La misma selecci6n de programas de es tu-

dio, los mismos exámenes, personal docente del mismo nivel -

profesional y locales y equipos de la misma calidad, ya se -

trate de establecimientos de enseñanza mixta o no". 

e).- "Iguales oportunidades en la obtenci6n de 

becas y otras subvenciones de estudio". 

d) .- "Iguales oportunidades de acceso a los prS!_ 

gramas de educaci6n complementaria, incluidos los programas 

alfabetización de adultos". 

e).- "Acceso a material informativo para ayuda~ 

le a asegurar la salud y bienestar de la familia 11
• 

Art:Lculo lo,-

I.- "OeberS.n adoptarse todas las medidas apro-

piadas para garantizar a la mujer, casada o no, los mismos -

derechos que el hombre en la esfera de la vida econ6mica y -
social, y en particular". 
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a),- El derecho sin discriminaci6n alguna por -
su estado civil o por cualquier otro motivo, a recibir form~ 
ci6n profesional, trabajar, elegir libremente empleo o prof~ 
siOn y progresar en la profesi6n y en el empleo. 

b) • - "El derecho a igual remuneraci6n que el 

hombre y a igualdad de trato con respecto a un trabajo de 
igual valor" • 

e).- "El derecho a vacaciones pagadas, presta-
cienes de jubilaci6n y medidas que la aseguran contra el de
sempleo, la enfermedad, la vejez o cualquier otro tipo de i~ 
capacidad para el trabajo". 

d).- 11 El derecho a recibir asignaciones familie_ 
res en igualdades de condiciones con el hombre 11

• 

r:r.- "A fin de impedir que se discrimine contra 
la mujer razones de matrimonio o maternidad y garantizar su 
derecho efectivo al trabajo, deber4n adoptarse medidas para 
evitar su despido en caso de matrimonio o maternidad, pro--
porcionar la 1icencia de maternidad con sueldo pagado y la -
qarant!a de volver a su. empleo anterior, as! corno para que -
se le presten los necesarios servicios sociales, inclu!dos -
los destinados al cuidado de los niños". 

III.- 11 Las medidas que se adopten a fin de pro
teger a la mujer en determinados tipos de trabajo por razo-
nes inherentes a su naturaleza f!sica, no se considerar~n -
discriminatori.as11. 
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Articul.o ll.o, - "El. principio de l.a igual.dad de 
derechos del hombre y la mujer exige que todos los estados -

la apliquen en conformidad con los principios de la Carta de 

las Naciones Unidas y de la Dec1araci6n Universal de Dere--

chos Humanos". 

"En consecuencia se encarece a los gobiernos, -

las organizaciones no gubernamentales y los individuos que -

hagan cuanto est~ de su parte para promover la aplicaci6n de 

los principios contenidos en esta Declaraci6n 11
• 

"1975 ANO INTERNACIONAL DE LA MUJER" 

Decl.araci6n de M~xico 1975, sobre l.a igual.dad y 

eu contribuci6n al desarrollo de la Paz. 

La Conferencia Mundial del Año Internacional de 

la Mujer• cel.ebrada del. 19 de junio al. 2 de jul.io del año de 
1975, y a la que concurrieron 68 paises del orbe, es sin du

da uno de los logros m&s significativos en la lucha que las 

mujeres nos hemos propuesto, es por esto que, transcribo los 

considerandos, principios y resoluciones que a la letra di-

cen: 

"Consciente de que los problemas de las mujeres 

que constituyen la mitad de la poblaci6n mundial, son probl~ 
mas de la sociedad en su conjunto y de que los cambios en la 

actual situaci6n econ6mica, política y social de la mujer de 

transformar·las estructuras y actitudes que entorpecen la a~ 

t€!ntica satisfacci6n de sus necesidades". 
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"Reconoctendo que es preciso desarrollar y fO!, 
talecer la cooperaci6n Internacional cimentada en los prin
cipios de la carta de las Naciones a fin de encontrar solu
ciones para los problemas mundiales y constituir una oomun! 
dad basada en la equidad y la justicia". 

"Recordando que al suscribir la carta los pue
blos de las Naciones Unidas se comprometieron concretamente 
"a preservar a las generaciones venideras del glagelo de la 
guerra, ••• y a promover el progreso social y a elevar al n! 
vel de vida dentro de un concepto rn&s amplio de la liber--
tad". 

"Observando que desde la creación de las Naci~ 

n~s Unidas se ha aprobado instrumentos sumamente importan-
tes, entre los cuales los siguientes constituyen verdaderos 
jalones: La Declaración Universal de Derechos Humanos, la -
Declaración sobre la concesi6n de la independencia a todos 
los paises y pueblos coloniales, y la DeclaraciOn y Progra
ma de Acci6n sobre el estableci·miento de un nuevo orden ec2_ 
n6mico internacional, del cual la Carta de Derechos y Debe
res Económicos de los Estados constituye un elemento bási-
co". 

"Teniendo en cuenta que la Declaraci6n de las 
Naciones Unidas sobre la eliminaci6n de la discriminaci6n -
contra la mujer es incompatible con la dignidad humana y -

con el bienestar de la familia y de la sociedad, impide su 

participaci6n en la vida polftica, social, econ6mica y cul
tural de sus pa!ses en condiciones de igualdad con el hom-
bre, y constituye un obstáculo para el pleno desarrollo de 
las posibilidades que tiene la mujer de servir·a sus países 
y a la humanidad 11

• 
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"Recordando que la Asamblea General proclarn6 -

e1 año 1975 "Año Internacional de la Mujer" y decidi6 dedi

car dicho año a intensificar las medidas encaminadas a pro

mover la ±gualdad entre hombres y mujeres, asegurar la int~ 

qraci6n plena de la mujer en la totalidad del esfuerzo en -

favor del desarrollo de la Paz Mundial". 

11Teniendo asimismo que el Consejo Econ6mico y 

Social aprob6, en su resoluci6n 1849 (LVI) / al Programa pa

ra el Año Internacional de la Mujer, y que la Asamblea Gen~ 

ral pid10 en su resoluciOn 3275 (XXIX) la plena aplicaciOn 

de dicho programa". 

"Teniendo en cuenta el papel desempeñado por -

la mujer en la historia de la human~dad, especialmente en -
1a lucha por la liberaci6n nacional, el fortalecimiento de 

la Paz Internacional y la eliminaci6n del imperialismo, el 

colonialismo, el neocolonialismo, la ocupaci6n extranjera, 

el sionismo, la denominación de dominación for&neas, el ra
cismo y el aprthefd". 

"Destacando que una participación mayor de la 

mujer en condiciones de igualdad a todos los niveles de la 

adopci6n de decisiones contri'buirá de manera decisiva a la 

celebrac±6n del ritmo de desarrollo y al mantenimiento de -
la paz". 

ºSubrayando tambit!n que las mujeres y hombres 
de todos los paises deben tener iguales derechos, deberes y 

que incumbe a todos los Estados crear las condiciones nece
sarias para que aquellas los alcancen y puedan ejercerlos". 
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"Recordando que las mujeres de todo el mundo, 

cualesquiera que sean las diferencias entre ellas, campar-

ten la dolorosa experiencia de recibir o haber recibido un 

trato desigual, y que, a.medida que se haga m~s clara su -

conciencia de ~ste hecho, se convertirán en aliadas natura

les de quienes luchan contra toda forma de opresi6n, corno -

la que se p~actica en el colonialismo, el neocolonialismo, 

el sionismo, la discriminaci6n racional y el apartheid, 

constituyendo de éste modo una enorme reserva revoluciona-

ria para la transformac±6n econ5mica y social en el mundo -

conternporáneo 11
• 

"Reconociendo que los cambios en la estructura 

social y econ6rnica de las socie?ades, aún cuando se cuentan 

entre los requisitos necesarios, no pueden por sí solos as~ 

gurar un mejoramiento inmediato de la condici6n de un grupo 

que durante largo tiempo ha estado en posici6n desventajosa, 

y ha de presentarse por lo tanto urgente, inmediata y pron

ta integraci6n de la mujer en la vida nacional o internaci~ 

nal". 

"Destacado que el subdesarrollo impone a la m~ 

jer una doble carga de explotaci6n, a la que debe ponerse -

fin cuanto antes, y que la aplicación cabal de las pol!ti-

cas nacionales de desarrollo con tal objetivo se ve seria-

mente obstaculizada por el inicuo sistema existente de las 

relaciones econ6rnicas internacionales 11
• 

"Conscientes de que el papel de la mujer en la 

procreaci6n no debe ser causa de desigualdad ni discrimina

ci6n y que la crianza ?e los niños exige la responsabilidad 

compartida de la mujer, el hombre en su conjunto''· 
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"Reconociendo as!mismo la urgencia de mejorar 

la cond±ci6n de la mujer y de encontrar m~todos y estrate-

gias m&s eficaces que les permiten disponer de las mismas -

oportunidades que los hombres de participar activamente en 

el desarrollo de sus países y contribuir a la consecusi6n -

de la paz mundial''. 

"Convencida de que la mujer debe desempeñar un 

papel importante en la promoci6n, el logro y mantenimiento 

de la paz Internacional y de que es preciso estimular sus -

esfuerzos en pro de la paz, mediante su plena participaci6n 

en las organizaciones nacionales e internacionales que exi~ 

tan con tal fin 11 
• 

"Considerando que es necesario promover una ªE. 
ciOn nacional, regional e internacional para la consecusi6n 

de la igualdad, el desarrollo y la paz, tarea en la cual la 

aplicaci6n del Plan de Acción Mundial aprobado por la Conf~ 

rencia Mundial del Año Internacional de la Nujer tendría -

que representar una importante contribución". 

Decide promulgar los siguientes principios: 

1.- La igualdad entre mujeres y hombres signi

fica igualdad en su dignidad y valor como seres humanos, -

asf como igualdad de derechos, oportunidades y responsabil~ 

dades: 

2.- Deben eliminarse todos los obst§culos que 

se oponen al goce por la mujer de igual condici6n que el -

hombre a fin de lograr la plena integraci6n de la mujer en 

el desarrollo nacional y su participaci6n en la tarea de -

asegurar y mantener la paz internacional; 



-235-

3.- En responsabilidad del Estado crear los -
servicios necesarios de manera que la mujer pueda integrar

, se en la sociedad mientras sus hijos reciben atención ade-
.cuada; 

4.- Las organizaciones no gubernamentales na-
cionales deben contribuir al adelanto de la mujer, ayud~d~ 

le a que aproveche sus oportunidades, por medio de la educa 
ci6n y de la publicidad de los derechos de la mujer, y cola 

baranda con los gobiernos respectivos; 

5.- La mujer y el hombre tienen iguales dere-
chos y responsabilidades en la familia y en la sociedad. 

Debe garantizarse la igualdad entre la mujer y el hombre en 
el caso de la familia, que es la unidad b~sica de la sacie~ 
dad y el nacleo en que toman forma las relaciones humanas. 

El hombre debe participar de manera más activa, creadora y 

responsable en la vida de la familia, para el pleno desarr~ 
llo de ~sta, a fin de permitir a la mujer que participe m&s 

intensamente en las actividades de sus comunidades y con m! 
ras a combinar eficazmente las tareas dom~sticas y profesi~ 

nales de ambos miembros de la pareja: 

6.- La mujer, al igual que el hombre, exige -
que se le den oportunidades intelectuales. Las pol!ticas y 

programas nacionales deben, por tanto, proporcionar el acc~ 
so pleno e igual a la educación y a la formación profesio-
nal en todos los n'i veles~ y es preciso asegurarse de que d!, 

chas programas y politicas la orientan deliberadamente ha-
cia nuevas ocupaciones y nuevos papeles compatibles con su 
necesidad de realizaci6n personal y los requisitos del des~ 
rrollo nacional: 
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7. - Se reafirma en,érgicamente el derecho de la 

mujer a trabajar, a recibir igual remuneración por trabajo, 

as1 como todos los dem6s derechos de la mujer a realizar -

una actividad económica, cabal y satisfactoria. Actualmen

te se necesita con urgencia preveer éstos principios para -

su eficaz aplicac±6n, teniendo en cuenta la necesidad de -

reestructurar las relaciones económicas mundiales. Esta -

reestructuraci6n ofrece mayores posibilidades para la inte

gración de la mujer en la corriente nacional de la vida ec2 
nómica, social, polftica y cultural. 

B.- Deben proporcionarse los recursos necesa-

rios a fin de que la mujer pueda participar en la vida polf 
tica de su pa1s y de la comunidad internacional, puás su -

participaciOn activa en los asuntos nacionales y mundiales 
al nivel de la adopción de decisiones y otros en 1a esfera 

pol!tica, son requisitos previos para el pleno ejercicio de 

la igualdad derechos de la mujer, asf corno para su ulterior 
desarrollo y para el bienestar nacional; 

9.- La igualdad de derechos entraña las consi

guientes responsabilidades; por lo tanto, es un deber cum-

plir sus deberes con la familia, al pa1s y la humanidad; 

10.- Uno de los principales objetivos de la --
educaci6n social deber& ser enseñar a respetar a la integri

dad f!sica y su lugar adecuarlo en la vida humana sea de la 

mujer o del hombre es inviolable, y el respeto por él es un 

elemento fundamental de la dignidad y la libertad humana; 

11.- Toda ~areja o individuo tiene el derecho -
de decidir libre y responsablemente si habrá o no de tener -
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hijos. y de determinar su nílmero y espaciamiento, as1 como -
de recibir infonnaci6n, educaci6n y medios para hacerlo; 

12.- El respeto por la dignidad humana incluye 

el derecho de toda mujer para decidir libremente y por s! -
misma, si habr& o no de contraer matrimonio; 

13.- La cuesti6n de la desigualdad, en cuanto -

afecte a la gran mayoria de las mujeres del mundo; se rela-
ciona estrechamente con el problema del subdesarrollo, que -

existe como resultado no s6lo de estructuras internas inade

cuadas, sino tambi~n de un sistema econ6mico mundial profun

damente injusto; 

14.- El ~lena y comoleto desarrollo de cual---

quier pa1s requiere la ~áxima participaci6n de la mujer y -

del hombre en todas las esferas: la utilizaci6n insuficiente 

del potencial de aproximadamente la mitad de la población -

mundial es un grave obst~culo para el desarrollo econ6mico y 

social; 

15.- El fin Gltimo del desarrollo es lograr una 

mejor calidad de la vida para todos, lo que significa no so

lamente el desarrollo de los recursos econ~micos y otros re

cursos materiales, sino tambi~n el perfeccionamiento f!sico, 

moral, intelectual y cultural de la persona humana1 

16.- Los Estados deberán realizar los cambios -

necesarios en sus ~ol1ticas econ6micas y sociales con el fin 

de integrar a la mujer al desarrollo dado que ella tiene el 

derecho a ~articipar y ·contribuir en dicho esfuerzo; 
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17.- La situaci6n actual de las relaciones eco

n6micas internacionales plantea grandes obstáculos a una ut! 

lizaci6n mas eficiente de todo el potencial humano y material 

para el desarrollo acelerado y para la elevaci6n del nivel -

de vida en los patses en desarrollo, a fin de eliminar el -

hambre, la mortandad infantil, el desempleo, el analfabetis

mo, la ignorancia y el retraso, mejora que interesa a toda -

la humanidad y en ~articular a la mujer. As1, es esencial -

establecer y poner en marcha con urgencia el Nuevo Orden Ec~. 

n6mico Internacional, uno de cuyos elementos fundamentales -

es la Carta de Derechos y Deberes Econ6mic9s de los Estados 

basado en la equidad, la igualdad soberana, la interdepende~ 

cía, el inter~s coman, la cooperaci6n entre todos los Esta-

dos, ~rescindiendo de sus sistemas sociales y econ6micos y -

segan los principios de la coexistencia pacífica, y en la -

promoci6n por toda la comunidad internacional del progreso -

econ6mico y social de todos los paises en desarrollo, y en -

el progreso de los Estados que constituyen la comunidad in-

ternacional; 

lB.- El principio de la soberan1a plena y perm~ 

nente de cada Estado sobre sus recursos naturales, riqueza y 

todas las actividades econ6micas, as1 como el derecho ina--

lienable a la nacionalizaci6n como una expresi6n de ásta so

beran1a constituyen los requisitos previos fundamentales en 

el proceso del desarrollo econ6mico y social; 

19.- El loqro de las metas econ6micas y socia-

les, tan fundamentales, para la realización de los derechos 

de la mujer, no produce, sin embargo, de por s1, la plena i~ 

tegración de la mujer, hacer que se tomen medidas concretas 

destinadas a eliminar toda f orrna de discriminación contra 

ella. De ah1 que sea importante fonnular, aplicar modelos -
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de desarrollo que promueven la participacien y al adelanto 
de la mujer en todos los sectores de actividad, proporciona~ 

le iguales oportunidades educativas y servicios que facili-

ten las tareas domésticas1 

20.- Un elemento indispensable para el progreso 

es la modernizaci6n del sector agricola de vastas zonas del 
mundo, en es~ecial porque crea oportunidades, para millones 

de mujeres de las zonas rurales para participar en el desa-

rrollo. Los gobiernos, las Naciones Unidas, Organizaciones 

Especializadas y otras Organizaciones Regionales e Interna-

cionales competentes, deben apoyar los proyectos destinados 

a utilizar el potencial máximo y a desarrollar la autosuf i-

ciencia de las mujeres de las zonas rurales. 

21.- Debe ponerse de manifiesto que, dadas las 

condiciones econ6micas, sociales y jur1dicas requeridas, as1 

como.las actitudes apropiadas conducentes a la plena e igual 

participaci6n de la mujer en la sociedad, los esfuerzos y -

las medidas encaminadas a una integraci6n más intensificada 

de la mujer en el desarrollo, solamente pueden aplicarse con 

~xito si constituyen parte integrante del crecimiento social 

y econ6mico general. Una participaci6n cabal de la mujer en 

los diversos sectores econ6micos, sociales, pol!ticos y cul

turales es un 1ndice importante del progreso dinámico de los 

pueblos y de su desarrollo. Los derechos humanos individua

les s6lo pueden realizarse dentro del marco del desarrollo -

total; 

22.- Los objetivos considerados en esta declar~ 

ci6n solamente pueden lograrse en un mundo en el que las re

laciones entre los Estados se rijan entre otras cosas, por -

los siguientes principios: la igualdad soberana de los Esta-



-240-

dos, la libre deterrninaci6n de los pueblos, la inadmisibili

dad de la adguisici6n o tentativa de adquisici6n, la inteqr;!_ 

dad territorial, y el derecho de defenderla, y la no ingeren. 

cia en los asuntos internos de otros Estados del m~srno modo 

que las relaciones entre seres humanos deben regirse por el 

principio supremo de la igualdad de derechos entre hombres y 

mujeres: 

23.- La paz y la cooperaci6n internacional exi

gen el logro de la liberación nacional, y la independencia, 

la eliminaci6n el colonialismo y del neocolonialismo, de la 

ocupaci6n extranjera, del sionis~o, del apartheid, de la di~ 

criminaci6n racial en todas sus formas, así como el reconoci 

miento de la dignidad de los pueblos y su derecho a la libre 

determinaci5n~ 

24.- La mujer cumple una funci6n vital en la -

promoci6n de la paz en todas las esferas de la vida; en la -

familia, la comunidad, la naci6n y el mundo, la mujer, como 

tal, debe participar en pie de iqualdad con el hombre en los 

procesos de adopci6n de decisiones que ayudan a promover la 

paz en todos los niveles; 

25.- La mujer, as1 como el hombre, juntos, de-

ben eliminar el colonialismo, el neocolon1alismo, el imperi~ 
lismo, la dominación y ocupaci6n extranjera, el sionismo, el 

apartheid, la discrirninaci6n racial, la adquisic16n de terri 

torios mediante la fuerza y el rP.conocirniento de tal adquisi 

ci6n, pues dichas prácticas infri~9én1ncalculables sufrimie~ 
tos a las mujéres, los hombres y los niños1 
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26.- Debe apoyarse la solidaridad de las muje-

res en todos los pa1ses del mundo en Su protesta contra las 

violaciones de los derechos humanos condenados por las Naci~ 

nea Unidas. Todas las formas de represi6n y trato de muje-

res, hombres y niños incluyendo el encarcelamiento, la tort~ 

ra, las matanzas, los castigos colectivos, la destrucción de 

hogares y los desalojamientos por la fuerza y la restricci6n 

arbitraria de la circulaci6n se consider~n crimenes de esa -

humanida~ y una violaci6n de la Oeclaraci6n Universal de De

rechos Humanos y de otros instrumentos internacionales; 

27.- Las mujeres de to~o el mundo deben unirse 

para eliminar las infracciones de los derechos humanos ~u~ -

se cometan.contra las mujeres y muchachas, por ejemplo, vio

laciones, prostituc16n, agresi6n, crueldad mental, matrimo-

nio entre niños, matrimonios por la fuerza y el matrimonio -

como una transacción comercial; 

28.- La paz exige que mujeres y hombres por --

igual rechacen todo tipo de intervenci6n en los asuntos in-

ternos de los estados, ya sea abiertamente cometida por otros 

estados· o por empresas transnacionales. La paz requiere as! 

mismo que mujeres y hombres por igual promuevan tambi€n el -

respeto del derecho soberano de un estado a establecer su 

propio sistema econ6mico, social y po11tico sin tener que s~ 

frir presión econ6mica o coerc16n de cualquier 1ndole; 

29.- Mujeres y hombres por igual deben promover 

un desarme real, general y completo bajo un control interna

cional eficaz, comenzando por el desarme nuclear. Hasta que 

se alcance el desarme aut~ntico, las mujeres ~ hombres de t2 

do el mundo deben mantenerse vigilantes y hacer todo lo pos! 

ble para alcanzar y mantener la paz internacional. 
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Una de las finalidades fundamentales de la Con

ferencia del Año Internacional de la Mujer es, la de elimi-
nar la discriminaci6n basada en el sexo y lograr una igual-
dad de derechos, responsabilidades y oportunidades entre ho~ 

brea y mujeres. (69) 

Dentro de las Naciones Unidas, ha sido la Comi
si6n de la Condici6n Jurtdica y Social de la Mujer, quien ha 
luchado incesantemente ~ara lograr el reconocimiento univer
sal de la igualdad entre ambos sexos. 

Esta Comisi5n, en el año de 1967, propuso la 
Asamblea General de las Naciones Unidas la adopción de un d~ 
aumento de gran relevancia "La Declaraci6n sobre la elimina
ci6n de la Discriminaci6n Contra la Mujer". 

Esta declaración subraya la necesidad de adoptcr 
todas las medidas necesarias para suprimir ya sean leyes na
cionales, políticas, costumbres o actividades sociales que -
hoy en d!a en numerosos pa!ses impiden a la mujer ser un so
cio en pie de igualdad con el hombre. 

Tres años despu~s, la Comisi6n de la Condici6n 
Jur!dica y Social de la Mujer, propuso un programa de acci6n 
internacional para el desarrollo de la mujer y fue inclu1do 
por la Asamblea General en la Estrategia del Segundo·oecenio 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo. 

(69) Conf. del Lic. Luis Gerardo 11 Las Relaciones Internacio
nales". Revista Panorama, Asuntos Laborales Internacio~ 
nales, Vol. 1, Nnm. 7 julio de 1975. S.T. y P.s. Págs. 
36-42 
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La Asamblea General en el año de 1972 adopt6 
una resolución para proclamar el año de 1975 como Año Inter
nacional de la Mujer. o sea que a pesar de los esfuerzos 

realizados por esta Comisi6n, no se hab1a logrado que se ºU!! 
plieran los principios de igualdad entre hombres y mujeres y, 
en la práctica no se habían realizado grandes progresos. La 

comunidad en su conjunto, a nivel internacional, se di6 cuen 
ta que no era posible pensar en un mayor desarrollo econ6mi
co y social de sus poblaciones si se segu1a dejando a un la

do a las mujeres, dado que ~atas representan una poderosa -

fuerza social. 

Esta toma de conciencia llev6 a las Naciones 

Unidas a proclamar que durante el Año Internacional de la M~ 

jer se intensificara la acci6n: "para promover la igualdad -
del hombre y la mujer, para lograr la ·plena integraciOn de -
l~ totalidad de la mujer en el esfuerzo en favor del desarr~ 
llo y para reconocer la creciente contribución de la mujer -
al fortalecimiento de la paz mundial'' (70) De aquí el tema 
central del Año Internacional de la Mujer: Igualdad, Cesarr~ 
llo y Paz. 

Adern~s, las Naciones Unidas decidieron que era 
necesario celebrar exQresamente una Conferencia Mundial a ni 
vel de delegaciones gubernamentales para preparar el Plan de 
Acci6n Mundial, destinado a promover la participaci6n de la 
mujer en el lirnbito socio-econ6rnico y político. 

La Conferencia deb!a realizarse en Bogotá, pero 
debido a la insuficiencia de instalaciones técnicas, la cit~ 

(70) Ob. Cit. Conf. del Lic. Luis Gerardo P4gs. 39-42 
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da delegaci6n solicit6 a la Asamblea General, en Diciembre -

de 1974, se escogiera otro pa~s sede. Se aprob6 entonce~ 

por unanimidad, la propuesta mexicana para que la Conferen-

cia se efectuara en nuestro pa!s. 

Con el fin de facilitar el trabajo de la Confe

rencia que durar1a s6lo dos semanas, la Secretar1a de las N~ 

cienes Unidas, elabor6, en enero y febrero de 1975 un ante-

proyecto de Plan de Acci6n Internacional y ~ste fué analiza

do en marzo del mismo año en Nueva York por un Comit~ Consu~ 

tivo en donde participaban representantes de 23 pa1ses soci~ 

listas y de paises capitalistas desarrollados. 

Varias delegaciones propusieron diversas rnodif! 

caciones respecto al fondo y la forma del documento. M~xico 

subray6 la importancia de abordar los problemas de la mujer 

en el contexto pol1tico, econ6rnico y social, estableciendo -

una estrecha relación entre el bajo nivel de desarrollo en -

que viven las dos terceras ~artes de los paises del mundo y 

la condici6n discriminatoria contra la mujer. 

l.- La Conferencia se realiz6 en Tlatelolco, en 

donde participaron representantes oficiales de ciento trein

ta Y tres paises y delegados de las organizaciones del sist~ 

rna de las Naciones Unidas. 

La Conferencia trabajó en dos comisiones separ~ 

das para facilitar la elaboraciOn de propuesta al proyecto -

del Plan de Acci6n Mundial, y tanto el plan corno las propue~ 

tas fueron aprobados en las reuni.ones plenarias. 

La Conferencia aprob6 dos documentos; 



-245-

a).- El Plan de Acci6n Mundial, y 

b).- La Declaraci6n de Mi!xico. 

2.- En forma paralela, se organiz6 la Tribuna -
del Afio Internacional de la Mujer, en la que participaron m~ 

jeres representantes de organizaciones no qubernamentales y 

personas de todas las reqiones del mundo para intercambiar -
informaci6n y opiniones sobre la situaciOn econ6mico-social 

de la mujer. 

La Tribuna no estaba autorizada para emitir de

claraciones ni tomar resoluciones formales de validez inter

naci.onal sobre los temas discutidos 1 (!sta se efectúo en la -

Unidad de Congresos del Centro Médico. 

El objetivo principal del Plan de Acci6n Mun--

dial es: "Estimular a que se adopten medidas nacionales e i!!_ 

ternacionales µara resolver el problema del subdesarrollo y 

de las estructuras socio-econ6micas que coloca a la mujer en 

posición inferior, con el pro96sito de alcanzar los objeti-
vos del Año Internacional de la Mujer, a saber: igualdad, d~ 

sarrollo y paz". C71) 

As1 mismo, se sugieren una serie de medidas pa

ra que los pa1ses aceleren los cambios necesarios en todas -

las esferas y especialmente en aquellas en que la mujer ha -

estado en situaciOn particularmente desventajosa. 

(71) Ob. Cit. Pág. 39. Conf. Lic. Luis Gerardo I. 



-246-

Por lo tanto, la Conferencia Mundial del Año I~ 

ternacional de la Mujer: 

l.- Afirma su f~ en los objetivos del Año Inte~ 

nacional de la Mujer: igualdad desarrollo y paz; 

2.- Proclama el compromiso que ha contraído de 

lograr dichos objetivos; 

3.- Insta a los gobiernos y a todo el sistema -

de las Naciones Unidas, a las Organizaciones Internacionales 

Regionales, así como a la comunidad internacional en su con

junto a que se consagren a la creaci6n de una sociedad justa, 

en la que las mujeres, hombres y niños puedan vivir con dig

nidad, libertad, justicia y prosperidad. 



CAPITULO QUINTO 

LA MISION HISTORICA DE LA MUJER PROLET~ 
RIA, EN EL SISTEMA CAPITALISTA. ORGANI 
NIZACION INTERNACIONAL DEL TRABAJO. 

SUMARIO 

XXIII.- La Explotaci6n como realidad: la Educaci6n, concient~ 

zaci6n y un1ficaei6n, como medios necesarios. La participa-
ci6n en la Revoluoi6n Proletaria, misi6n hist6rica de la Mu-

jer. XXIV.- Organizaci6n Internacional del Trabajo y el Tr~ 

bajo Femenino .. 
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XXIIIe- Como ya hemos visto en los dos cap!tulos 

que anteceden, la lucha que han venido sosteniendo las muje

res para transformar su condiciOn de ap~ndice secular, de -

elemento secundario e inferior dentro de la sociedad, ha si

do relevante, .sobre todo en los momentos de auge de las lu-

chas sociales, las cuales se caracterizan por su combatibi-

dad, permanencia y amplitud. 

Existe un paralelo entre la forma corno la hist~ 

ria burguesa ha tratado de ocultar el cargcter prominente -

que tienen los conflictos entre las clases en el desarrollo 

de los movimientos que han marcado las diferentes etapas de 

evoluci6n de la sociedad y la interpretación que se ha dado 

a la lucha de las mujeres, donde su acción es un dato aisla

do tambi~n de la lucha social. 

As!, los burócratas encargados de elaborar la -

historia de la participación femenina en los movimientos so

ciales presentan, en libros de texto, memorias y otros docu

mentos, una relación est~tica de hero!nas y mujeres c~lebres 

donde se hace hincapi~ en los aspectos que refuerzan ejem--

plarmente en condición subordinada, como sus sacrificios, su 

abnegación, su labor de impulsoras de la lucha de sus mari-

dos, etc~tera. En esa forma se ha logrado soslayar la sifn!. 

ficaci6n y el contexto de las acciones de esas mujeres en -

los momentos en que les toc6 actuar. 

De acuerdo la mujer se resisti6 a continuar te

niendo el matrimonio, la maternidad y las tareas hogareñas -

como dnicas metas y demandaba apoyada en su participaci6n 

igualitaria en el proceso armado, igualdad de oportunidades 

para poseer la tierra junto a muchas otras reivindicaciones, 

s6lo han quedado testimonios y documentos aislados. 
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El estudio de esta última etapa es fundamental 

para entender la lucha de la mujer no como un movimiento ai~ 

lado, cuyas implicaciones no trascienden los marcos pol!ti-

cos y econ6micos establecidos, sino precisamente para expli

car c6mo el papel. tradicional de la mujer es de vital impor

tancia para la sobrevivencia de la sociedad clasista. 

¿Qui~n podía prever entonces que la apacible 

ama de casa desempeña un papel fundamental dentro del capit~ 

lismo?. No estaba todav!a claro como el trabajo que realiza 

la mujer en norma privada es una tarea de la comunidad, res

ponsabilidad de toda la sociedad. Tal como la educaci6n de 

los n.iños, la elaboraci6n de alimentos, la manufactura, el -

lavado y planchado de ropa, el cuidado de ancianos y enfer-

mos y, en fin, todas aquellas tareas destinadas a mantener -

la fuerza de trabajo, inclutda la reproducci6n de la espe--

cie. 

A partir de los años cuarenta, las necesidades -

del desarrollo capitalista del pa!s, reanimado por la posgu~ 

rra y el flujo masivo de la inversión norteamericana directa, 

oblig6 a la mujer a salir de sus hogares para incorporarse a 

la industria pero a los empleos de menor capacitación y peor -

remunerados, a los empleos gubernamentales y de la empresa -

privada, aunque se le recordaba constantemente que esa activi 

dad no deb!a distraerle de su función primordial como madre : 

de fam±l±a y ama de casa. 

Pero ni la liberación sexual ni la incorpora--

ci6n de la mujer al trabajo asalariado encaminaron a la mujer 

rumbo a su liberaci6n sino, por el contrario, s61o lograron -

reforzar y reorientar el consumo de algunas capas de la pobl~ 

ci6n, manteniendo con ~sto la deformación de la economía. Es 
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te fen6meno habrá de ser analizado m4s ampliamente para ver -

hasta donde la sociedad de clases encuentra v4lvulas de esca

pe para asegurar su sobrevivencia. 

Se afirma con frecuencia, dentro de la defin1-

ci6n del trabajo asalariado, que las mujeres que hacen traba
jo dom~stico no son productivas. De hecho, lo cierto es pre

cisamente lo contrario si se pien r, a en la enorme cantidad de 

servicios sociales que la organización capitalista transforma 
en motividad privatizada descarg~dolos en las espaldas de -

las amas de casa. El trabajo dom~stico no es esencialmente -

"trabajo femenino" 1 no es que la mujer trabaje menos que un -
hombre al lavar y limpiar. Estos son servicios sociales en -

tanto sirvan a la reproducci6n de las fuerzas de trabajo. El 
capital, precisamente al instaurar su estructura familiar, ha 
"liberado" al hombre de estas funciones de tal modo que que-
de completamente "libre 11 para la explotaci6n directa; queda 
libre para "ganar lo suficiente para que una mujer lo repro-
duzca como fuerza de trabajo. (72) As1 pues, ha hecho de 

los hombres esclavos asalariados en la medida en que ha cons~ 
guido asignar estos servicios a las mujeres en la familia y, 

mediante el mismo proceso, ha controlado la corriente de muj~ 
res que entran en el mercado de trabajo. 

Al nivel del desarrollo en general de los pa!-
ses desarrollados, el capital todavía prefiere importar su 

fuerza de trabajo en forma de millones de hombres procedentes 
de áreas subdesarrolladas, mientras simultáneamente confina a 
las mujeres a la casa. 

(72) Apanasiev v. "Fundamentos de Filosof.ía". Segunda Edici6n, 
Ediciones de Cultura Popular. M~xico, 1971 
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Las mujeres son Gtiles no s6lo porque llevan a 
cabo el trabajo dom~stico sin salario y sin ir a la huelga, -

sino tambi~n porque acogen en la casa a todos los que peri6-

dtca:mente son eXpulsados de sus trabajos en las crisis econ6-
micas. La familia, esa cuna maternal siempre dispuesta a ay~ 

dar y proteger en momentos de necesidad, ha sido de hecho la 
mejor garantfa de que los desempleados no se convertirán inrn~ 
dtatamente en una horda de destructores intrusos. 

Los partidos organizados del movimiento de la -
clase obrera han ten±do cuidado de na tocar la cuestiOn del -
trabajo dom~st±co. Aparte de que han tratado siempre a las -
mujeres corno una forma de vida inferior incluso en las f ábri
cas, presentan la cuestión de la mujer sería pone en tela de 
juicio todas las bases de las sindicatos corno organizaciones 

que se ocupan a).- sólo de f&brica; b).- s6lo de una jornada 

laboral medida y ·''pagada"; e) • - s6lo de la parte de los sal~ 

rtos que se nos da y no de la parte que se nos quita luego, -

es decir, la inflaci6n. Los partidos de clase obrera han fo~ 

mado siempre a las mujeres a aplazar su 1iberaci6n hasta un -
futuro hipot4t±co, y la.han hecho depender de los beneficios 

que los hombres, limitados por estos partidos en el alcance -
de sus luchas, ganasen para "si mismos". 

En real~dad, cada una de las etapas de lucha de 

1a clase obrera ha afianzado la subordinaci6n y explotaci6n -

de la mujer a un nfvel superior. La proposición de dar pen-
siones a las amas de casa (lo cual hace gue nos preguntemos -

por qu~ no un salario) sirve Gnioamente para mostrar la plena 

disposición de estos partidos en el alcance, para institucio

nalizar ann m~s a las mujeres como arnas de casa, y a los hom

bres de sus esclavos. 
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Ahora es claro que ninguna de nosotras crea que 

1a emancipaci6n y la liberaci6n, pueda lograrse a trav~s del 
trabajo. El trabajo no deja de ser trabajo, ya sea dentro o 

fuera de la casa. La independencia del salario significa ani 

camente ser un individuo libre para el capital, y esto no es 

menos aplicable a las mujeres que a los hombres. Los que pr2 

pagan que la liberac16n de la mujer de clase obrera depende -

de que obtenga un trabajo fuera de la casa forman parte del -

problema, no de la solución. La esclavitud de la linea de e~ 

sarnble no es la forma de liberarse de la esclavitud del freg~ 

dero de la cocina. Negar esto es también negar la esclavitud 

de la linea de ensamble y prueba de nuevo que si no se sabe -

corno se explota a las mujeres, no se sabe nunca verdaderamen
te c6mo se explota a los hombres. Lo que queremos dejar cla

ro aquf es que al no pagarsenos un salario cuando estamos pr~ 

duc±endo en un mundo organizado al modo capitalista, la figu

ra del jefe se oculta tras la del marido. Esto parece ser el 

receptor t1nico de los servicios dom~sticos y esto da al trab~ 

jo dorn~stico un carácter de ambiguo y esclavitud. El marido 

y los hijos, por medio de su involucramiento efectivo, su 

chantaje efectivo, se conviertan en los primeros capataces, -

los controladores inmediatos de este trabajo. 

El marido tiende a leer el periódico y a espe-

rar a que le cocinen y sirvan la comida, aGn cuando la mujer 

salga a trabajar como ál y llegue a casa con ~l. Obviamente, 

la forma de lucha específica y correspondiente a saber, la l~ 

cha de las mujeres de la familia. 

Si no logramos captar enteramente que precísa-

men te esta familia es el verdadero pilar de la organizaci6n -

capitalista del trabajo; si cometemos el ~rror de considerarla 
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s6lo como superestructura, y su cambio como dependiente solo 
de las etapas de lucha en las ftibricas, entonces iniciaremos 
una revolución cosa que perpetuará y agravará siempre una CO!!, 

tradtcc16n básica en la lucha de clases, y una contradicción 
que es funcional al desarrollo capitalista. Estaríamos perp!:_ 
tuando valores de uso Gnicarnente, de considerar a las amas de 
casa como algo externo a la clase obrera, en tanto se consid~ 

ra que las amas de casa están fuera de la clase, la lucha de 
clases en todo momento y cualquier punto se verá dificultada, 
frustada y será incapaz de encontrar una visión plena de su -
acción. Nuestra tarea aquí no es desarrollar más esto. Al -

exponerse y condenarse el trabajo dom~stico como una forma e~ 

mascarada de trabajo productivo se suscita, sin embargo, una 
serie de preguntas respecto a los objetivos y las formas de -
lucha de las mujeres. 

De hecho, la demanda que se seguir!a de esto, -
"paguemos salaiios por el dom~stico", correr!a el riesgo de -
parecer, a la luz de la presente relación como si intentara-
mas atr±ncherarnos en la condición de esclavitud institucion~ 

1fzada pro~ucida por la condici6n del trabajo dorn~stico. Es
ta demanda, por lo tanto no podr!a casi operar en la práctica 
como objetivo de movilización. 

As! la cuestión reside en desarrollar formas de 
lucha que no dejen a las mujeres tranquilamente en la casa, -
dispuestas, a todo lo más, a tomar parte en manifestaciones -
ocasionales en la ca11e, con la esperanza de un salario que -
no les pagar!a nada, tenemos, rn&s bien, que descubrir formas 

de lucha que rompan inmediatamente con toda la estructura del 
trabajo domástico, rechazándola absolutamente, rechazando 
nuestro papal de amas de casa y el hogar como el gusto de 
nuestra existencia, ya que el problema no es Gnicamente dejar 
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de hacer este trabajo sino destrozar todo el papel de ama de 

casa. El punto de partida no consiste en como hacer el trab!, 

jo de la casa más eficientemente sino en corno encontrar un 1~ 

gar como protagonistas en la lucha; es decir, no en una mayor 

productividad del trabajo dom~stico sino en un lugar subvers! 

dad en la lucha. 

Para derribar inmediatamente la relaci6n entre 

tiempo dedicado a la casa y tiempo no dedicado a la casa no -

es necesario emplear el suelo hasta que reluzca, sin una mota 

de polvo, cada d!a. Y sin embargo muchas mujeres todav1a lo 

hacen. En realidad precisamente porque, como ya hemos dicho, 

el capital las ha separado del proceso de producci6n social-
mente· organizado. 

Pero de esto no se sigue aut6rnáticamente que e~ 

tar separado de la producci6n socialista signifique estar se

parado de la lucha socializada la lucha exige, sin embargo, -

tiempo libre sin trabajo dorn~stico y ofrece, simultáneamente, 

una identidad alternativa a la mujer que antes le encontraba 

Gnicamente en el gusto dom~stico. En el car~cter social de -

la lucha, las mujeres descubren y ejercen un poder que les da 

efectivamente una nueva identidad. Esta nueva identidad es, 

y únicamente puede ser, un nuevo grado de poder social. 

La posibilidad de la lucha social del carácter 

socialmente productivo del trabajo de las mujeres en la casa. 

No son solo o principalmente los servicios proporcionados en 

la casa los que hacen que el trabajo de la mujer sea socialme~ 

te productivo, aunque de hecho estos servicios ahora se iden

tifiquen con el papel de la mujer. El capital puede mejorar 

tecnoldgicarnente las condiciones de este trabajo. Lo que el 

capital no quiere hacer de momento es destruir la posici6n 
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del ama de casa como pivote de la familia. Por esto, no es -

cuesti6n de esperar la automatizaci6n del trabajo dom~stico, 

porque nunca va a tener lugar: el mantenimiento de la familia 

es incompatible con la automatizaci6n de estos servicios. P! 

ra automatizarlos verdaderamente, el capital teridr!a que des

truir la familia €al como la conocernos1 es decir, para autom~ 

tizar completamente se ver!a forzado a socializar. 

El nuevo salto que podr!a realizar la reorgani

zación capitalista, y que ya podemos percibir en los pa1ses -

capftal±stas más avanzados, consiste generalmente en destruir 

el aislamiento precapitalista de la producci6n doméstica con~ 

truynedo una familia que refleje m~s exactamente la igualdad 

capitalista y su dominación a trav~s del trabajo cooperativo; 

en trascender "el estado incompleto del desarrollo capitalis

ta'• en la casa, con la mujer precapitalista, no libre, como -

pivote y hacer que la familia refleje m~s exactamente, en su 

forma, su funci6n productiva capitalista, la reproducción de 

la fuerza de trabajo. 

Para volver a lo dicho anteriormente las mujeres, 

las amas de casa, al identificarse a si mismas con el hogar -

tiende a una perfección compulsiva en su trabajo. Todos con~ 

cernos bien el dicho: siempre se encuentra algo que hacer en -

una casa. 

No ven m§s all~ de sus cuatro paredes. La si-

tuaci6n del ama de casa como condici6n laboral precapitalista 

y, en consecuencia, la .. feminidad" impuesta sobre ella, hace 

que vea al mundo, a los otros y la organización del trabajo -

como algo confuso, desconocido e inconocible, irreal, percib! 

do s61o como una sombra tras los hombros del marido que sale 
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a la calle todos los d!as y se encuentra con ello. 

Por lo tanto, cuando decimos que ~as mujeres d~ 

ben acabar con la relaci6n tiempo-dedicado-al-trabajo-dom~st~ 

ca y tiempo no-dedicado-al~trabajo-dom~stico y empezar a sa-
lir de la casa, queremos decir que su punto de partida debe -

ser precisamente esta voluntad de destruir el papel de ama de 

casa, a fin de empezar a reunirse con otras mujeres no s61o -

corno vecinas sino como compañeras de trabajo, para romper as! 

la tradici6n de la mujer privatizada con su verdadera solida

ridad entre las mujeres solidaridad para el ataque, no es pa

ra defender el status qua. 

una solidaridad común contra una forma común de 

trabajo. Del mismo modo, las mujeres deben dejar de reunirse 

con sus maridos e hijos solo como esposas y madres, esto es, 

a la hora de la comida despu~s de que los otros regresen a su 

casa provenientes del munto exterior. 

Cualquier lugar de lucha fuera de la casa, pre

cfsamente porque cualquier esfera de organización capitalista 

pres·upone la casa, brinda una oportunidad de ataque a las mu

jeres; reuniones en la f4brica, reuniones en el vecindario, -

asambleas de estudiantes, son, todos, los lugares leg!timos -

para la lucha de las mujeres, en los que pueden reunirse y e~ 

frentar a los hombres; las mujeres =entra los hombres, si se 

quiere, pero como individuos ~ no como madre-padre, hijo-hija, 

con todas las posibilidades que esto brinda para hacer esta-

llar fuera de la casa las contradicciones, las frustaciones, 

que el capital ha querido hacer reventar dentro de la familia. 
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En consecuencia, debemos rechazar el trabajo d~ 

méstico como trabajo de las mujeres, como trabajo que se nos 

ha impuesto, que nunca inventemos, que nunca se ha pagado, -
en el que nos han obligado a soportar horarios absurdos 12 y 
13 horas diarias, a fin de forzarnos a permanecer en la casa. 

Debernos salir de la casar debemos rechazar la -
casa porque queremos unirnos a otras mujeres para luchar ca~ 

tra todas las situaciones que parten del supuesto de que las 

mujeres permanecerán en la casa, ~ara vincularnos a las lu-

chas de todos los que están en queto, ya se llamen guarderías, 

escuelas, hospitales, asilos de ancianos o barrios bajos. 

Abandonar la casa es ya una forma de lucha porque los servi

cios sociales que desemoeñamos en ella dejarí~n de ser llev~ 

dos a cabo en esas condiciones y as! todos los que trabajan 

fuera de la casa exigirían que se descargara el peso llevado 

por nosotras hasta ahora directamente donde corresponde: en 

los hombros de capital. Esta alteración de los términos de 

la lucha será tanto más violenta cuanto más lo sea el recha

zo del trabajo doméstico por parte de las mujeres y cuanto -

más resuelto y a la escala masiva. 

La familia de clase obrera es el punto mas dif ! 
cil de romper es el apoyo del obrero, pero solo en tanto 

obrero, y por esta raz6n en el apoyo del capital. De esta -

familia depende el apoyo de la clase, la supervivencia de la 

clase pero a expensas de la mujer y contra la clase misma. 

La mujer es la esclava de un esclavo asalariado y su esclavi 

tud garantiza la esclavitud del hombre. La familia protege 

al obrero lo mismo que el sindicato, pero garantiza también 

que él y ella no sean nunca otra cosa.m~s que obreros. Y~~ 

ta es la raz6n de que la lucha de la mujer de clase obrera -

en contra de la familia sea crucial. 
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Reunirnos con otras mujeres que trabajan dentro 

y fuera de la casa nos permite disponer de otras oportunida

des de lucha. En la medida en que nuestra lucha es en con-

tra del trabajo, se inscribe en la que la clase obrera sos-

tiene contra el trabajo capitalista. Pero en la medida en -

que la explotaci6n de las mujeres a través del trabajo dom~~ 

tico ha tenido su propia historia espec!fica, ligada al man

tenimiento de la familia, el curso espec!fico de esta lucha 

que debe pasar por la destrucc16n de la familia nuclear tal 

como la ha establecido el orden social capitalista, añade -

una nueva dimensión a la lucha de clases. 

El papel de la mujer en la familia no es, sin -

embargo, anicamente el de proveedora oculta de servicios so

ciales que no recibe un salario. Corno dijimos al principio, 

la sujeci6n de las mujeres en funciones puramente complemen

taria y subordinaria a los hombres dentro de la familia tie

ne como premisa la atrofia de su integridad física. En Ita

lia, con la fructuosa ayuda de la iglesia católica que ha d~ 

finido siempre a la mujer como un ser inferior, ésta se ve -

constreñida a guarda antes del matrimonio abstenencia sexual 

y después del matrimonio, a reprimir su sexualidad y desti-

narla Gnicamente a tener hijos, obligada a tener hijos. Se 

ha creado una imagen de la mujer como "madre heroica y espo

sa feliza" cuya identidad sexual es pura sublimación, cuya -

función consiste esencialmente en ser el receptáculo de la -

expresión emocional de otras personas en ser el amortiguador 

del antagonismo familiar. As1 pu~s, lo que se ha definido -

como frigides femenina ha de redefinirse como una receptivi

dad pasiva impuesta, también, en la función sexual. 

Esta pasividad de la mujer en la familia es en 

s1 mismo "productiva 11
• En primer lugar / la convierte en el 
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desahogo de todas las opresiones que sufre el hombre en el -

mundo exterior y, al mismo tiempo, en el objeto sobre el que 

el hombre pueda ejercer una ansia de poder de la dominación 

de la organizaci6n capitalista actda como válvula de seguri

dad de las tensiones sociales que esta misma organización -

crea. En segundo lugar, la mujer se vuelve productiva en la 

misma medida en que la negaci6n total de su aotunom!a perso

nal la obliga a sublimar su frustaci6n en una serie de nece

sidades cont!nuas que están mayormente centradas en la casa, 

en una especie de consumo que es el paralelo exacto de su 

perfeccionismo compulsivo en el trabajo de la casa. Eviden

temente, nuestra labor no consiste en decirles a las mujeres 

lo que deben tener en sus casas. Nadie puede definir las n~ 

cesidades de los demás. Nuestro interés consiste en organi

zar una lucha que haga innecesaria esta sublirnaci6n. 

Usamos deliberadamente la palabra "sublirnaci6n". 

Las frustaciones causadas por las tareas mon6tonas y trivia

les y por la pasividad sexual son s6lo nominalmente separa-

bles. La creatividad sexual y la creatividad en el trabajo 

son, ambas !reas en las que una necesidad humana exige que -

debernos amplia libertad "a la acci6n recíproca de nuestras -

actividades naturales y adquiridas". En las mujeres (y, por 

lo tanto, en los hombres) las capacidades naturales y adqui

ridas son simultáneamente re~rimidas. La receptividad sexual 

pasiva de las mujeres crea el ama de casa compulsivarnente -

pulcra y puede tomar terapeútica la mon6tona línea de ensam

ble. Las trivialidades de la mayor parte del trabajo domés

tico y las disciplina's que se requieren para desempeñar el -

mismo trabajo una y otra vez cada día, cada semana y cada -

mes, duplicado en las vacaciones, destruye las posibilidades 
de una sexualidad desinhibida. Nuestra infancia es una pre-
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paraciOn para el martirio: se nos enseña a derivar la felicf 

dad de actos sexuales pulcros en s4banas más que blancas; a 

sacrificar la sexualidad y cualquier otra actividad creativa 

al mismo tiempo. 

Hasta hora, el movimiento de las mujeres ha 

puesto de manifiesto, sobre todo destruir el mito del orqas

mo vaginal, el mecanismo físico que permite que el potencial 

sexual de las mujeres fuese estrictamente definido y delimi

tado por los hombres. Ahora podemos empezar a reintegrar la 

sexualidad a otras aspectos de la creatividad, a ver como la 

sexualidad estará siempre constreñida a menos que: a) el tr~ 

bajo que hacemos no nos mutile a nosotras y nuestréSCapacid~ 

des individuales, b) las personas con las que tenemos rela

ciones sexuales no sean nuestros amos y no esten también mu

tilados ~or su trabajo. Hacer explotar el mito vaginal en -

exigir autonom1a femenina corno lo opuesto a la subordin~ci6n 

y a la sublimación. Pero no se trata Gnicamente del cl!toris 

contra la vagina. Son ambos contra la vagina. Son ambos -

contra el atero, o bien la vagina es principalmente el pasa

dizo que conduce a la reproducci6n de la fuerza de trabajo -

que se vende como mercanc1a la función capitalista del Gtero, 

o bien es parte de nuestra capacidades naturales, de nuestro 

bagaje social. A fin de cuentas la sexualidad es la más so

cial de las expresiones, la más profunda comunicaci6n humana. 

Es, en este sentido, la disolución de la autonorn!a. La cla

se obrera se organiza como clase para trascenderse como cla

se; dentro de esta clase, nos organizamos autónomamente a -

fin de crear la base para trascender la autonom!a. 

El ataque '1pol1tico" contra las mujeres. Pero 

mientras descubrimos nuestro camino hacia la organización de 

esta lucha, nos vemos confrontadas por los que eminentemente 



-261-

est~n demasiado an~iosos por atacar a las mujeres, aan cuan

do estamos formando un movimiento. La mujer, al defenderse 

as1 misma de la destrucci6n a trav~s del trabajo y del cons~ 

mo, dicen e1los, es responsable de la falta de unidad en la 

clase. H4qamos una lista parcial de los pecados de que se -

le acusa. Dicen: 

1.- Quiere una mayor parte del salario de su m~ 

rido para comprar, por ejemplo, ro9a para ella y sus hijos, 

a partir de lo que él cree que ella necesita sino de lo que 

ella cree que deber!an tener ella y sus hijos. El trabaja -

mucho para obtener dinero. Ella s61o exige otro tipo de di~ 

tribución de la falta de riqueza de ellos en vez de auxiliar 

al hombre en su lucha por más riqueza y m~s salario. 

2.- Compite con las mujeres para ser m~s atrac

tiva, tener más cosas que ellas, poseer una casa más limpia 

y ordenada que la de sus vecinas. No se alia con ellas, co

mo deber!a hacerlo, a nivel de clase. 

3.- Se encierra en su casa y se niega a compre~ 

der la lucha de su marido en la cadena de producci6n. Puede 

que hasta se queje cuando el se va a la huelga en vez de ap~ 

yarlo Vota por los conservadores. 

Estas son algunas de las razones dadas por los 

que consideran reaccionaria a la mujer o, a lo sumo, atraza

das. Las esgr~men incluso hombres que asumen el liderazgo -

de las luchas en la fábrica y que parecen muy capaces de en

tender la naturaleza del jefe social a causa de su rnilitan-

cia. Les resulta fácil condenar a las mujeres por lo que 

consideran un atraso porque ~sta es la 1deolog1a dominante -

de la sociedad. No añaden que se han beneficiado de la pos! 



-262-

ci6n subordinada de las mujeres al ser atendidos en toda foE 

ma desde el momento en que nacieron. Algunos ni siquiera 

que se les ha atendido, tan natural les resulta que las ma-

dres, hermanas e hijas sirva a "sus" hombres. Por otra par

te, para nosotras es muy dificil separar la supremaci6n mas

culina innata, del ataque de los hombres que parece ser es-

trictamente "pol1tico" y esgrimido s6lo en beneficio de la -

clase. 

Consideremos el tema más de cerca. 

1.- Las mujeres como consumidoras. Las mujeres 

no hacen de la casa el centro del consumo. El proceso de -

consumo es parte integrante de la producci6n de fuerza de -

trabajo y, si las mujeres se negasen a ir de compras (es de

cir, a gastar), ese sería un acto de huelga. Al decir esto, 

sin embargo, debemos añadir que aquellas relaciones sociales 

que le son negadas a las mujeres por su separaci6n del trab~ 

jo socialmente organizado, ellas intentan compensarlas a me

nudo comprando cosas. El que se juzgue tribiales a estas c2 

sas depende del punto de vista y del sexo del juez. Los in

telectuales compran libros, pero nadie tacha de trivial este 

consumo. Independientemente de la validez de su contenido, 

el libro en esta sociedad todav!a representa, a través de -

una tradici6n m~s antigua que el capitalismo, un valor mase~ 

lino. 

Ya hemos dicho que las mujeres compran cosas p~ 

ra sus casas por que la casa es la Gnica prueba de que exis

ten. Pero la idea de que el consumo frugal es en alguna fo~ 

ma una liberación es tan vieja como el capitalismo que pro-

viene de los capitalistas que siempre culpan de la situaci6n 

de los obreros al obrero mismo. 
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En cualquier caso, nada de lo que cualquiera de 

nosotras comprase necesitaría si fuesemos libres. Ni la co

mida que nos dan envenenada, ni los vestidos que nos identi

fican por clase, sexo y generación, ni las casas en las que 

nos encarcelan. 

En cualquier caso, además nuestro problema con

siste en que nunca tenemos suficiente, no en que tengamos d~ 

masiado. Y la presiOn que las mujeres ejercen sobre los hom 

bres es una defensa del salario y no un ataque. Precisamen

te porque las mujeres son esclavas de esclavos asalariados, 

los hombres dividen el salario entre ellos y el gasto gene-

ral de la familia. Si las mujeres no tuvieran exigencias, -

el nivel de vida general de la familia bajar1a hasta absor-

ver la inflaci6n, la mujer, claro est&, es la primera en pa

sarse sin nada. Por lo tanto, si la mujer no plantea exige~ 

cias, la familia es funcional al capital y, en un sentido 

adicional, a los factores que hemos enumerado; puede absor-

ver la baja en el precio de la fuerza de trabajo. Esta es, 

por lo tanto, la forma material m&s eficaz en que las rnuje-

res pueden defender el nivel de vida de la clase. Y cuando 

las mujeres salgan a reuniones políticas necesitar§n todav1a 

m.tis dinero. 

2.- Las mujeres como riavles. Respecto a la --

11rivalidad de las mujeres 11
, Frantz Fanon ha puesto en claro 

para el tercer mundo lo que s6lo el racismo impide que se -

aplique generalmente a la clase. Los colonizadores dice, -

cuando no se organizan contra sus opresores, se atacan unos 

a otros. La exigencia de las mujeres por un mayor consumo -

puede expresarse a veces en forma de rivalidad pero aGn así, 

como ya dijimos, protege el nivel de la clase. Lo que no es 

lo mismo que la rivalidad sexual de las mujeres; esa rivali-
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dad está arraigada en su dependencia econ6mica y social de -

los hombres. En la medida en que viven para los hombres. 

Se visten para los hombres, trabajan para los hombres, son -

manipuladas para ellos a través de esa rivalidad. 

En cuanto a la rivalidad por sus casas, las mu

jeres han sido .;,diestradas desde que nacen para ser obseci-

vas y posesivas en cuanto a las casas limpias y ordenadas. -

Pero los hombres no pueden beneficiarse en ambos sentidos; -

no pueden continuar disfrutando el privilegio de tener una -

sirvienta particular y quejarse después de los efectos de e~ 

ta privatizaci6n. Si siguen quejándose tendremos que llegar 

a la conclusión de que su acusación de que actuamos corno ri

vales es en realidad una justificación de nuestra servidum-

bre. Si Fanon se equivocara cuando decía que las contiendas 

entre los colonizadores son una expresi6n de su bajo nivel -

de organizaci6n, entonces el antagonismn ~s signo de una in

capacidad natural. Si llamamos a la casa un gueto podr!amos 

del mismo modo llamarla una colonia gobernada por medio de -

un régimen indirecto con la misma verdad. La resoluci6n del 

antagonismo de los colonizados entre si reside en la lucha -

aut6noma. Las mujeres han superado obstáculos mayores que -

la rivalidad para unirse y apoyar a los hombres en lucha. 

En lo que no han tenido tanto éxito, es en transformar y pr2 

fundizar los momentos de lucha y hacer de ellos oportunida-

des para presentar sus propias demandas. La lucha autónoma 

le da vuelta a la cuesti6n no "mujeres unidas en apoyo a los 

hombres", si no "hombres unidos en apoyo a las mujeres". 

3.- Las mujeres como elemento de divisi6n. ¿Qu~ 

es lo que ha impedido hasta ahora la intervenci6n politica -

de las mujeres? ¿Porqu~ puede utilizarseles en algunas cir-

cunstancias contra las huelgas? ¿Porqu~, en otras palabras, 
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no esta unida la clase?. Desde el principio de este docume~ 

to hemos hecho de la exclusi6n de las mujeres de la produc-
ci6n socializadas una cuesti6n central. Esta es una caract~ 

r1stica objetiva de la organizaci6n capitalista: en la f~bri 

ca y en la oficina, trabajo cooperativo; en la casa, trabajo 

aislado. Esto que refleja subjetivamente en la forma en que 

los obreros se organizan en la industria, separados de la º2 

munidad. ¿Qu~ organizan en la industria, separados de la e~ 

munidad? ¿Qu~ puede hace la comunidad? ¿qué pueden hacer las 

mujeres'1
• Apoyar, ser ap~ndice de los hombres en la casa y 

en la 1ucha, formar incluso un cuerpo auxiliar de mujeres en 
los. sindicatos. Esta divisi6n y este tipo de divisi6n es la 

historia de las clases. En cada una de las etapas de la lu

cha se utilizan a los que ocupan posiciones perif~ricas res

pecto al ciclo productivo contra los que están en el centro, 

siempre que estos últimos nos ignoren a los primeros. Esta 

es la historia de los sindicatos en los Estados Unidos, como 

por ejemplo, cuando se utilizaba a los obreros negros como -

rompehuelgas nunca, dicho sea de paso, con tanta frecuencia 

corno se les hac!a creer a los obreros blancos. Los negros -

como las mujeres son inmediatamente identificables y los in

formes de huelgas rotas refuerzan los prejuicios que emanan 

de divisiones objetivas: los blancos en la línea de ensam--

ble, los negros barri~ndole su suelo, o el hombre en linea -

de ensamble y la mujer barriéndole el suelo cuando llega a -

casa. 

cuando los hombres rechazan el trabajo se cons! 

deran militantes, y cuando nosotras rechazamos el trabajo s~ 

mas consideradas por ~stos mismos hombres como mujeres refu~ 

fuñonas. Cuando algunas de nosotras vota por los conservad~ 

res porque hemos sido excluidas de la lucha política, creen 

que estamos atrazadas, mientras que ellos votan por partidos 
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que ni siquiera consideran que existimos excepto como lastres, 
y en el camino se venden ellos (y a todas nosotras) totalmen

te. 

El tercer aspecto del papel de las mujeres en -
la familia consiste en que, a causa de este tipo especial de 
atrofia de la responsabilidad del que ya hemos hablado, la m~ 

jer se convierte en una figura represiva, que disciplina y 

psicol6gicarnente, puede que viva bajo la tiran1a de su mari-

do, de su casa, la tinar1a de luchar por ser 11rnujer heroica y 

esposa felizº, aunc.!ue toda su existencia repudie ~ste ideal. 

Las que están tiranizadas y carecen de poder están junto a la 
nueva generaci6n durante los primeros años de sus vidas y pr2 
ducen obreros dóciles y pequeños tiranos, igual que los maes
tros hacen en la escuela. (En esto el marido se une a su ma
rido a su mujer: las asociaciones de padres y maestros no 
existen por casualidad). Las mujeres, responsables de la re
produci6n de la fuerza de trabajo, disciplina y por un lado, 
a los niños que serán los obreros del mañana y, por otro la-
do, al marido, para que trabaje hoy, ya que s6lo su salario -
puede pagar para que se reproduzca la fuerZa de trabajo. 

Aqui hemos intentado Gnicamente considerar la -
productividad dom~stica femenina sin entrar en detalle sobre 
sus implicaciones psicológicas. Por lo menos, hemos situado 
y descrito su esencia esta productividad dom~stica real cuyo 
peso asume (esto es, además del trabajo doméstico real cuyo -
peso asume sin que le pague). Planteamos, pues, corno princi
pal, la necesidad de romper este papel refleja que quiere que 
las mujeres estén divididas unas de otras, de los hombres 
y los niños, cada una de ellas encerrada en su casa como la -
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cris~lida en el capullo que la aprisiona, hecho con su pro-

pio trabajo, podrá morir y dejarle seda al capital. Recha-

zar todo esto significa que las amas de casa se reconozcan -

a si mismas tambi~n como un sector de la clase y como el más 

degradado, porque no se les paga salario. 

La posic16n del ama de casa en la lucha omnico~ 

prensiva de las mujeres es crucial porque sacaba la columna 

que es el soporte de la organizaci6n capitalista del trabajo 

a saber, la familia. 

Asi pues, cualquier meta que tienda a afirmar -

la individualidad de las mujeres frente a esta figura compl~ 

tamente de todo y de todos, esto es, el ama de casa, vale la 

pena plantearsele porque es una meta que subvierte la produ~ 

tividad de este papel. 

En el mismo sentido, todas las demandas que ~u~ 

den servir para destituir a la mujer la integridad de sus -

funciones f1sicas básicas, empezando por la sexual que fue -

la primera de la que se le despoj6 junto con la productivi-

dad creativa, han de plantearse con la mayor urgencia. 

No es casual que la investigaci6n anticoncepti

vos haya progresado tan lentamente. que el aborto est~ prohf. 

bido casi en todo el mundo o se concede en Gltimo t~rmino s~ 

lo por razones 11 terapeGticas". 

Avanzar primero con base en estas demandas no -

es reformismo fácil. El control capitalista de estos asun-

tos afirma una y otra vez la discriminaci6n de clase y espe

cíficamente la discriminaci6n de las mujeres. ¿Porque se 

uti1iz6 a las mujeres proletarias, a las mujeres del Tercer 
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Mundo, corno conejillas de indias para esa investigación? 

¿Porque continda plante§ndose la cuesti6n del control natal 

corno un problema de .las mujeres? Empezar a luchar para aca

bar con el control capitalista sobre esas materias es avan-

zar en el nivel de la clase, y a nivel específicamente feme

nino. Vincular estas luchas con la lucha contra la materni

dad, concebida esta como responsabilidad de las mujeres ex-

clusivamente, contra el trabajo doméstico concebido como tr~ 

bajo de las mujeres, y en definitiva contra los modelos que -

el capitalismo nos brinda como ejemplo de la ernancipaci6n de 

. las mujeres y que no son más que copias horribles del papel 

masculino, es luchar contra la división y la organización -

del trabajo. 

Resumamos. El papel de arna de casa, tras cuyo 

aislamiento se oculta un trabajo social, debe ser destruido. 

Pero nuestras ternativas est~n estrictamente definidas. --

Hasta ahora, el mito de la incapacidad femenina arraigado en 

esa mujer aislada, dependiente del salario de otra persona y 

pOr lo tanto moldeada por la conciencia de otra persona, se 

ha roto con sólo una acci6n al obtener la mujer su propio s~ 

lario rompe el goce de la dependencia económica personal, v! 

vir su propia experiencia independiente en el mundo fuera de 

la casa, fuera de la fábrica o la oficina, e iniciar sus pr~ 

pias formas de rebeli6n social junto con las formas tradici~ 

nales de la clase. El advenimiento del movimiento de las rn~ 

jeres es un rechazo de esa alternativa. 

El capital se está apoderando del irnpetu mismo 

que creo un movimiento al rechazo por millones de mujeres -

del lugar tradicional de la mujer para rehacer la fuerza de 

trabajo incorporando cada vez a m&s mujeres. El movimiento 

s61o puede desarrollarse en oposici6n a ~sta. Con su misma 
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existencia, plantea, y debe hacerlo cada vez m~s articulada
mente, en la acci6n, que las mujeres niegan el mito de la li 
beraci6n a través del trabajo. Porque ya hemos trabajado bas

tante. Hemos cortado billones de tone1adas de algodón, la~a

do billones de platos, fregado billones de prendas de vestir, 
lavado de palabras. Cada vez que nos han "permitido entrar" 

en algGn enclave tradicionalmente masculino, ha sido para e~ 
contrar un nuevo nivel de explotación para nosotras; aqu1 de 
nuevo a pesar de ser diferente, establecer un paralelo entre 
subdesarrollo en la metrópoli. El plan capitalista propone -
al tercer mundo que se desarrolle; que, además de sus aqan!as 
presentes surja tambián la agonia de una contrarevoluci6n in
dustrial. A las mujeres de la metrópoli se les ha ofrecido -
la misma "ayuda". Pero las que: hemos salido de nuestras ca-

sas pa~a trabajar porque no ten!amos m~s remedio o para ganar 

dinero extra o independencia econ6mica, hemos prevenido a las 

dem~s; la inflacci~n nos ha clavado en estos horribles pues-

tos de mecan69rafas o en las l!neas de ensamble y ah! no está 

la salvaciOn. No debernos admitir el desarrollo que nos ofre
cen. Pero la lucha de la mujer que trabaja no consiste en r~ 

gresar a1 aislamiento de la casa, por muy activo que pueda r! 
sultar~ a veces, los lunes por 1a mañana; corno tampoco consi~ 

te en ~ambiar la sujeción en la casa por la sujeciOn a un es

critorio o a una máquina; por muy atractivo que pueda resul-

tar comparado de 1a soledad de1 doceavo piso de un edificio -
de viviendas. 

Las mujeres debernos descubrir nuestras posibil~ 
dades totales, que son, ni remendar calcetines ni convertirse 

en capitanes detransoceánico. Es más, puede que queramos ha

cer este tipo de cosas, pero ahora no puede situarseles en 

otro contexto que no sea la historia del capital. 
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El reto que enfrenta el movimiento de las muje

res es el de encontrar formas de lucha que, a la vez que lib~ 

ren a las mujeres de la casa, eviten por un lado, una esclav! 

tud doble y, regimentación capitalista. Esta es, en definit! 

va, la l!nea divisoria entre reformismo y pol!tica revolucio

naria dentro del movimiento de las mujeres. 

Parece que ha habido pocas mujeres geniales. 

No ha podido haberlas ya que estabamos separadas del proceso 

social y no podemos ver en que asuntos podrfan haber aplicado 

su genialidad. Ahora hay un asunto y es la lucha misma. 

Para poder resolver el problema tan crucial que 

afecta a la humanidad es necesario, llevar a cabo el pensa--

miento de Vladimir Lenin: 

El proletario no podrá alcanzar la liberaci6n -

completa hasta que logre la completa liberaci6n de las muje-

res. (73) 

El mayor m~rito de Marx y Engels reside en ha-

ber descubierto el papel hist6rico-universal del proletariado 

como clase revolucionaria llamada a derrocar el capitalismo y 

a conducir la sociedad al comunismo. 

El proletariado no es la clase m~s revoluciona

ria porque sea la m~s revolucionaria porque es la m~s pobre y 

la m§s sufrida. El capitalismo condena a la miseria y al su-

(73) Margaret Randall. "Las Mujeres". P:l.g. 30. Edit. Siglo 
XXI. 5a. Ed. Ml!ixico, 1975 
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frimiento no s6lo a los proletarios, sino tambi~n a millones 

de pequeños campesinos o !ndigenas de la ciudad. A muchos m~ 

les de "lumpen-proletarios" (gentes al margen de toda clase, 

sumidas en los "bajos fondos''), etc. estas capas y grupos de 

poblac16n no son, sin embargo, los más revolucionarios. El -

carácter del proletariado, consecuentemente revolucionario, -

viene determinado por el lugar que ocupa dentro del sistema -

capitalista de producc16n. El proletariado es la fuerza bás~ 

ca en la producci6n de los bienes materiales, necesarios para 

la existencia de la sociedad. A diferencia de los campesinos, 

vinculados a la forma rn§s atrazada de la economfa, a la pequ~ 

ña producci6n, y que se van disgregando corno clase a medida -

que se desarrolla el capitalismo, el proletariado crece cont! 

nuarnente con el desarrollo del régimen capitalista. Está vi~ 

culada a la gran producción industrial y es portador del rég! 

men de producci6n más progresivo, el socialismo. 

Como clase explotada, el proletariado no tiene 

propiedad sobre los medios de producci6n. Como han dicho 

Marx y Engels en el Manifiesto del Partido Comunista, los pr2 

!etarios no tienen nada que perder en la revoluci6n, salvo -

sus cadenas; tienen, en cambio, un mundo que ganar. 

El próletariado sólo puede liberarse de la ex-
plotaci6n aboliendo la propiedad privada sobre los medios de 

producci6n; es decir, suprimiendo toda forma de explotación -

del hombre por el hombre. Por ello, el liberarse a si mismo, 

el proletariado libre del yugo de clase a todos los trabajad~ 

res. 
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El proletariado va uni~ndose y habitu&ndose a ~ 

la disciplina y a la organizaci6n, por las condiciones mismas 

de su trabajo en la gran industria; ello la capacita rn&s que a 
cualquier otra de las clases trabajadoras para llevar a cabo -

acciones unidas, conscientes y organizadas. 

El proletariado no lucha s6lo contra el capita

lismo, sino que tiene aliados que debe atraer a su lado. Por 

ser la Gnica clase revolucionaria consecuente de la sociedad -

capi_talista, este llamado a ganar la hegemon.ía, es decir a ser 

diri9ente, el jefe del movimiento revolucionario de todas las 

masas trabajadoras y explotadas. Lenin, desarrollando la idea 

de Marx y Engels acerca de la misión hist6rica del próletaria

do, elaboro en forma completa la tesis de la hegemonía del pr~ 

letariado en el movimiento revolucionario, de su misi6n como -
dirigente revolucionario de todas las masas trabajadoras expl~ 

tadas y oprirnidad. Lenin vi6 en la conciencia de su hegemonía 

y en el cumplimiento de ~sta una de las condiciones más impor

tantes de su misi6n revolucionaria. (74) 

En la sociedad capitalista, existen extensas -

masas de trabajadores que no son proletarios, las llamadas ca

pas medias de la población, los campesinos, artesanos, etc., -

vinculadas en la pequeña industria y que ocupan un lugar inte! 

medio entre el proletariado y la burguesía. Son afines al pr~ 1 
letariado en cuanto trabajadores oprimid~s por los terratenie~ 

tes y capitalista; están cerca de la burguesía en tanto que -

propietarios privados y productores de mercancías. A medida -

se van disolviendo, se diegregan y desintegran: una aplastante 

mayoría de los pequeños campesinos y artesanos se arruina, se 

(74) V. I. Lenin. "Obras completas". Edici6n Rusa. T. XVIII. 
P~g. 405. Edit. Actividad E.O.A. M~xico, 1979 
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empobrece, se ve privado de su propiedad y pasa a engrosar las 

filas del proletariado; una pequeña minoría se enriquece y se 

incorpora a las filas de la burguesía. 

Sin embargo, este proceso de disgregación de ~

los campesinos no ha conducido, en ningGn país capitalista, -

salvo en Inglaterra, a la desaparici6n de los campesinos como 

clase. Los campesinos continGan existiendo, bajo el r~girnen -

capitalista, como base de los pequeños productores de rnercan-

cfas, diseminados por todo el país. Los campesinos y artesa-

nos trabajan aislados en sus pequeñas haciendad y modestos ta

lleres, aplicando una t~cnica atrazada esclavizados por la pr2 
piedad privada, explotados por los terratenientes, comercian-

tes y usureros, las capas medias, en las cuales figuran, en -

primer lugar, los pequeños campesinos, constituyen, en la mayo 

r!a de los pa!ses capitalistas, del 30 al 45 por 100 de la po

blación, y en los menos desarrollados, incluso el 60 y 70 %. -

Estas capas representan ~mportantes reservas de la revolución 

proletaria y el proletariado lucha contra la burguesfa por 

atraérselas. 

La victoria del proletariado sobre el capitan -

depende del grado en que tenga ~xito en su lucha por la conqui~ 

ta de las capas medias, y muy especialmente, de los campesinos. 

El proletariado no puede tomar el Poder si no logra, al menos 

neutralizar a estas capas medias¡ si no consigue aislarlas de 

la burguesía; si, a pesar de todo, forma, en su gran masa, un 

ej~rc±to del capital. 

Las acciones revolucionarias del proletariado -

francés en 1848 y 1871 condujeron a una derrota porque la cla

se obrera na había encontrado apoyo entre los campesinos, 



chocando con su resistencia. Las revoluciones de febrero y ºE 

tubre de 1917 en Rusta terminaron victoriosamente porque el 

proletariado ruso supo atraerse y conducir a la mayoría de los 

campesinos. La experiencia de la lucha revolucionaria del pr2 

letariado ruso vino a demostrar prácticamente, que existía la 

posibilidad efectiva de convertir a los campesinos, a su mayo

ría explotada, de reserva de la burguesía, como hab!a sido en 
las revoluciones de Occidente, en reserva del proletariado, un 

aliado de ~ste. 

En la actualidad~ al proletariado de todos los 

paises capitalistas, siguiendo el ejemplo trazado por la clase 

obrera, lucha por atraer a su lado a los campesinos trabajado
res. En los Gltimos años, se ha extendido considerablemente, 

en Francia e Italia la influencia de los partidos comunistas -

sobre los campesinos. La agravación de la crisis agraria, el 

reforzamiento de la explotaci6n del campo por el capital, mon2 

polista, han demostrado a los campesinos pobres y medios, con 

evidencia cada vez mayor, que el capitalismo s6lo representa -
para ellos la ruina y la muerte. Los comunistas de Francia e 

Italia, al igual que los de otros países capitalistas, hacen -

ver a los campesinos que la clase obrera se propone, con la r~ 
voluci6n, entregar la tierra a los campesinos privados de 

ella, a los jornaleros del campo y liberarlos a todos ellos de 

cualquier clase de yugo. La lucha consecuente que la clase -
obrera sostiene por la paz, la democracia y la independencia -

nacional contra la reacci6n imperialista atrae tambi~n a su 1~ 

do a los campesinos trabajadores y a otras capas de la pobla-

ci6n. 
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Próximos a las capas medias, a quienes el pral~ 

tariado gana para su causa, se encuentran los intelectuales, 
no han constituido nunca ni pueden constituir una clase espe
cial, pero tampoco est§n por encima de las clases. Represen

tan una capa especial de hombres consagrados al trabajo inte
lectual, que sirven a una u otra clase; existen por ello int~ 

lectuales burgueses, pequefio-burgueses y proletarios. 

En la sociedad capitalista, los intelectuales -

sirven en lo fundamental, a los intereses de la clase domina~ 

te y explotadora~ de la burguesía. Como, bajo el capitalismo, 

se hace en extremo dificil para los hijos de los trabajadores 

el acceso a la instrucci6n, los intelectuales se reclutan, -

preferentemente entre las capas poseedoras; burguesía,nobleza, 

funcionarios, en parte entre los campesinos acomodados y sOlo 

en grado muy insignificante entre los obreros. 

Los intelectuales no pueden tener una pol!tica 

propia; sus actividades est~n condicionadas por las clases a 

que sirven, y s6lo representar una fuerza cuando se unen a la 

clase obrera. 

El proletariado, por ser una clase explotada, -

sin acceso a la instrucci6n y a la cultura, no se encuentra -

en condiciones favorables, bajo el capitalista, para formar -

sus propios intelectuales; s6lo puede crearlos en masa des--

pu~s de conquistar el Poder pol!tico. La formación de una i~ 

telectualidad proletaria comienza, sin embargo, ya bajo el e~ 

pitalisrno, pu~s en el curso de la lucha revolucionaria del -

proletariado los representantes m&s decididos y honrados de -

la i:ntelectualidad burguesa. "Como cualquier otra clase de -

la sociedad actual ha señalado Lenin, el proletatiado no sólo 
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crea sus propios intelectuales sino que también conquista pa~ 

tidarios entre todos los hombres cultos. (75) 

En el pasado, s6lo un puñado de intelectuales, 

los m&s resueltos y revolucíonarios abrazaban la causa de la 

clase obrera. En nuestra época, en que el r~girnen capitalis

ta encierra a la sociedad en un callej6n sin salida, en que -

condena a los trabajadores a las calamidades de la guerra, al 

paro forzoso y a la materia, y en que amenaza con destruir t~ 

dos los valores culturales y se hace m&s evidente el marasmo 

espiritual de la burguesía, miles y miles de intelectuales -

avanzados, honestos capaces de pensar por su cuenta, se deci

den por la causa del comunismo. La lucha de la clase obrera 

por la paz, contra los instigadores de la guerra, contra la -

reacci6n imperialista, conduce a capas cada vez más consider~ 

bles de la intelectualidad de los pa!ses capitalistas al lado 

del social±smo. 

La lucha del proletariado adopta las tres si--

guientes formas: la econom1a, la pol1tica y la ideolog1a. 

La lucha econ6mica persigue como objetivo defe~ 

der, principalmente, los intereses, profesionales de los obr~ 

ros, de trabajo, el mejoramiento de las condiciones de traba

jo, etc. Las huelgas parciales y generales, constituyen el -

arma m~s importante en la lucha económica del proletariado. 

Históricamente, la lucha económica representa ~ 

la primera forma de lucha ~e clase de proletariado. En todos 

(75) v. I. Lenin. "Obras completas". Edici6n Rusa. T. VI. 
P6g. 176. Edit. Actividad E.o.A. México, 1979 
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lo~ pa!ses, los obreros comienzan a luchar defendiendo sus i~ 

te;es econ6micos. Y en esta batalla, surgen las primeras or

ganizaciones del proletariado, los sindicatos, que han sido -

para la clase obrera la escuela de la lucha de clases. 

Bajo el capitalismo, es inevitable la depauper~ 
ci6n relatfva y absoluta de la clase obrera y de todos los -

trabajadores. La depauperaci6n relativa de la clase obrera -

se manifiesta en que desciende la participaci6n de la clase -

obrera, en la renta nacional, en tanto que aumenta, por el -

contrario, la de los capitalistas. Junto a la depauperaci6n 

relativa, se opera la depe.uperaci6n absoluta de la clase obr!:_ 

ra. Como ha dicho Lenin, bajo el capitalismo "el obrero se -

empobrece de un modo absoluto, es decir, va haci~ndose m~s p~ 

bre que antes, se ve obligado a vivir pero, a alimentarse m~s 

pobremente y a comer menos, a vivir estrechamente en sótanos 

y buhardfllas". (76) 

En la época del imperialismo, se intensifican -

tanto la depaúperaci6n absoluta como la depauperación relati

va de la clase obrera y de todas las masas trabajadores; ello 

es consecuencia de la ley económica fundamental del capitali~ 

mo moderno. El capitalismo monopolista ya no se contenta con 

una ganancia media, sino que exige la ganancia máxima. 

En la época de la crisis general del capitalis

mo, se ha vuelto crónico el paro forzoso en masa, lo que per

mite a los monopolios reducir el salario de los obreros que -

(76) v. I. Lentn. "Obras Completas•. Edici6n Rusa. T. XVIII. 
P!ig. Ob. Cit. 
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trabajan, poniendo en práctica un sistema para exprimir el s~ 

dor, de los trabajadores los capitalistas intensifican el re~ 

dimiento de los obreros, haciéndoles 11 conforme a todas las r~ 

glas de la ciencia". La norma de explotaci6n del trabajo se 

eleva considerablemente, a consecuencia de lle. SegGn los -

cálculos de los economistas, el obrero norteamericano trabaja 

para si, en 1950, poco m~s del 20% de su jornada de trabajo; 

cerca del 15% de la jornada lo invertfa en sostener a los em

pleados a sueldo del capitalismo y el 85% restante de la jor

nada trabajaba para el capitalista, (77) la denominaci6n de 

los monopolios permite el capitalista fija altos precios y e~ 

plata a los trabajadores no s6lo en tanto que productores de 

mercanc!as sino tambi~n como consumidores de éstas. Los cap~ 

talistas recurran, asimismo a la inflación y a los impuestos 

para desvalijar a los trabajadores. Las Concesiones parcia-

les, que los proletarios arrancan a los capitalistas en época 

de prosperidad o auge de la vida económica, suelen verse rev~ 

cadas por los mismos capitalistas al cambiar las circunstan-

cias, o reducidas a cero con el aumento de los impuestos y la 

inflación. 

Pero del car~cter inevitable de la depaupera--

ci6n relativa y absoluta de los trabajadores, bajo el capita

lismo, no se deduce, en modo alguno, que la lucha económica -

del proletariado sea infructuosa. Los obreros, al luchar co~ 

tra los atentados rapaces del capital, no s6lo defienden su -

existencia misma, sino que contribuyen al desarrollo progres! 

vo de la sociedad. Al pelear por la reducci6n de la jornada 

de trabajo y por el alza de los salarios, el proletariado im

pide a los capitalistas que multipliquen sus beneficios ele--

(77) H. Smith. '1La Situación de la Clase Obrera en Estados -
Unidos • Inglaterra y Francia después de la Segunda Gue
rra Mundial". Trad. rusa, Mosc1'.l, 1953. Pág. 148 
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vando la plusvalía absoluta, es decir, prolongando la jornada 

de trabajo: los capitalistas, se ven obligados a recurrir a -

la elevación de la plusvalía, relativa, a lo que se llega re

duciendo el tiempo de trabajo necesario mediante la intensif~ 

caci6n del trabajo y el empleo de una t~cnica m§s perfeccion~ 
da. La clase obrera, de este modo, fuerza a los capitalistas 

a renovar la t~cnica, a la par que, con la lucha econ6mica, -

se organiza para abordar las hist6ricas tareas revoluciona--

rias que tiene planteadas. Si los obreros no lucharan contra 

las aspiraciones rapaces del capital, acabarían convirti~ndo

se, como ha dicho Marx, en una masa amorfa y pasiva de horn--

bres extenuados, condenados a la suerte desastroza de los !n

digenas. "Si los obreros se rindieran cobardemente en sus C:!_ 

lisiones diarias con el capital, acabarían por perder, sin d.!:!, 

da alguna~ la capacidad de iniciar movimientos de mayor enve~ 

gadura. (78) 

Los proletarios, librando sus batallas econ6mi

cas contra el capital, organiztindose en sindicatos y con una 

certera y firme direcci6n de clase, pueden oponer resistencia 

a lo& embates de los patronos contra su nivel de vida y mejo

rar, en cierta medida, las condiciones en que tienen que ven

der su fuerza de trabajo a los capitalistas. Ahora bien, pa

ra que el proletariado se libere de la explotación, tiene que 

luchar por abolir las relaciones econ6micas mismas, que le --

obli:gen a vender su fuerza de trabajo. 

La lucha econ6mica no constituye la forma fund! 

mental y decisiva de la lucha del prbletariado. 

(78) C, Marx y P. Engels. "Obras Completas". Ed. rusa. T. XIII 
P.!!g. 147 
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La experiencia hist6rica demuestra que el prol~ 

tariado s6lo puede lograr un mejoramiento radical en su situ~ 

ci6n econ6mica, dest'ruyendo el sistema capitalista de econo-

núa. Hace m~s de siglo y medio que el mejoramiento de sus -

condiciones de trabajo. Y no obstante, cabe preguntarse: 

¿Ha conducido esta lucha a la liberaci6n de la clase obrera -

inglesa?. Es evidente que no. Al seguir a los 11deres sin~i 

cales reforsistas y l~mitarse a la lucha econ6mica, el prole

tariado inglás se ha visto forzado a seguir unido al yugo de 

la explotaci6n capitalista. 

En Rusia, el proletariado, dirigido por el Par

tido Comunista, despleg6, a la par que la lucha econ6mica, -

una lucha polf tíca encaminada a derrocar el Poder de la bur-

guesfa y establecer su propio poder pol!tico. El resultado -

de"ello e~t~ a la vistar es la plena liberaci6n econ6mica de 

la clase obrera y de todos los trabajadores. Los trabajado-

res del pa1s del socialismo, libre ya de la explotaci6n capi

talista, mejoran continuamente, año tras año, su situaci6n ma 

terial y elevan su nivel cultu~a. 

Por tanto, con la lucha econ6mica exclusivamen

te· no es pos·ible abolir la explotación capitalista; para ello 1 

se requiere la lucha pol1tica del proletariado, dirigida a la 

conquista del Poder Pol1tico, y, una vez conquistado, a con-

servarlo y consolidarlo. La lucha política expresa los inte

reses vitales del proletariado; es, por tanto, la forma supe

rior de la lucha de c1ases. 

cuando la lucha econ6rnica se libre al margen de 

la lucha pol1tica se crea en los obreros una conciencia tra-

deunionista; es decir, la conciencia de sus intereses econ6m! 



cos, exclusivamente. Cuando 1a clase obrera lucha pol!tica-

mente, bajo la direcci6n de Partido Marxista, se forja en 

ella una verdadera conciencia proletaria, de clase, basada en 

la comprensi6n de sus intereses vitales, comunes a la clase -

en su conjunto. Por eso Lenin y, siguiendo sus enseñanzas, -

los comunistas, se oponen a los intentos oportunistas de lim! 

tar la actividad del Partido pro1etario al campo de las rela

cfones econ6micas entre los obreros y los patronos. Lenin ha 

enseñado al Partido del proletariado a ir a todas las capas -

de la sociedad, a hacers7 eco de todas las manifestaciones de 

opresión y arbitrariedad, violencia y abuso, procedentes de -

los explotadores, y a crear una conciencia pol!tica, no sólo 

en los obreros, sino en todos oprimidos. Lenin hace hincapie 

en que el ideal del dirigente activo del Partido proletario -

no 'debe ser el secretario tradeunionista que se limita a de-

fender los intereses econ6micos de los obreros, sino el trib~ 

no popular, que sabe infundir a los obreros, la conciencia de 

la misión hist6rica universal del proletariado, jefe de todos 

los trabajadores y explotados. 

La lucha de clase del proletariado s6lo es una 

aut~ntica y consecuente, llevada a sus verdaderos t~rminos, -

cuando abarca el campo de la polftica y cuando, por otra par

te, la lucha polftica no se circunscribe a simples reformas -

dentro de los marcos del capitalismo. Poniendo al desnudo la 

diferencia radical que media entre la concepción marxista de 

la lucha de clases y la concepci6n liberal, que tiende a red~ 

c±r, a emPequefiecer esta lucha, limitándola a la lucha de re-

formas aisladas, Lenin ha escrito: "El marxismo considera que 

la lucha de clases se désarrolla·en·su plenitud que de verdad 

es una lucha 11 nacional", solamente cuando, siendo una lucha -



política, destaca en la pol~tica lo m&s esencial de todo: la 

estructura del Poder Estatal". (79) 5610 quien hace extensi
vo su reconocimiento de la lucha de clases a la aceptaci6n de 

la dictadura del proletariado puede considerarse marxista. 

La dictadura del proletariado no puede llegar a 

conquistarse sin llevar a cabo una lucha ideol6gica. En la -

sociedad capitalista la clase dominante pugna tenazmente por 
imponer su ±deolog!a burguesa a los obreros. La ideolo91a -

burguesa dominante se difunde a trav~s de la escuela, la igl~ 
sia, la prensa y el arte, inoculándose en los obreros por to
das sus condiciones de vida en la sociedad capitalista. El -

Partido del proletariado debe luchar por liberar a los obre-

ros de las ideas y prejuicios burgueses, por inculcar la ideo 
logia socialista en las masas proletarias. 

Para que la lucha espont:1nea de clases se tran~ 
forme en una lucha consciente es condiciOn indispensable que 

el Partido Marxista infunda ideología socialista al movimien

to obrero, que los obreros tengan clara conciencia de su mi-
si6n histórica de enterradores del capitalismo y creadores -

del comunismo. El desarrollo de la gran industria capitalis

ta conduce, necesariamente, a la concentraci6n de la clase -
obrera y contribuye a su unión y or9anizaci6n. Pero, para -

que el proletariado sea capaz de derrocar al capitalismo, no 

solo debe constituirse como clase, sino que debe, además, te
ner conciencia de sus intereses de clase cardinales. Debe -

transformarse, según la expresión de Marx y Engels, de clase 

(79) v. I. Lenin. ''Obras completas" .. 4a. Ed. Rusa. T. XIX. 
Págs. 87-98. Edit. Actividad E.O.A. M~xico, 1979 
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en si en clase para si, y ello s6lo puede lograrse mediante -

la fusi6n de la teorfa del socialismo cient!fico con el movi

miento obrero. 

S±n teor!a revolucionaria, no puede haber movi

miento revolucionario. La teorfa socialista marxista consti

tuye una gufa revolucionaria; m±entras gran parte del prolet~ 

r±ado se halle bajo la influencia de la ideología burguesa y 

pequeño-burguesa, no podrá sacudirse el yugo del capital. 

Por ejemplo, la fundamental debilidad del movi

miento obrero de los Estados Unidos reside en que la mayor!a 

de los obreros norteamericanos no han logrado liberarse de la 

influen;ia ideológica y política de la burguesía. William -

¿Foster, presidente del Partido Comunista de los Estados Uni

dos, ha escrito: "La desgracia de los obreros norteamericanos 

est§ en que no han comprendido a<ín, la ideología de la lucha 

de la clase que ellos mismos sostienen. Esta incomprensión -

de los obreros respecto de la posici6n que su clase ocupa en 

la osc~edad capitalista norteamericana constituye una de las 

m:is grandes ventajas de los patronos". (80) 

Las clases explotadoras y sus agentes en el se

ña del 1Q.0Vi111iento obrero, los dirigentes de los socialistas -

de derecho, están muy interesados en oscurecer la conciencia 

de clase del proletariado, en desviarlo ideol6gicamente de -

sus metas, en minar su fe en sus propias fuerzas, en la posi

bílidad de que el socialismo triunfe en todos los países. En 

nuestra ~poca, en que el capitalismo se acerca y su fin entra 

en Ja fase de su hundimiento, en que cobra auge la lucha rev~ 

{80) W. Foster. "El Ocaso del Capitalismo Mundial 11
• Ed. en -

Lenguas Extranjeras. lloscG, 1851. P!ig. 83 
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lucionaria del proletariado en los pa!ses capitalistas y se -

fortalece el movimiento de liberaci6n nacional en las colo--

nias, la burguesía reaccionaria, con ayuda de los dirigentes 

de los socialistas de derecha y de los dirigentes reacciona-

rios de los sindicatos reformistas, se esfuerzan por inculcar 

en el espíritu de la clase obrera la ponzoña de la duda, de -

la desconfianza en sus propias fuerzas, calumnia sistemática

mente a los comunistas, a los países del campo socialista. Y 

entona a los capitalistas. La lucha del Partido Revoluciona

rio del proletariado contra la ideología burguesa adquiere, -
en estas condiciones, una importancia extraordinaria. S61o a 

base de la ideologfa revolucionaria del marxismo leninismo, -

puede llegar a superarse la escisi6n ideol6gica existente en
tre los objetos y asegurar la unidad de la clase obrera. Y -

la unidad revolucionaria de la clase obrera constituye la co~ 

d±ci6n in~ispensable para que ésta pueda alcanzar la victoria 

sobre todos los explotadores. 

La fuerza de la lucha de clase del proletariado 

estriba en su capacidad para saber combinar todas las formas 

de dicha lucha1 la econ6mica, la pol!tica y la ideol6gica. 

La expresi6n tanto de la realidad en que vive -

la mujer su doble expresi6n, como la de la misi6n hist6rica -

de1 proletariado y sus formas fundamentales de lucha, se ha-

c!an necesarias para que de ~ste modo pudi~ramos llegar a la 

tesis: la unificación de los dos grandes g~neros de que se -

compone la humanidad: el hombre y la mujer. Unificaci6n in-

dispensable para luchar y derrocar a su enemigo comtin que es 

el capitalismo, e imponer la dictadura del proletariado me--

diante la revoluci6n proletaria y la socializaci6n de los me

dios de producci6n. 
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XXIV. - ORCPJHZllCIOll IHTERNACIONAL DEL TRABAJO 
Y EL TRABAJO FEMENINO 

La Organización Internacional del Trabajo es -

una institución encargada de promover el progeso social, con

dici6n necesaria para un desarrollo socio-econ6rnico armonioso. 

Los 140 Estados Miembros de la O.I.T. aceptan -

los principios que figuran en su Constituci6n, cooperan en -

sus actividades y proporcionan sus recursos. Los miembros es 

tán representados a todos los niveles de la Organización por 

delegados gubernamentales, trabajadores y empleadores que de

liberan en pie de igualdad. 

La O.I.T. participa en la elaboraciOn de pol1t1 

cas de desarrollo y vela por la protecci6n de los derechos -

fundamentales del trabajador. Su estructura tripartita en su 

característica distintiva, su autoridad se funda en el diálo

go permanente entre gob~ernos, organizaciones de trabajadores 

y organizaciones de empleadores. Creada en virtud del Trata

do de Paz de Versalles de 1919, al mismo tiempo que la Socie

dad de Naci·ones, de la que procede corno organo aut6nomo, la 

O.I.T. encarn6 las aspiraciones nacidas de la revoluci6n téc

nica y las conmociones sociales de aquella época. 

"La pobreza, en cualquier lugar, constituye un 

peligro para la prosperidad de todos ••• 11 "Todos los seres -

humanos, s±n distinci6n de raza, credo o sexo, tienen dere9ho 

a perseguir su bienestar materia y su desarrollo espiritual -

en condiciones de libertad y dignidad, de seguridad econ6rnica 

y en igualdad de oportunidades •••• " Declaración de Filadel-

fia, anexa a la Constituci6n de la O.I.T. 
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La Ofi:cina Internacional del Trabajo, con sede 

en Ginebra es la Secretar!a Permanente de la Organización In

ternacional del Trabajo. En calidad de tal prepara las reu-

niones de la Conferencia, del Consejo y otras reuniones as1 -

como los informes que sirven de base a los tr~bajos de la Or

ganización. 

T~das las actividades de la O.I.T. se refieren 

directa o indirectamente a los Derechos Humanos. Hay, sin e~ 

bargo, toda una serie de libertades fundamentales que de modo 

muy especial caen dentro de la competencia de la Organización. 

Se trata de la libertad sindical, de la protecci6n contra el 

trabajo forsozo, de la protecci6n contra la discriminaci6n en 

materia de empleo y del derecho al trabajo. He aquí algunos 

de los convenios esenciales que se refieren a los Derechos H~ 

manos fundamentales. 

Convenio sobre igualdad de remuneraci6n, 1951 -

{NGro. 100). Se prevé en este Convenio la igualdad de rernune

raci6n entre la mano de obra masculina y la mano de obra fem~ 

nina por un trabajo de igual valor. Ratificaciones registra

das: 91 

Convenio sobre la discriminación (empleo y ocu

paci6n), l.958 (Núm. 111). Insta a el:i:rninar la discrirninac16n 

en relaci6n con la obtención de empleo y las condiciones de -

trabajo, por raz6n de raza, color, sexo, religi6n, opinión p~ 

11tica, procedencia nacional y origen social. Ratificaciones 

recristradas: 97. (81) 

(81) La O.I.T. y el Mundo del Trabajo". Of. Interna del Trab!'O 
jo. Ginebra, 1979- Págs. 9, 12 y 18 
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Las mujeres representan la mitad de la pobla--

ci6n del planeta, pero tan s6lo un tercio de la mano de obra 

mundial. Este hecho bastaría por si solo para indicar que no 

se enouentran en pie de igualdad con los hombres. En reali-

dad, la cuestiOn del trabajo femenino está en el centro de un 

problema m~s amplio, que es la discriminaci6n basada en el -

sexo, pero no se resume en una comparaci6n de efectivos. 

¿Cuantas mujeres trabajan?. Pero también ¿qui~nes son? ¿En 

qué sectores desempeñar sus actividades? ¿Qué ventajas obti~ 

nen de su oficio? ¿Qu~ dificultades debes superar? ¿Por qué, 

realizando el mismo trabajo, en general ganan menos que los -

hombres? ¿Qué procede hacer para que la trabajadora obtenga 

finalmente la igualdad tal como sus colegas masculinos?. 

Al tratar de responder a estas preguntas, la Or 

ganizaci6n Internaciona1 del Trabajo hace m&s que participar 

en uno de los grandes debates de nuestra época; fiel a sus o~ 

jetivos, prosigue la lucha contra una de las injusticias so-

ciales más intolerables y más difíciles de combatir. 

Las mujeres nunca se han librado de trabajar ni 

podr~n hacerlo nunca, dice una de ellas, autora de numerosos 

estudios en la materia. Así pu~s, ¿porqu~ y c6mo distinguir 

a la mujer trabajadora de sus compañeras sin profesi6n? Sim

plificando los criter±os, puede clasificarse en la población 

activa a toda mujer -incluso provisionalmente desempleada

que tenga una ocupación, remunerada o no, distinta de los tr~ 
bajos del hogar o de la educaci6n de sus hijos. 
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¿Cuantas son? Más de 500 millones en el mundo. 

Su proporci6n dentro de la mano de obra total, muy variada s~ 

gún los pa1ses y las regiones, tiende a aumentar. 

¿Qu±enes son? El trabajo de las mujeres está -

mucho m&s influido que el de los hombres por factores tales -

como la edad, el estado matrimonial y las responsabilidades -

familiares. En la mayor!a de los paises las curvas de los 1n 

dices de actividad femenina según la edad presentan un doble 

aumento, seguid0 de descensos1 el primer aumento hacia los 21 

años, seguido de una depresi6n (el matrimonio y las maternide 

des entrañan una reducción) y el segundo hacia los 40-45 

años. 

Sin embargo, la proporc±6n de mujeres casadas y 

madres de familia que forman parte de la mano de obra no cesa 

de aumentar. 

¿En qué sectores son m&s numerosas las mujeres? 

La agricultura ocupa todavia a la inmensa rnayoria en los pai

ses menos desarrollados, el sector industrial emplea entre la 

tercera y la cuarta parte de las mujeres que trabajan en num~ 

rosos paises de Europa y ~..mérica del Norte, por último las -

trabajadoras están empleadas, en un elevado porcentaje, en el 

sector terciario (oficinas, comercio, enseñanza, salud públi

ca, sin contar cierto número de servicios, como la limpieza y 

el cuidado de los niños). En los paises industriales, se --

observa una tendencia a orientarse hacia nuevas ramas cient!

ficas o técnicas; industrias qu1rnica, farmacéutica y electr6-

nica, banca, seguros y turismo. 

A trabajo igual, salario igual, esta ferniniza-

ci6n de cierto número de tareas es una de las causas de la d~ 
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sigualdad que se observa entre los salarios masculinos y fem~ 

ninos. En principio de igualdad de re~uneraci6n por trabajo 

de igual valor se admite casi universalmente la norma perti-

nente de la O.I.T. a este respecto ha sido ratificada por 83 

paises. Pero en lo tocante a su aplicaci6n subsisten obstác!:!:, 

los. 

La situación del mercado del empleo influye as! 

mismo en los salarios la demanda femenina, centrada en cier-

tos· sectores, es mucho superior a 1a oferta. Adem§.s, en gen:_ 

ral, las mujeres tienen menos ant±guedad que los hombres, de

bido a la discontinuidad de su vida profesional. La duraciOn 

media de su jornada o de su semana de trabajo es con frecuen

cia inferior, y perciben menos primas y gratificaciones. 

Finalmente, el acceso de las mujeres a cargos -

de responsabilidad est~ con frecuencia arbitrariamente limita 

do, y sus posibilidades de acceso son mucho menores. 

De la escuela a la vida, el diagnóstico de los 

expertos que en 1974 reunió la O.I.T. con objeto de debatir -

la cuestión de la igualdad de remuneración para las mujeres, 

es que persiste la díscriminaci6n en la distribución de ta--

reas de los padres, así como en cuanto a instrucción, la ens~ 

ñanza y la forrnaci6n profesional. Llegaron a la conclusi6n -

de que lo que debe cambiar es la concepción que se tiene del 

papel de la mujer en la sociedad tarea inmensa y larga. En -

efecto, donde se fijan las actitudes fundamentales es el ni-

vel de la familia: tareas dom~sticas y maternales para la mu

jer. 
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La forrnaci6n profesional es casi inexistente P! 

ra las mujeres en el tercer mundo, y muy imperfecta en los -

pa!ses desarrollados. Los prejuicios y las tradiciones secu

lares hacen sumamente d±ffcil el progreso en este dominio. 

Las propias j6venes, educadas en ia idea de que su papel pri~ 
cipal si no exclusivo en la vida es el de ser esposas, madres 

y amas de casa, tienden con frecuencia a menospreciar el he-

cho de que matrimonio preces, la planificaci6n de la familia, 

el perfeccionamiento del equipo dom~stico y el aumento de las 

necesidades familiares est~n cambiando las perspectivas y la 

fisonom1a del empleo de las mujeres. 

Un informe sobre el empleo femenino en los paí

ses de la comunidad europea señala, con razón, que sólo me--

diante la disperc±6n en todas las ramas de la economía y la -

integración diversificada al lado de los trabajadores es como 

las mujeres podr§n liberarse de la discriminaci6n que pasa -

particularmente sobre los "oficios femeninos". 

La legislac±6n que solo ampara a las mujeres 

puede revestir car~cter discriminatorio, por encomiable que -

sea su intención. Salvo en lo que respecta a la protecci6n -

de la maternidad indispensable y generalmente admitida, puede 

haber cierta contradicci6n entre los privilegios conferidos y 

la obtenci6n de la igualdad si las posibilidades de empleo y 

de ingresos se encuentran arbitrariamente limitadas. En cuB.!! 

to a los trabajos subterr~eos o a las tareas consideradas p~ 

ligrosas o mal sanas, al igual que por lo que respecta a la -

limitación de la duraci6n del trabajo, parece necesario revi

sar regularmente la legislación con el fin de garantizar a t~ 

dos los trabajadores, hombres o mujeres, una protecci6n ade-

cuada. 
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En lo tocante al trabajo nocturno, un estudio -

realizado por la O.I.T., revela una tendencia general a ate-

nuar las restricciones. En Suecia y Dinamarca la aceptación 

sin limitaciones del principio de la igualdad ha conducido a 

abolir totalmente la legislación que protege a las mujeres. 

¿Qu~ papel ha desempeñado la Organización Inte~ 

nacional del Trabajo y cu61 puede jugar aan en esta lucha por 

la igualdad de oportunidades y de trato entre los trabajado-

res de ambos sexos?. 

La O.I.T. siempre se ha guiado por el principio 

de que las necesidades y los problemas de la muje~ deben ver

se en el mismo marco general en que se tratan los problemas -

que afectan a1 hombre. Por eso sus actividades en favor del 

progreso y de la justic±a social, desde 1919, han beneficiado 

tanto a las trabajadoras como a los trabajadores. Asi ocurre 

en ámb±tos como el empleo, 1as condiciones de trabajo, la lí

b~rtad sindical y las relaciones profesionales, la higiene y 

la seguridad del trabajo, los servicios sociales y el desarr~ 

lle de los recursos humanos. 

No obstante, para eliminar las numerosas desve~ 

tajas que padecen las mujeres en la práctica, es necesario -

prever medidas especiales. 

La O.I.T. dispone de cuatro grandes medios de -

acci6n: Las normas internacionales; los estudios y la invest~ 

gaci6n; las actividades prácticas, y las actividades educati

vas y de promoción. 5± bien las normas se sitúan por defini

ción al nivel m4s amplio e interesan a todos los paises, las 

otras actividades se desarrollan cada vez m&s en un marco 
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regional, para adaptarse mejor a la gran diversidad de las n~ 

cesidades y de las situaciones. 

Esta acciOn de la O.I.T. se integra en un es~-

fuerzo de la comunidad internacional en su conjunto, siguien

te en este aspecto varias resoluciones de la asamblea general 

de las Naciones Vnidas que insisten en la necesidad de un pr~ 

grama unificado de largo aliento para el progreso de la mujer. 

El año de 1975, proclamado "Año Internacional de la Mujer", -

debiera contribuir a reforzar la colaboraci6n entre todas las 

instituciones del sistema de las Naciones Unidas en favor del 

mejoramiento de la condici6n femenina. 

En colaboraci6n con otros organismos, la O.I.T. 

tambi~n continuar§. recopi:lando y analizando los datos estad:!~ 

tices y de otra índole que permitan examinar la situación de 

las trabajadoras y evaluar la importancia de su contribución 

a la vida econém±ca y social. 

Las reuniones internacionales, los coloquios y 

los intercambios a todos los niveles pueden servir de aliento 

para los esfuerzos emprendidos. En un ámbito en que la evol~ 

cí6n de la mentalidad, la comprensión y la tolerancia mutuas 

se revélan como factores primordiales de progreso, la inform~ 

ci6n objetiva y el diálogo son poderosos medios de acci6n. 

La O.I.T. foro tripartito en que se reúnen en pie de igualdad 

las partes sociales, puede dar un nuevo impulso al movimiento 

en pro de la igualdad de oportun~dades y de trato para las -

trabajadoras del mundo entero. 
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Fue proclamado, en diciembre de 1972, por una -

resoluci6n de la Asamblea General de las Naciones Unidas, el 

Año Internacional de la Mujer. Persigue principalmente la f! 
nalidad de: 

lebr6 

-Fomentar la igualdad entre el hombre y la mujer; 

-Lograr la total integraci6n de las mujeres en -

el esfuerzo global de desarrollo; 

-Reconocer la importancia de una mayor contribu

ci6n de las mujeres al reforzamiento de la paz 

mundial. 

CUlmin6 con una Conferencia Mundial que se e~ 
en M~xico del 19 de junio al 2 de julio de 1975 

La Organización Internacional del Trabajo con-

tribuirá a ella, entre otras cosas, mediante: 

1.- La inscripci6n, en el orden del dia de la -

Conferencia Internacional del Trabajo de junio de 1975, de un 

punto titulado: 

Igualdad de oportunidades y de trato para las -

trabajadoras, con miras a la adopción de una o varias resolu

ciones y tal vez de una declaraci6n m&s solemne. 

2.- El examen, por la Comisi6n de Aplicación de 

Convenios y Recomendaciones de la Conferencia, de un informe 

sobre la aplicación de las normas sobre la igualdad de remun~ 

ración. 
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3.- La adopci6n de instrumentos internacionales 

sobre desarrollo de los recursos humanos que contengan dispo

siciones especiales acerca de la forrnaci6n y la orientación -

profesionales de las mujeres. 

4.- Un estudio sobre las mujeres y la seguridad 

social, que se presentar6 a una reunión de expertos a fines -

de 1975. 

5.- La difusión de artículos en la Revista In-

ternacional del Trabajo y demás publicaciones de la O.I.T. 

6.- Una atenci6n especial a los problemas de 

las trabajadoras en los programas vírgenes, por ejemplo el 

programa de educaci6n obrera. 

El Año Internacional de la Mujer reviste espe-

cial importancia para la O.I.T., que durante más de medio si

glo se ha preocupado activamente por proteger y mejorar la -

condición de las trabajadoras y de alcanzar para ellas la 

igualdad de oportunidades y de trato, en inter~s del desarro

llo nacional, de la justicia social y de la paz. 

El Año Internacional de la Mujer brinda a los -

gobiernos y a las organizaciones de empleadores y de trabaja

dores que constituyen la O.I.T. la ocasión de señalar los pr~ 

gresos realizados a este ffn y de desplazar más las fronteras 

de preocupación, de pol!tica y sobre todo de acci6n. Ofrece 

una ocasión de poder seguir dedicándose, nosotros y nuestra -

organización, a defender los derechos de los trabajadores en 

la bfisqueda de la justicia social para todos en el mundeo del 
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trabajo. (82) 

Francis Blanchard, Director General de la OIT. 

La Organización Internacional del Trabajo. Co~ 

ferencia Internacional del Trabajo, en su Sexagésima S~ptirna 

Reunión, Ginebra, 1981. 

Quinto punto del orden del día: Igualdad de 

oportunidades y de trato entre trabajadores y trabajadoras: -

trabajadores con responsabilidades familiares. 

La conferencia General de la Organizaci6n InteE 

nacional del. Trabajo: 

Convocada en Ginebra por el Consejo de Adminis

traci6n de ~a Oficina Internacional del Trabajo, y congregada 

en dicha c±udad el 3 de junio de 1981, en su sexagésima sépt! 

ma reuni6n: 

Tomando nota de los términos de la Oeclaraci6n 

de Filadel.fia relativa a los fines y objetivos de la Organiz~ 

ci6n Internacional del Trabajo que reconoce que "todos los s~ 

res humanos, sin distinciOn de raza, credo o sexo, tienen de

recho a perseguir su bienestar material y su desarrollo espi

ritual en condiciones de libertad y dignidad, de seguridad -

econ6mica y en igualdad de oportunidades 11
• 

(82) Los Participes del Progreso. La OIT. y los Trabajadores 
OIT. G±nebra (Suiza), 1974. Impreso en Imprimeries Popu
laires. Arte Graphiques, Ginebra, mayo de 1974. Págs. 
1-6 
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Tomando nota de los t~rminos de la Declaración 

sobre la igualdad de oportunidades y de trato para las traba

jadoras y de la resolución relativa a un plan de acci6n con -

miras a promover la igualdad de oportunidades y de trato para 

las trabajadoras, adoptadas por la Conferencia Internacional 

del Trabajo de 1975¡ 

Tdmando nota de las disposiciones de los conve

nios y recomendaciones internac~onales del trabajo que tienen 

por objeto garantizar la igualdad de oportunidades y de trato 

entre los trabajadores de uno y otro sexo, especialmente del 

Convenía y la Recomendaci6n sobre igualdad de rernuneraci6n, -

1951, del Convenía y la Recomendación sobre la discriminaCi6n 

(empleo y ocupacion), 1958, y de la parte VIII de la Recomen

dación sobre el desarrollo de los recursos humanos, 1975; 

Recordando que el Convenio sobre la discrimina

ei6n (em¡)leo y ocuPaei6n), 1958, no hace referencia expresa a 

las distinciones fundamentales en las responsabilidades fami

liares, y estimando que son necesarias normas complementarias 

a este respecto. 

Tornando nota de los t~rminos de la Recomendación 

sobre el empleo de las mujeres con responsabilidades familia
res, 1965, y considerando los cambios registrados desde su 

adopci6n; 

Tomando nota de que las Naciones Unidas y otros 

organismos especializados tambi~n han adoptado instrumentos -

sobre igualdad de oportunidades y de trato para hombres y mu

jeres, y recordando, en particular, el p~rrafo correspondien

te de la convención de las Naciones Unidas sobre la elimina-

c16n de todas las formas de discriminaciOn contra la mujer, -
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1979, en el que se indica que los Estados Partes reconocen 

"que para lograr la plena iqualdad entre el hombre y la mujer 

es ñecesarió modificar el papel tradicional tanto del hombre 

como de la mujer en la sociedad y en la familia 11
• 

Reconociendo que los problemas de los trabajad~ 

res con responsabilidades familiares son aspectos de cuestio

nes más amplias relativas a la familia y a la sociedad, que -

deberían tenerse en cuenta en las políticas nacionales; 

Reconociendo la necesidad de instaurar la igua! 

dad efectiva de oportunidades y de trato entre los trabajado

res de uno y otro sexo con responsabilidades familiares, al -

igual que entre €stos y los demás trabajadores; 

Considerando que muchos de los problemas con -

que se enfrentan todos los trabajadores se agravan en el caso 

de los trabajadores con responsabilidades familiares, y reco

nociendo la necesidad de mejorar la condición de estos últimos 

a la vez mediante medidas que satisfagan sus necesidades par

ticulares y mediante medidas destinadas a mejorar la condi--

ci6n de los trabajadores en general; 

oespu~s de haber decidido adoptar diversas pro

posiciones relativas a la igualdad de oportunidades y de tra

to entre trabajadores y trabajadoras; trabajadores con respo~ 

sabilidades familiares, cuesti6n que constituye el punto quin 

to del orden del d!a de la reunión, y 
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Despu~s de haber decidido que dichas proposici~ 

nes revistan la forma de una recomendaci6n. 

Adopta, con fecha 4 de junio de 1981, la prese~ 

te RecomendaciOn, que podr~ ser citada corno la Recomendaci6n 

sobre los trabajadores con responsabilidades familiares, 

1981. (83) 

La participación de las mujeres en la fuerza de 

trabajo, en pie de igualdad y sin discriminaci6n, exige que -

los Estados se preocupen seriamente por abrir nuevas oportun! 

dades de trabajo, modifiquen las estructuras del mercado de -

manera que puedan mejorarse las oportunidades y las condicio

nes en que éste se presenta y diseñar mecanismos que puedan -

garantizar el mayor nivel posible de empleo productivo y rem~ 

nerado; asf como que reafirme la necesidad de fortalecer mee~ 

nismos id6neas para la formaci6n y capacitaci6n de las rnuje-

res, en un periodo razonable. 

(83) Conferencia Internacional del Trabajo. 11 Igualdad de 
Oportunidades y de trato entre trabajadores y trabajado
ras con responsabilidades familiares". Actas Provisiona
les Sexag~sima S~ptima reuni6n, Ginebra, 1981. o.IT. -
Impreso en Suiza, 19 de junio de 1981 



-299-

CONCLUSIONES 

1.- Del estudio realizado en la presente Tesis, 

en re1a·ci6n a la mujer proletaria bajo los distintos sistemas 

de explotaci6n, desde el punto de vista del Derecho Interna-

cional,· encentre que siempre y a través de todos los tiempos 

hasta nuestros días, y en distintas formas y criterios exis-

ti6 y existe la explotaci6n del hombre por el hombre, o sea, 

la explotación del trabajo humano. As1 mismo encentre que la 

mujer en toda la historia del mundo ha sufrido la crueldad de 

la humillaci6n, la marginaci6n, la explotaci6n, y aún más, 

por haber sido considerada injustamente incapaz, incompleta y 

sin inteligencia común al hombre; sin embargo pese a todos 

los obstáculos y problemas que la mujer ha tenido que sortear 

y superar desde siempre, su lucha la ha llevado a una eleva-

ci6n que se refleja en mejores niveles y más derechos ante la 

sociedad. 

2.- En la lucha de la mujer por su emancipación -

ha logrado en si misma establecer una guerra abierta, decidi

da y constante frente a todos aquellos obstáculos y en contra 

de las posiciones secundarias y de incapacidad mal entendidas 

a que ha sido sometida en muchas ocasiones por la fuerza y -

las costumbres heredadas, como la mentalidad del hombre, en -

lo de ser considerada Gnicarnente corno objeto de lujo y de pl~ 

cer. 

La emancipaci6n pu~s, corno bandera de lucha ha l~ 

grado en el transcurso de la historia conquistas que han sem

brado en la conciencia y el esp1ritu de las mujeres, el enor

me deseo de encontrar no s6lo la simple igualdad frente al 
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hombre, sino, la participación activa en términos iguales en 

los campos de la ciencia, la pol!tica, la econom!a y en gene

ral de toda actividad que permita destacar las enormes rique

zas intelectuales y espirituales de que es poseedora y que s~ 

lo la nefasta discriminaci6n, las impuestas legislaciones es

critas o instituciones, o bien usos y costumbres, que no le -

han permitido plasmar en la historia el_ imperio de sus diver

sas facultades corno ser humano y corno mujer. 

Demostrado ~sta que, la mujer al trav~s de la hi~ 

toria, lucho en igualdad de circunstancias con el hombre para 

el logro de sus hogares y aan de sus patrias para volver des

pu~s a la injusta discrirninaci6n, no importando que ellas hu

bieran puesto al igual que el hombre la inteligencia, la fuer 

za y el alma. 

3.- Resulta muy notorio que, aGn cuando en todas 

las civilizaciones del mundo, hubo inconformidad e intentos ~ 

de superación por parte de la mujer, fu~ en los pa!ses m~s d~ 

sarrollados o con mayor necesidad de este cambio, donde las -

mujeres como pioneras de dicho movimiento se organizaron para 

luchar y estos pa!ses entre otros fueron, Estados Unidos de -

Norte Am~rica, Inglaterra, Francia, Alemania, Rusia, China ••• , 

con movimientos y sindicatos de diversas 1ndoles luchando y -

combatiendo por conquistar ya no simples prerrogativas o der! 

chas sino una eficaz realización de su género como ciudadanos, 

profesionistas, trabajadoras y aan como madres. 

4.- Con su educación superior cada d!a más gene-

ral la mujer influye con mayor intensidad d!a con d!a sobre -

el desarrollo del mundo porque, esta muy claro que el factor 
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educaci6n viene a cobrar gran importancia en la vida de la -

mujer, en sus relaciones corno hija, como esposa, éomo madre, 

como profesionista y aún m~s como factor de cambio social, de 

desarrollo y de progreso. Asi vernos que en el desarrollo de 

la mujer, influye una buena o mala educación en todos los as

pectos culturales y sexuales, lo que viene a estructurar la -

personalidad de la mujer y a modelar en gran parte sus mani-

festnciones bajo todos aquellos factores que presionan en fo~ 

ma directa o indirecta sobre su yo inmediato, repercutiendo -

estos en su vida social, privada o pQblica, es decir, los fa~ 

tares tanto de orden espiritual como material, que vienen a -

conformar en un momento dado, lo valioso que pueda tener la -

vida de la mujer. 

5.- Esta claramente observado en todos los casos 

al través de la historia que, la mujer lucha por destruir las 

bases de una oculta explotaci6n dom~stica, intelectual, econ2 

mica y f1sica, donde lejos de recibir una justa remuneración 

y un buen trato, recibe todo lo contrario y aGn más, la inco~ 

prensión por parte del hombre, aGn cuando estas hubieren col~ 

borado en las revoluciones e independencias de sus países. 

As! pu~s la lucha de la mujer esta encaminada a desaparecer -

el papel que se le ha dado, de un ser sin conocimiento de ca~ 

sa ni de lucha. Ahora bien el proletariado no podrá alcanzar 

su liberación completa, hasta que no logre con fe ciega en su 

lucha que dejen de existir mujeres orpimidad y vejadas, es d~ 

cir, que la mujer que busca su liberación frente a todas las 

formas de esclavitud y explotaci6n, debe ligarse a la clase -

obrera y a los fines específicos de ésta. 
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6.- Aún cuando anteriormente no se le brindaron -

oportunidades a la mujer Para demostrar plenaniente su capaci

dad corno ser y aunque a trav~s del tiempo la mujer haya sido 

relegada como ser humano y se le haya tratado como un ser in

capaz, ~sta ha demostrado en su participación en cualquier -

aspecto la equivalente capacidad de su ser con el hombre. 

As1 pu~s, doy gracias a todas aquellas pioneras que, con su -

valor y a veces hasta con su vida lograron en el pasado y si

guen logrando en el presente foros como la O.I.T. que la mu-

jer sea considerada igual que el hombre, un ser humano lleno 

de algunos errores y muchas virtudes. 
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